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AL SEÑOR DON ANTONIO 
María Ordoñez de Seyjas y Tobar, Mendoza 
y Sarmiento de Sotomayor, Poseedor de la Casa 
y Mayorazgo de Ordoñez en la Ciudad de Za- 
mora , Señor de San Payo de Narla , de Santa 
María de Cirio , de Santiago de Felmil y Coto 
de Canedo en el Valle de Lorenzana , en el 
Reyno de Galicia , Cc. 
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¿ya vida y memoria de los hombres , por mas ilus- 
tres y, poderosos que sean, acaba en el instante que 
espiran , si no se han procurado adquirir con sus 
virtudes un nombre mas duradero y permanente 
que la vida. Nadie se acordaria probablemente, 


166302 ds- 


despues de mas de siglo y medio que hace , fal- 
to de entre los mortales de Don Alonso Oo 
nez de Seyjas y Tobar, dignisimo predecesor de V, 
si en esta Obra y en otras, que fuéron fruto de su 
ingenio y virtuosa aplicacion , no hubiera dexado 
unos dignos monumentos de su ilustre vida y de 
sus laudables ocupaciones ; logrando por este me- 
dio, que en tiempos tan apartados del de su exis- 
tencia se repitan su nombre y sus elogios , y 
se conserven en nuestros Escritores, y especi 
mente en los de nuestra Historia Literaria. (1) 

© Ahunque carezco dela satisfaccion de conocerla 
persona de V. no dudo, que, habiendo seguido este 
ilustre exemplar doméstico, así como es poseedor 
de sus Casas y Mayorazgos, le haya sucedido en 
la herencia de sus virtudes , que es la principal 
razon , porque yo hago 4 V. el obsequio de con- 
sagřarlt el trabajo y cuidado, que he puesto 'en 
la reimpresión - de esta Obra; y de que con este 
motivo aseguré a V. que soy 


de V. con el mayor afecto rendido 
y obsequioso servidor. 


VICENTE GARCIA DE LA HUERTA. 


NO- 


(1) D. Nicolas Antonio en su Biblotheca , tom.1. pag. 31.4 0trof» 


NOTA DEL EDITOR. ' >. 


$on Alonso Ordoñez publicó en Madrid , año 
de 1626 , en un tomo en octavo La Poerica de 
Aristóteles , dada á nuestra Lengua Castellana, Obra 
digna de su ingenio. Con todo eso , en la edi- 
ción , que enel '1 778 se hizo por Dor Casimiro 
Lopez Canseco, se corrigen y suplen algunos lúga- 
res., en que se supone > descuido del Traductor. 
Esta oficiosidad no será el” mayor elogio del Edi- 
tor; pues, sobre ser poquísimos los pasages , que 
altera , advierten los inteligentes en esta correc- 
cion una superfiuidad viciosa y un luxo de críti- 
ca no ménos digno de habėrse evitado. Estos Cri- 
ticos se asemejan å ciertos Traductores modernos, 
que , despues de haber disfrutado las antiguas tra- 
ducciones para las suyas, censuran aquellas con 
dureza ridicula y fastidiosa, 


AD INTERPRETATIONEM LIBRI 
de Regimine Principum D. Thome Aquinatis , ab 
ornatissimo, & nobilissimo viro D. Alphonso - 
Ordonio Hispano sermone versi, 


VINCENTII MARINERIL VALENTINI 
EPIGRAMMA. 


IP Rastanti das voce melos , quo cogitur æther, , 
Ut, te namque audit, nil sua teéta movet. 
Attollis vocem superas divinus in auras, 
Nam divina patent, quæ vel ab orbe vomis. 
Musarum ceu dulcis apis, das aurea mella, 
Quæ Thomz redolent semper in ore Thymum, 
Objicis æternum divino pectore nectar, 
Quo sese Phoehus pascit ubique potens, 
Floribus è Thomæ sugis rorantia dona, 
Inque tuos nimium dirigis illa favos. 
Alta refers, namque alta tenes tibi pectore jura, 
Quæ mentis condunt semper ovantis Opes. 
Sic etenim surgis verbis , ut in æthera Phoebus; 
Tu mentis radiis, splendet ut ille suis. 3 
Hispano dasque alta sono verba aurea Thomz, 
Ille tuba est libri , tu sibi flatus ades. 
le sonat , si quando sonat compulsus ab ore 
- Sæpè tuo , labris fert quia verba tuis, 
Quam jucunda volant conversa volumina Thomæ, 
Dum labro Iberiaco dulcia dona ferunt, 
Concinnà fervet verborum spiritus arte, 
- Namque modo, ut vivat, flat tua vita libro. 
Et veluti pastus membris alit omnia vivis, 
Sic tua nempé liber pabula versus habet. 
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DEDICATORIA 
DEL TRADUCTOR 
AL EXCELENTÍSIMO SEÑOR 


CONDE DE OLIVARES. 


Dos cosas hubo , Excelentísimo Señor , en las obras 
del primer Poeta Homero , las quales aficionáron de 
modo al Magno Alexandro , que quiso, como es sabido, 
tenerlas siempre por consejero y compañía : una fué la 
realzada imágen ó exemplar de un perfecto Rey y Ca- 
pitan, que aquel divino ingenio describió en la Iliada 
en la persona de Agamenon : y la otra la erudicion 
casi nica , de que están llenos sus escritos , de que 
hace alarde y muestra el inestimable Philósopho y his- 
toriador Plutarco. Las mismas se ven con eminencia en 
esta Obra del Angelico Doctor Santo Thomás: porque 
un Príncipe Católico hallará en él tratadas las obliga- 
ciones de su oficio con tales razones y doctrina , que 
tengo por cierto , que ninguno se haga su discípulo, 
«que no salga maestro en.la principal y mas segura par- 
te del gobierno, que es, encaminarle al bien de los nn 
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ditos. Y, siendo esto 'ran conforme al deseo de V. FE., 
espero, que ha de hallar en su estimacion acojida se- 
mejante á la que halláron los libros del Poeta en la de 
aquel ilustre Príncipe. E l 

Otro libro del mismo título De Regimine Principum, 
escribió Egidio Colona , insigne Teólogo ,.natural Ro- 
mano , Arzobispo Bituriense , discipulo de Santo Tho- 
más; 4 instancia de Philipo el Hermoso, Rey de Fran- 
cia, (#) como lo escribe Paulo Emilio, comenzando el 
libro octavo, De rebus Francorum: Philipus Pulcher, jam 
inde à prima adolescentia «Agidium , Romanum Tiheologum 
observarat: auctorque fuerat , ut De Regimine Principum 
monumenta que extant , conscriberet , ederetque. De lo qual 
algunos, cayendo en yerro de equivocacion , quisiéron 
dudar, de que este Tratado fuése del Doctor Angélico, 
sino escrito despues de sus dias por discípulo suyo ; pero 
estos son dos libros distintos, como se sabe y consta 
de Juan Thritemio, que, poniendo este entre las Obras 
del Santo, no solo pone las palabras en que comienza: Co- 
gitanti mibi, y las de Egidio tambien en su lugar: Ex Re- 
gia © sacratissima; sino que del cuerpo del mismo Tratado 
en muchas partes parece claro, ser escrito en los mismos 
años que el Santo floreció , particularmente en el lib. 4. 
en el cap.8. donde hablando, de que los Franceses habian 
en diversas edades sujetado tres veces la isla de Sicilia, 
dice: Primo enim tempore Caroli Magni : Secundo ad tre- 


centos annos tempore Roberti Guiscardi , @ temporibus 


nostris per Regem Carolum. Este fué Cárlos, Duque de 
Anjou , hermano del Rey San Luis de Francia , que 
pa- 


(*) Bernardo , Obispo de Osma, viviendo todavía Alfonso XI, 
hizo traducir del Latin al Castellano , para la instruccion del 
Príncipe Don Pedro , la famosa Obra de Egidio Colona , Romano, 
De Regimine Principum , que salió impresa con el título siguientes 
Regimiento de los Pta , para enseñamiento del Infante Don 
Pedro , c. en Sebilla por Meinardo Ungut, año 1494, en un tomo 
en fol. VéaseLa Bliblioth. Vet. de Don.Nicolas Antonio , lib. ix. 
cap. Ó. pag. 111. El volumen de aquella obra , es quatro veces 
mayor que el de la presente. : ) Dar 


L 
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pasó á Italia , y conquistó las- dos Sicilias- gor muerte 
de Manfredo y Conradino , por» los años/de 1263 , en 
que el Santo vivia, como refiere Raphael Volaterrano 
en el lib. 6. de sus Comentarios , cn- la parte de la 
Historia de Sicilia : Igitur ann: 1263 „Carolus, trajeca 
tis Alpibus , cùm dia wariis prelis cum Manfreda 
concurreret , eum tandem apud Bencuentum' "superan 
tum interfecit, deinde Conradinum Imperatorem, Manfres 
di fratris filium, auxilio venientem , post ¡multa prelia, 
postremò apud locum Fucinum cum Henrico patrio , Regg 
Sardinie , © toto exercitu sustulit. Carolus itaque supe- 
ratis hostibus , vindicatoque sibi citra., ultraque Pharum 
Sicilie Regno, Romam venit , ubi Senator fatius y Ec. Y 
en la misma dedicacion de este libro ; siendo escrito al 
Rey de Chipre, que fué Guido Lusignano , contempo- 
ráneo del mismo Rey Cárlos de. Sicilia y de San Luis, 
su hermano y del. Angclico Doctor Santo Thomás, co- 
mo se infiere de los Anales de Francia, de Paulo Emilio, 
de Máximo Tirio , y de Raphael el Volaterrano. 

Con que se responde á la primera razon de la duda 
de :Belarminio ,: fiindada sobre la concurrencia,.de los 
tiempos, el qual pone otras, La una de las quales es, que, 
pues el Santo escribió siete libros de Institutione Princi- 
pis, no parece, tenia que escribir este De Regimine Princi- 
pum. ¿Cómo si fueran idénticos? siendo tan distintos en 
la materia , que aquel trata de las costumbres y ense- 
ñanza desde la niñez de la persona particular de un 
Príncipe, y aun de manera , que muchas veces puede 
“servir aquella doctrina á otras personas; y en este se ha- 
bla del dominio en comun , y despues de sus diferentes 
especies, la naturaleza y distincion de ellas, y en parti- 
cular. del gobierno Real. Otras tocan á -la erudiccion y 
estilo de este Tratado, sobre cuya estimacion no hay mas 
que decir , que sele da por hombres doctisimos el primer 
lugar entre los libros Morales, que el Santo escribió, 
de los quales referiré algunos, El primero el Maestro Fr. 
-Hernando del Castillo en la primera parte de la Historia 
de Santo Domingo , lib. 3. an: 31. dice estas poo 

(ha- 


(habiendo hablado de algunos Opúsculos del Santo, que 
andan con título suyo, y no lo son.) ” Los otros quarenta 
»y tres opúsculos son legítimos del Santo Doctor, donde 
»se resuelven muchas y muy di ersas materias, y están 
wsingularísimos tratados , especialmente el que escribió 
ral Rey de Cipro De Regimine Principum, que para ma- 
»terias de estado no parece que puede tener segundo.“ 
Y Fr. Gerónymo Vielmio, Obispo de Ciudad Nueva, 
en el lib, 2. De Scriptis D. Thome, en la plana 415. dice: 
Alii vero libri opuscula dicuntur , in quibus , qui De Re- 
> gimine Principum inscribitur , maximé inter Morales ejus 
libellos eminet , @e frustra Onuphrius Panvinus Rome, 
num Divi Thome germanas fætus sit, in dubium revoca- 
bat. Y el Padre Antonio Posevino , en el juicio del Li- 
bro de Machiavelo y Antimachiavelo , le viene å lla- 
mar obra de oro: Quanto rectius Sanctus Thomas in aw- 
reo opere De Regimine Principum Regem Cypri docuit. Quis 
Rex, &c. Donde pone un sumario, de lo que este Tra- 
tado contiene , que puede bien estimarse por elogio, 
Y el Papa Pio V , habiendo usado de la diligencia del 
Cardenal Justiniano, para la impresion de las Obras del 
Santo , que hizo en Roma , tan estimada de todos , hace 
diferencia entre los Opúsculos, poniendo los que tenian 
duda, de ser del Santo , escritos con letra diferente y 
menor , y los que no la tenian con mayor y mas luci- 
da , entre los quales está este; á cuya autoridad no se 
debe añadir otra. i wa 
~ De la traducion solo diré á V. Excelencia, que he 
procurado indispensablemente sacarla, como un retrato 
de su original, sin trocar , ni dilatar las palabras de él: 
porque, siendo libro de preceptos, y en muchas partes 
tratados con el mismo método, que su autor tuvo sobre 
los libros del Maestro de las Sentencias , no recibiera en 
sí mudanza, sin hacerla en lo substancial de la doctrina; 
. demas de que los muchos términos de Philosophía, y au- 
toridades de la Sagrada Escritura, que en él se hallan, en 
ningun caso reciben alteracion, Ni pienso , qué tradu- 
cion la admita , sino es pasando á paráfrasis, ó á imita= 
cion, 


ce 
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cion , como bien sintió de sus Metamorforseos el Anguí- 
lara, diciendo en otra parte: dd 
` Mentre mi possi ad imitar Ovidio: 

salvo en algunos casos, que pueden tener por regla lo 
que escribe San Agustin: en el Libro De Vera Religione, 
cap. 50. Habet enim omnis lingua sua quedam propria ge- 
nera locutionum, que dum in aliam linguam transferuntur, 
“videntur absurda. Esta pequeña muestra de mi desco al 
servicio de V. E. le suplico. reciba; pues, siendo mi ma- 
yor premio, causará la continuacion en quanto pueda. 
‘Guarde nuestro Señor á V. E. muchos y felices años. En 


Madrid 18 de Diciembre de 1624 años. 


Don Alonso Ordoñez das Seyjas 
y Tobar. 


B2 PROE- 


PROEMIO DEL SANTO 
AL EEr DY CHIPRE 


P ensando yo , qué cosa podria ofrecer å la Alteza Real, 
que fuese digna de ella, y conveniente á mi profesion y 
oficio, principalmente me ocurrió, escribir al Rey un li- 
bro, de lo que es el Reyno, en el qual tratase diligente- 
mente , segun las fuerzas de mi ingenio , el orígen del 
reynar, y las cosas que pertenecen al oficio del Rey, 
conforme a la autoridad de la divina Escritura , precep- 
tos de Philósophos , y.exemplos de loables Principes , es- 
perando el principio, progreso y fin de la obra del au- 
xilio de aquel, que es Rey de los Reyes, y Señor de los 
Señores , por quien los Reyes reynan, Dios grande , Se- 
ñor y Dios grande sobre todos los Dioses. 


TRA- 


EJ g De N DAR n 
ARAA RRAAA (% 
MO a Dy X ya y4 D 


sa `a sd pe A an y A = 

E: EEE EEES 

A TRI OO TASA AAA AAA 
2 2 => 


TRATADO 


| DEL GOBIERNO 
DE LOS PRÍNCIPES 


DEL ANGELICO DOCTOR 
SANTO THOMÁS DE AQUINO. 
LIBRO PRIMERO. 
CAPÍTULO PRIMERO. 


Que es necesario , que los hombres , que viven juntos, sean 


gobernados por alguno. 


FX L principio de nuestra intencion se ha de 

nea entender, que es declarar, lo que significa 
E y 1 el nombre de Rey. 

, En todas las cosas que se enderezan á 

algun fin, y en que se suele obrar por 

ANILLA diferentes modos, e> necesario alguno, ys 

guie 4 aquello que :se pretende ; porque la. nave., que 

segun el impulso. de diferentes vientos. suele ser lleva- 

da á diversas partes, no llegaria al puerto deseado ,. si 

Jæ industria del piloto no la encaminase á él en los pe- 
Jigros del mar. : E 

Los hombres tienen fin, á que toda su vida y sus ác- 

cio» 


2 Liero d. CSEL 
ciones se encaminan; porque son agentes por entendi- 
miento, á guien es propio manifiestamente, obrar con al- 
gun intento. Y acontece, que diversamente caminan al 
fin propuesto , como lo muestra la diferencia misma de 
los humanos estudios y acciones; y así tienen necesidad 
de' quien los guie. Está en ellos naturalmente: insita la 
lumbre de la razon, con que en sus obras se endere- 
cen al fin, que procuran ; y si pudieran vivir á solas, co- 
mo muchos animales , no necesitaran de otra ninguna 
guia , sino que cada uno fuera Rey de sí mismo deba- 
xo de Dios, sumo Rey , en quanto por la lumbre de 
la razon, que de su divina mano les fué dada, se guia- 
“rán á sí mismos en sus acciones. 

Pero es proprio al hombre el ser animal social y po- 
litico , que vive entre la muchedumbre mas que todos 
los otros animales: lo qual declaran las necesidades, que 
naturalmente tienc. Porqueá ellos la naturaleza les pre- 
paró el mantenimiento, el vestido de sus pelos, la de- 
fensa de los dientes, cuernos y uñas, ó å lo ménos la. 
velocidad para huir; y al hombre solo le dió la razon, 
para que, mediante ella, con el trabajo de sus manos lo 
pudiese buscar todo: á lo qual un hombre solo no bas- 
ta, porque de por sí no puede pasar la vida suficiente- 
mente ; y así, como decimos , le es natural, el vivir en 
compañia de muchos. 

- Demas de esto, los otros animales tienen natural in- 
dustria para todas las cosas, que les son útiles ó nocivas, 
como la oveja conoce al lobo naturalmente por enemigos 
y otros animales , por natural industria , conocen algu- 
nas hierbas medicinales y otras cosas necesarias á su vi- 
da : mas el hombre , de las que lo son para el vivir, 
solo tiene conocimiento en comun, como quien por la 
razon -puede de los principios universales venir en' co- 
nocimiento de las cosas, que son necesarias para la vi- 
ida- humana. No es pues posible , que un hombre so- 
lo alcance por su razon todas las cosas de esta manc- 
ra 5 y así es necesario el vivir entre otros muchos, 


para que unos 'á otros se ayuden y se ocupen; unos en 
P ii- 
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DEL GOBIERNO DE LOS PRINCIPES. 3 
inventar unas cosas, y otros en otras. 
Esto tambien se prueba evidentisimamente, por ser- 
les proprio å los hombres el hablar, con lo qual pue- 
den explicar sus conceptos totalmente , y otros anima- 


‘Jes declaran sus pasiones solo en comun, como el per- 
-ro , en ladrar , la ira , y otros por diversos modos. 


Así que un hombre es mas comunicativo para otro , que 
los animales que andan y viven juntos, como las gru- 
-Jlas , las hormigas y las abejas ; y considerandolo Salo- 
mon , dice en el Ecclesiástico : Mejor es estar dos que 
uno , porque gozan del socorro de la correspondiente 
compañia. % 
Pues , siendo natural al hombre , el vivir en compañia 
de muchos , necesario es, que haya entre ellos, quien rija 
esta muchedumbre; porque donde hubiese muchos , que 
cada uno procurase para sí solo lo que le estuviese bien, 
la muchedumbre se desuniria en d:ferentes partes , sino 
hubiese alguno, que tratase de lo que pertenece al bien 
comun 3 así como el cuerpo del hombre, y de qual- 
«quier animal , vendria á deshacerse , sino hubiese en él 
alguna virtud regitiva, que acudiese al bien comun de 
todos los miembros 3 y así dixo Salomon : Donde no hay 
Gobernador , el pueblo se disipará. 
Esto es conforme á razon , porque no es todo uno 
¡lo que es proprio, y lo que es comun: segun lo que es 
proprio se diferencian las cosas, y segun lo que es co- 
mun se unen, y de cosas diversas son diferentes las cau- 
“sas; y así conviene, que demas de lo que mueve al bien 
“particular de cada uno , haya algo, que mueva al bien 
-comun de muchos; por lo qual, en todas las cosas, que 
(4 alguna determinadamente se enderezan, se halla siem- 


` “pre una, que rija las demas. Entre la muchedumbre de 


los cuerpos, por el primero, que es el celestial, se ri- 
gen los -otros-con cierta órden de la divina providen- 
“cia , y todos los cuerpos por criatura racional; y en un 
hombre tambien la alma rige. el cuerpo, y aun: entre 
las partes del alma la irascible y concupiscible son re- 
gidas por la razon; y tambien entre los miembros del 

cuer- 


4 ] Lisko L Car. I. 
cuerpo 3 uno es principal, que mueve los.demas, ó sea 
el corazon ó la cabeza : así que en qualquiera muche- 
-dumbre conviene , que haya, quien gobierne. 

Sucede en las cosas, que se ordenan algun fin, proce- 
der recta y no rectamente , y por esto en el gobernar 
.4 muchos, se halla lo recto , y lo que no lo es. Recta- 
mente se gobierna una cosa, quando al fin conveniente 
se encamina 3 y al reves , quando á fin no conveniente. 
Diferente es el fin, que conviene á una multitud de hom- 
bres libres , que el que conviene á una de siervos , por- 
que libre es, el que es para si mismo , y siervo, el que es 
de otro. Pues, si la muchedumbre de los libres se orde- 
nare al bien de ellos mismos por el que los gobierna, 
será el gobierno justo y recto : mas si no se ordenare al 
bien comun de la muchedumbre , sino al particular del 
que gobierna, será el gobierno injusto y perverso. Por lo 
qual el Señor amenaza los tales gobernadores por Eze- 
quiel, diciendo: ¡ Ay de los pastores, que se apacentaban 
á sí mismos , buscando su propria comodidad! ¿Por ven- 
tura los rebaños no son ayacentados por pastores? Pues, 
„si los pastores deben procurar el bien del rebaño , tam- 
bien todos los que gobiernan, el bien de la multitud, que 
les está sujeta. 

Si el gobierno pues fuere injusto de uno solo, que 
en él procura sus proprias comodidades, y no el bien 
de la multitud, que estuviere á su cargo , este Goberna- 
dor se llama tirano, nombre derivado de la fortaleza, 
porque oprime con potencia: de adonde es, que entre 
Jos antiguos poderosos se llamaban tiranos. Mas si el go- 
bierno injusto fuere de mas que uno, como no sean mu- 
chos, se llama Holigarchia, que quiere decir gobierno 
de pocos, y'esto quando algunos pocos por su poder * 
oprimen el pueblo, difiriendo del tirano solo, en que son 
mas. Y, si el mal gobierno se. exercitáre por. muchos, se 
llama Democracia , que quiere decir Potentado del pue- 
blo, que es, quando Ja:junta .de los plebeyos por su 
muchedumbre oprime á los mas ricos , y ' entónces to- 
do el pueblo será como un solo tirano. 5 
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DEL GOBIERNO. DE LOS PRINCIPES g 

De la misma manera se debe tambien dividir cl go- 
bierno justo; porque si seadministra por muchos con 
nombre comun, se llama policia: como quando una mu- 
-chedumbre,de soldados mandan en una Provincia , O Ciu- 
dad: y, si se administra por pocos y virtuosos , se llama 
Aristocrácia , esto es Optimo potentado , O de los Opti- 
mos, que por esto se llaman Optimates: y si el gobier- 
no justo tocare á uno solo, este se llama Rey propria- 
mente, Por esto dice el Señor por Ezequiel: Mi siervo 
David será Rey sobre todos, y todos, ellos tendrán un 
pastor: en lo qual manifiestamente se. muestra, que le 
es proprio al Rey, ser uno, que presida , y ser pastor , que 
procure el bien de la muchedumbre , y no son provechos 
particulares. Así. que pues el hombre ha de vivir en com- 
-pañía de otros, ¿por qué no se podrá proveer de las co- 
sas necesarias para la vida, si estuviese á solas? Conocese, 
que tanto será mas perfecta la compañía de muchos, 
quanto fucre por sí mas suficiente para las cosas necesa- 
rias, Hállanse en una familia algunas cosas útiles á la vida, 
-como EN quanto á Jas acciones naturales de la crianza, y 
procreacion de los hijos, y otras á este modo: y ahun en un 
hombre: solo tambien , en quanto á lás cosas que pertene- 
cen á una arte; pero en una ciudad, que es comunidad per- 
fecta; hállase todo, lo que es necesario para la vida huma- 
na», y mas en una Provincia por las necesidades de la guer- 
ra, y en ayúdarse contra los enémigos:'y:así el que rige 
una comunidad “perfecta ;; como Provincia ó Ciudad , se 
llama Rey por antonomasia, y el que rige una casa, nO 
se llama Rey, sino padre de familias; pero tiene alguna 
semejanza de Rey , por lo qual algunas veces los Reyes 
se llaman padres:de los ptreblosi Y:de lo dicho se conoce, 
que él Rey es? elque-rige la muchedumbre! de una Ciu- 
dad ó Provincia , por el bièn comim.: Por lo qual Salo- 
mon en el Eclesiástico dice: El Rey manda á toda la 
tickra , que le sirves! oupioj , ji uoy bany 9 a t] 
ef. ON AS Ed dE AR AT ge > a TEN 
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CAPITULO I4 Y 


$ 


; Que es mas Útil 4 los hombres , y que viven juntos, ser goberna- 
dos pi uno, a por mokos 


peir á parte, conviene , que ld saber , qual le 
esté mejor á una Repú blica, el ser gobernada por uno 
ó muchos; y puede considerarse segun el mismo fin del go- 
bierno: porque , 4i ło que se debe:enderezar la intencion 
del que gobierna ,es,'á procurar el bien, de los que tiene 
á su cargo, pues es proprio del piloto, reservando la nave 
de los inconvenientes del mar, guiarla sin daño al puerto. 
El bien pues y la salud:de una multitud, que vive junta, 
es conservarse conforme y unida, que es lo que lama- 
mos paz , y siesta falta, se pierde la utilidad de vivir en 
«compañia ; 5: y ántes los muchos siendo desconformes se- 
rian dañosos á sí mismos. No se trata, de si han de procu- 
.rar esta paz. los que gobiernan, como no se pregunta si 
vel médico ha de sanar al enfermo que cura , porque nadie 
«ha de disputar del fin, á que se, endereza, sino de las 
- cosas , que aprovechan, para conseguirle : por lo qual el 
- Apóstol, encomendando la union de los fieles, dice: Sed 
solícitos, en guardar la concordia del espiritu en el vin- 
culo de “la paz, y asi quanto. el gabigrno,. fuere. mas efir 
«Caz, para conseguir esta union, tanto.mas será útil, v . rt 

“Aquello. pues llamamos mas útil, que es mas imporr 
«tante, para alcanzar el fin, que se pretende; y es ciérto, que 
«esta union la, puede fundar mejor el que es solo uno, que 
„muchos; ; así como es eficacisima causa de calentar, lo que 
¿por si, es. cálido ,, luego mas útil es el: gobierno de, no, 
que de muchos. Y demas de esto es claro, que los “muchos 
-no pueden conservar la multitud que gobiernan, sison des» 
:conformes.- Y asi se, requiere entre ellos una cierta union, 
para que puedan gobernar, porque no Jevarian muchos 
una nave á esta ó aquella parte , sino fuesen en alguna ma- 
nera aunados : y dicese, que se unen muchas cosas , quan- 


o; se apropinquan á una, Asi que mejor gobierna . una 
que 
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que muchos, por lo que se acerca mas á esta unidad, y 
mas que las cosas naturales son hechas perfectamente, y 
en alla una obra la naturaleza, lo que es mejor : y así todo 
gobierno natural es de. uno. En la muchedumbre de los 
miembros , uno , que es el corazon, los mueve todos, y 
en las partes del ánima, una fuerza principalmente preside, 
conviene á saber, la razon. Tienen las abejas un Rey, y en 
todo el universo un Dios es hacedor, y. gobernador de 
todo. Esto es conforme á razon; y así qualquiera muche- 
dumbre se deriva de uno: y si las cosas, que son del arte, 
imitan á las que son por naturaleza y tanto mas perfecta 
es la obra del arte , quanto mas. imita la natural , necesario 
es que en la muchedumbre de los hombres sea lo mejor, 
el ser gobernados por uno. Y -esto tambien lo muestra 
la experiencia, porque las Provincias, Ó Ciudades, que 
no son gobernadas por uno , están llenas de disensiones 
y faltas de paz , padecen grandes trabajos , porque se vea, 
que se cumple aquello , de que:el Señor :se quexa por el 
Profeta , diciendo: Los muchos pastores han destruido mi 
viña. Y al contrario las Provincias y Ciudades , que son re- 
gidas por un Rey, gozan de paz, y floreciendo en. justi- 
cia, viven alegres con abundancia de todas -las cosas: y 
así el Señor por los Profetas promete á su Pueblo, como 
grande cosa, el darle una cabeza, y que será uno el Prin- 
cipe entre ellos. A A TT 


CAPITULO HMI.: -: 

A E A PAR 

Que asi como:el gobierno “de uno es: el mejor, 'siendo justo y ma 
| siéndolo, es el peor, y pruébase con muchas, razones. 


Sí como el gobierno del Rey es el mejor , así es el 

A peor cl del Tirano. Opónese la Democracia á la 
Policía , porque entrámbos gobiernos ( como se ha dicho ) 
se exercitan por muchos : á la Aristocracia.Ja Holigarchia, 
que entrambos son gobiernos despocos: y el Reyno ála 
tirania , Ahunque entrambos son de uno. El ser el gobierno 
del Rey mejor, ya queda mostrado : pues, si lo opuesto 4 
E Ca lo 


t 
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lo mejor, es lo peor , necesario es, que lo peor sea la tira» 
pia; y mas que la fuerza unida es mas eficaz para qual- 
quier efecto, que la dividida; porque muchos juntos” sue- 
len llevar alguna cosa, que ,si se dividiese una parte 4 
cada uno , no podrian llevarla. Pues así como es mas 
útil que la fuerza , Que obra bien , sea vna, para ser 
mas poderosa , asi es mas nocivo, si el poder, que obra 
mal fuere.uno que’ no. si fuese dividido. El poder del 
que gobierna injustamente obra, por“mal del pueblo, 
quando convierte el bien comun en suyo proprio: y 
asi como el gobierno justo, quando los que gobiernan, 
son ménos , es mejor , como el de. éł Rey excede á 
la Aristocracia , y'la' Aristocracia’ á. la Policia , será al 
contrario en el gobierno injusto , que quanto los:que 
gobiernen fueren ménos , tanto 'mas dañoso será el gos 
bierno; y así, es peor la Tiranía que la Holigarchia, 
y la Holigarchia que la Democracia. Demas de esto 
el gobierno :se hace injusto, en quanto se aparta del bien 
comun de muchos, y se busca el particular, de quien 
gobierna; y asi quanto:se apattare mas del bien co- 
mun , tanto será mas injusto; y en la Holigarchia apár- 
tase mas del bien comun, porque algunos pocos pro- 
curan su provecho: y en la Democracia ménos, por 
que : sen mas los que gobiernan, procurando su bien 
proprio: y mas que en todos se aparta. del bien co- 
mun en la Tirania, donde se procura el bien de uno 
solo, porque á qualquiera generalidad son mas propin- 
quos los muchos que los pocos, y los pocos que uno 
solo; y así el gobierno. del Tirano es injustisimo. <> 

Y tambien esto lo conocerá: claramente,» quien con- 
siderare el órden de la divina providencia, que óptima- 
mente dispone todas las cosas, porque el bien de ellas 
nace de una causa perfecta , como si se juntasen todas 
Jas que importan; para: causar este bien, y el mal nace 
de los.deféctos: singulares, porque no será hermoso un 
cuerpo”, $i lno fuesen todos sus miembros conveniente- 
mente dispuestos : y la fealdad se causa de la disfor- 
midad de qualquiera miembro, y así la fealdad provie- 
mm en ne 
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ne variamente de diversas cosas, y la hermosura solo 
por una causa perfecta; y así es en todos los bienes y 
males, queriéndolo Dios, para que el bien, naciendo de 
una causa, sea mas poderoso, y el mal nacido de. mu- 
chas sea mas debil. Por esto conviene, que el gobierno 
sea de uno, para que sea mas poderoso : pero, si incli- 
nare 4 la injusticia, conviene, que sea de muchos, para 

ue sea mas debil, y que unos á otros se impidan ; de 

onde nace, que de los gobiernos injustos el mas tolera- 
ble es la Democracia, y el peor la Tirania. Esto tam- 
bien se echa de ver con toda claridad , si se conside- 
ran los males que causan Jos Tiranos: porque, quando 
el que gobierna , olbidado del bien comun , busca el suyo 
particular, conseqiientemente , agravia los súbditos cn 
diversas cosas , segun que por: sus pasiones es inclina- 
do, á procurar su bien en diferentes cosas, porque el 
que le lleva la codicia , roba los bienes de los súbditos: 
de adonde dixo Salomon : El Rey justo ensalza la tier- 
ra, y el injusto la destruye. Y si es inclinado å la ira; 
con poca razon se moverá, 4 derramar sangre : por lo qual 
en el vigésimo de Ezequiel se dice: Sus Principes serán 
entre ellos como lobos, -que arrebatan la presa, para der- 
ramar la sangre. De este modo de gobierno nos amo- 
nesta el Sabio, que debemos huir , diciendo: Apártate 
del hombre, que tiene potestad para matar, porque no 
da la muerte segun la justicia, sino por la potestad y 
por la pasion de su voluntad. Así que en tal estado no 
puede haber ninguna seguridad , y todo es incierto. Quan- 
do el gobierno se desvia de lo justo, no puede haber 
firmeza en nada , que esté puesto en Ja voluntad de 
otro, no quiero decir en la luxuria. Ni solo dañan á 
los súbditos en los bienes corporales , sino que los im- 
piden -para los del ánimo , por lo que apetecen mas el 
mandar que el aprovechar , ,estorvando el aumento de 
dos súbditos, temiendo,-que qualquiera excelencia de ellos 
es dañosa á su: iniguo. señorib ;. porque los Tiranos. mas 
se temen de los buenos , que de los malos ,- y siempre 
Ja ajena virtud les es espantosa, y. así se esfuerzan para 
o ( pro- 
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procurar , que sus súbditos no sean gente de virtud, ni 
tengan pensamientos magnánimos , para que no dexen de 
sufrir su mal gobierno, y que entre ellos no haya con- 
ciertos , ni amistades , ni-gozen de la correspondencia 
de la paz , porque así no se fiando unos de otros ,'no pue- 
dan intentar nada contra ellos 5: por lo qual siembran 
entre sus súbditos discordias, y «fomentan las que están 
comenzadas, y prohiben todo lo que entre los hom- 
bres es causa de amistad, como matrimonios, banque- 
tes y otras cosas semejantes , que en los ciudadanos-sue- 
len causar familiaridad y confianza. Procuran tambien, que 
no se hagan ricos , ni poderosos : porque , teniendo por 
su familia sospecha de la voluntad de los súbditos , así 
como ellos con su poder - y riqueza les dañan , temen, 
que el poder y riqueza de los vasallos no les sea á ellos 
dañosa: y asi en-el décimoquinto de Job , se dice : El 
sonido de terror está siempre en sus orejas, y habiendo 
paz , y no intentando nadie hacerle mal, él siempre está 
sospechoso de traicion. Y asi por esto acontece, que, co- 
mo- å los que gobiernan como malos, les pesa de la virtud 
de sus súbditos, y la impiden con todas sus fuerzas , de- 
biendo inducirlos á ella , donde gobiernan Tiranos, siem- 
pre hay pocos hombres de'valor : porque conforme á la _ 
sentencia del Philósopho. Alli se hallan hombres fuertes, 
donde son honrados , los que son excelentes en fortaleza, 
y como dice Tulio : Siempre están caidas, y se levantan 
pocas veces las cosas, que son de muchos reprobadas; que 
es cosa natural, que los hombres criados en servidumbre, 
se hagan de ánimo servil y pusilánimes para qualquiera 
obra varonil y grande, como lo muestra la experiencia en 
las Provincias, que han sido mucho tiempo gobernadas por 
Tiranos : de donde el Apóstol , escribiendo á los Colosen- 
ses , dice: No querais provocar vuestros hijos á indigna- 
cion , porque no se hagan pusiláninies. Y considerando 
estos consejos de los Tiranos , Salomon «dice: Reynando 
los malos , son las ruinas de los hombres , porque por la 
maldad de los Tiranos se apartan los súbditos de la per- 
feccion de la virtud. Y otra vez dice: Quando los malos 

to- 
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tomaren el principado, gemirá el Pucblo, como llevado 
en servidumbre. Y otra vez: Quando se levantaren. los 
malos, esconderánse Jos hombres, para escaparse. de la 
maldad de los Tiranos; ni es maravilla, por que el hom 
bre, que gobierna sin razon, segun el apetito de su alma, 
no difiere en nada de las bestias. Y asi dice Salomon : El 
Príncipe impio es un leon enojado, y un oso hambriento 
sobre su Pueblo : y por tanto los hombres se esconden de 
los Tiranos , como de bestias crueles , y parece que todo 
es uno, el sujetarse 4 un Tirano , ó ponerse debaxo de los 
pies de una bestia fiera. 


CAPITULO TV. 


Como se mudó el gobierna entre los Romanos , y que entre ellos 
 fuémas aumentado el estado por el gobierno de 
. muchos. 
Omo lo peor y lo mejor del gobierno consiste en la 
¿ Monarquia , que es el principado de uno, 4 muchos 
por la malicia de los Tiranos se les hace odiosa la digni- 
dad Real; pero algunos, faltándoles el gobierno del Rey, 
caen en las crueldades: de los Tiranos, y los muchos Go- 
beradores entónces exercitan la . Tirania con cubierta 
de dignidad, Real. El exemplo de esto se muestra: claro 
en la República Romana, porque, siendo los Reyes echa- 
dos de aquel Pueblo , no' pudiendo sufrir la soberbia de 
estos Reyes , ó por mejor decir Tiranos, instituyéron sus 
Cónsules y otros Magistrados, por los quales comen-. 
záron áigobernarse, queriendo mudar el gobierno Real en 
Aristocracia»: Y como refiere Salustio; es cosa increible; 
quanto en breve tiempo creció la Ciudad de los Romanos . 
despues de alcanzada la libertad, porque por la mayor 
pa te sucede , que los hombres, que viven debaxo del go- 
ierno de algun Rey, .pracurenmas floxamente el bien 
comun, teniendo por cierto, que lo que hacen por esto, 
no lo hacen para sí, sino para otro, en cuyo poder ven 
estar todas las cosas de la República, y los que no ven, es- 
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tar el bien comun en poder de uno solo, no atienden 4 
ello , como cosa que es de otro, sino que cada uno lo 
trata como suyo proprio. Por lo qual muestra la expe- 
riencia, que una Ciudad gobernada por Gobernadores 
de cada año, algunas veces puede mas que un Rey, que 
tuviese tres Ó quatro Ciudades: y muy pequeños servi- 
cios, que pidan los Reyes, se llevan peor que grandes 
cargas impuestas por la comunidad : lo qual se vió en la 
mudanza de la Romana República, porque el Pueblo era 
recontado para la guerra, y pagaban el sueldo para los 
soldados , y quando el comun Erario no bastaba , vendian 
las riquezas particulares para las cosas comunes; de tal 
suerte, que alguna vez de mas de los anillos y jo- 
yeles, que eran insignias de Dignidad , el mismo Se- 
mado vino á quedarse sin ninguna cosa de oro. Pero, 
como fuese fatigada con disensiones continuas, estas 
viniéron á crecer, hasta que les quitó de las manos la 
libertad, de que tanto habian cuidado y empezáron á vi- 
vir debaxo de la potestad de los Emperadores, los quales 
al principio no se quisiéron llamar Reyes, por ser este 
nombre odioso 4 los Romanos: pero algunos de ellos 
como Reyes fielmente procuráron el bien comun, y con 
sus Obras la República Romana fué aumentada y conser- 
vada; mas muchos de ellos, siendo Tiranos para los suyos, 
y para con los enemigos perezosos y floxos , volviéron la 
República Romana en nada, Semejantes fuéron los suce- 
sos del Pueblo Hebreo, que al principio, quando era go- 
bernado por Jueces , de todas partes eran maltratados de 
los enemigos , porque cada uno obraba, conforme le pa- 
recia, Y despues, siéndoles dados por Dios á su instancia 
los Reyes, por la malicia de ellos se apartáron del culto 
del verdadero Dios : y finalmente fuéron llevados en cau- 
tiverio: así que en todo hay peligro ; si, temiendo la tira- 
nía, se evita el buen gobierno del Rey , Ó si, procurando 
este, la potestad Real se convierte en tirania, . 
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CAPÍTULO Y 


Que ex el gobierno de muchos suele suceder mas veces la tira- 
nia , por lo qual es mejor el gobierno de uno. 


Uando es forzoso, escojer entre dos cosas , que en Ca- 
da una de ellas hay peligro , aquella se debe elegir, 
de que ménos mal se sigue. De la Monarquía pues, 

ahunque se convierta en tiranía , se siguen ménos males, 
que del gobierno de muchos principales, si se corrompe, 
porque la disension, que muy de ordinario sucede en el 
gobierno de muchos , es contraria al bien de la paz, que es 
el principal en los pueblos , y esta paz no la deshace la ti- 
ranía , si no que daña y impide algunos bienes de los hom- 
bres en particular, sino es que esta tiranía sea excesiva, que 
es quando se convierte en crueldad contra todo el pueblo: 
y así es mas de desear el gobierno de uno , que el de mu- 
chos, ahunque de entrambos se sigan peligros. Tambien se 
debe huir mas de aquello, de que mas veces pueden suce- 
der estos peligros; y los daños del gobierno de muchos son 
mas ordinarios, que los que suceden del de uno. Porque 
por la mayor parte acontece , que entre muchos alguno 
se aparte de la intencion del bien comun , que quando es 
uno solo ; y qualquiera de ellos, que huya de este bien 
comun , luego hay peligro de disension entre los súbdi- 
tos; porque, habiendo desconformidad entre los Principes, 
consequientemente la ha de haber entre la muchedumbre 
del pueblo ; pero si es uno el que preside., por la mayor 
parte atiende al bien comun ; y quando aparte de esto la 
intencion , no luego se sigue , que trate de deshacer, y su- 
primir los súbditos , que es el exceso de la tiranía, y el 
mas alto grado de la malicia del gobierno , como lo ha- 
bemos mostrado: y así mas se deben huir los peligros, que 
nacen del gobierno de muchos , que los que nacen del de 
uno, porque demas de esto no acontece ménos veces, con- 
vertirse en tiranía el gobierno de muchos , que el de po- 
cos, sino ántes por ventura mas ordinariamente, porque, 
i ” 3 en 
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en habiendo disension por el gobierno de muchos , suce- 
de muchas veces , que uno sobrepuja á los demas, y usur- 
pa para sí el señorío del pueblo, lo qual se puede ver cla- 
ramente en las cosas, que por tiempos han sucedido, por- 
que casi siempre el gobierno de muchos ha venido á pa- 
rar en tiranía , como parece manifiestamente en la Repú- 
blica Romana , que, habiendo sido mucho tiempo gober- 
nada por Magistrados, levantándose en ella competencias, 
disensiones y guerras civiles, vino á caer en manos de 
cruelísimos Tiranos, y universalmente hallará qualquiera - 
que considerare con diligencia los tiempos pasados, y ahun 
los de ahora , que son mas, los que han usado de tiranía 
en las tierras, que se han gobernado por muchos , que 
en las que se han gobernado por uno solo. Pues si el 
gobierno, que es el mejor se ha de huir, por evitar la tira- 
nía , y la tiranía no acontece ménos veces , sino mas en el 
gobierno de muchos, que en el de uno, llanamente se 
concluye , que importa mas, vivir debaxo del gobierno de 
un Rey , que no donde muchos gobiernan. 


CÁPÍTULO vL 


Conclúyese, que el gobierno de uno es mejor : y muestra, como 
se deben haber con los súbditos , porque no se le debe dar oca- 
sion de tiranizar , y que abun esto se debe tolerar, por 
evitar mayores males, 


pus que el gobierno de uno debe ser elegido, por ser el 
mejor , y suele convertirse en tiranía , que es el peor, 
como se echa de ver de lo dicho, hase de procurar con to- 
da diligencia , que al pueblo se le dé tal Rey, que no ven- 
ga á dar en tirano. Lo primero es necesario, que aquellos 
á. cuyo oficio toca , elijan por Rey hombre de tal condi- 
cion, que no sea probable, que se incline á la tiranía : y asi 
Samuel encareciendo la providencia de Dios acerca de la 
institucion de Rey, dice en el Primero de los Reyes cap» 
13. Buscó Dios para si un varon conforme á su corazon, 
Despues se debe disponer el gobierno de la República de 
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manera , que al Rey, que hubiesen instituido, se le quite 
ocasion de riranizar , y: juntamente mod-rar su potestad, 
para que no pueda fácilmente inclinar á la tiranía , y para 
que esto sea ,se considerará, lo que adelante irémos di- 
ciendo. i 

Finalmente se debe cuidar, de lo que se haria, siel 
Rey se convirtiese en tirano, como puede suceder , y sin 
-duda , que si la tiranía no es excesiva, que es mas util, to- 
Jerarla remisa por algun tiempo , que levantándose con- 
tra el Tirano, meterse en varios peligros, que son mas gra- 
ves, que la misma tiranía. Porque puede acontecer, que 
los que esto hacen , no puedan prevalecer, y que así pro- 
vocado el tirano, se haga mas cruel, y quando alguno pu- 
diese prevalecer contra él muchísimas veces es causa de 
gravísimas disenciones en el pueblo , ó quando se trata de 
descomponer el Tirano, ó si despues de derribado, sobre 
el ordenar el modo del gobierno , el pueblo se divide en 
diversas partes y Opiniones, y tambien acontece, que quan- 
do el pueblo con ayuda de alguno deshace al Tirano, 
aquel con la nueva potestad se adjudica y usa de la tira- 
mia , y temiendo, que otro haga con él lo que él hizo con 
el pasado, oprime con. mayor servidumbre los suúbdi- 
tos, y así en las tiranías suele suceder, que la que se si- 
gue es mas grave que la de ántes; porque el que entra, no 
quita las cargas viejas, y por su malicia traza otras nuevas, 
y ahun antiguamente deseando. todos los de Zaragoza la 
muerte de Dionisio, cierta vieja continuamente rogaba á 
los Dioses. por su salud , y que, le guardasen .y defendic- 
sen: lo qual como fuese sabido del Tirano., le : preguntó, 
porque causa lo hacia : y ella le respondió de esta 1mane- 
ra : Siendo yo moza, teniamos un Tirano 'muy molesto , y 
yo deseábale mucho la muerte , y despues de haber sido 
muerto , sucedió otro', que era.mas duro-, y tambien yo 
deseaba mucho, que se acabase su dominio; despues habé, - 
moste conocido å tí el tercero , y peor que ellos, y así en- 
tiendo, que, si te quitasen el gobierno, sucederia en tu lu- 
gar otro que fuese mas malo. Mas si fuese intolerable 
el exceso de lá tiranía, 4 algunos les pareció, qué tocaba 
do a 3 Då 
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al poder de los varones fuertes, el dar la muerte al Tirano; 
y ofrécese por la libertad del pueblo al peligro de la muer- 
te, de lo qual ahun se halla exemplo en el viejo Testa- 
mento : porque Aioth con una daga, que le clavó en un 
muslo, mató á Eglon Rey de Moab, que oprimia el pueblo 
de Dios con grave servidumbre , y fué hecho Juez del 
“pueblo. Pero esto no conviene con la doctrina Apostóli- 
ca , porque S. Pedro nos enseña , que habemos de ser su- 
jetos , no solo á los buenos y modestos señores , sino á 
-Jos que no fuéron tales , diciendo en el segundo capítulo 
de su segunda carta : Estas son muestras de la gracia, si al- 
guno por Dios sufriere las injurias que injustamente pa- 
dece. De donde es , que, como muchos E rta per- 
siguiesen á la Fe de Christo tiránicamente, ahunque estaba 
convertida una grande multitud , asi de nobles como de 
populares, se-alaban, los que sin resistir , pacientemente y 
estando armados , sufriéron la muerte por Christo , como 
parece claro en la sagrada leyenda de los Tebeos; y mas 
se ha de juzgar, que Aioth miató á enemigo que no á Go- 
bernador de su pueblo, aunque Tirano; y así se lee en 
las sagradas letras, que fuéron muertos, los que matáron 
4 Joas Rey de Judá, ahunque se habia apartado del culto 
del verdadero Dios , y los hijos de aquellos fuéron reserva» 
dos , conforme al precepto de la ley; de mas de que ahun 
al mismo pucblo le sería dañoso , que cada uno por su 
parecer particular pudiese procurar la muerte de los que 
gobiernan, ahunque fuesen Tiranos ; porque por la ma- 
yor parte mas se ponen á estos peligros los malos que 
no los buenos, porque-como á los malos les suele ser 
pesado tanto el dominio de los Reyes, como el de los 
Tiranos , porque segun la sentencia de Salomón , el Rey 
sabio disipa : los malos; así mas se łe seguiria de es- 
to al pueblo peligro, de perder los Reyes , que reme- 
dio, para librarse de los Tiranos : por lo: qual parece, 
que mas se debe proceder contra la crueldad de ellos por 
autoridad pública, que por presuncion particular. Lo pri- 
mero, si de derecho pertenece al pueblo el elegir Rey, 
uede justamente deponer, el que habrá instituido , y re~ 
febo su potestad , si usaimal y tiránicamente del pane 
cal; 
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Real. Ni se puede decir que el tal pueblo procede contra 
la fidelidad debida , deponiendo al Tirano , ahunque se le 
hubiera sujetado para siempre , porque él lo mereció, en 
el gobierno del pueblo no procediendo fielmente , co- 
mo el oficio de Rey lo pide , para que los súbditos cum- 
plan lo que prometiéron. De esta manera los Romanos 
echáron del Reyno á Tarquino Superbo, a quien habian 
recibido por Rey , por la tiranía suya y de sus hijos, po- 
niendo en su Jugar otra menor dignidad , qu fué la Con- 
sular: y de esta manera tambien Domiciano, que sucedió á 
su padre Vespasiano, y á su hermano Tito modestísimos Em- 
peradores, porque usaba de tiranía, le hizo matar el Senado, 
y todos sus estatutos Justamente , y en provecho del pue- 
blo fuéron revocados ; de lo qual sucedió , que el bien- 
aventurado San Juan Evangelista, discipulo amado , del Se- 
ñor , á quien el mismo Domiciano habia desterrado en la 
isla de Pathmos , fuese por decreto del Senado vuelto á 
Epheso. Mas, si perteneciese al derecho de algun superior, el 
proveer de Rey á algun pueblo, se ha de esperar de él el re- 
medio contra la maldad de los Tyranos, y así á Archelao, 
que en Judéa habia empezado á reynar en lugar de su padre 
Herodes , y imiraba la paternal malicia , dando los Judios 
quejas de él á Augusto César, al principio le fué disminuida 
la potestad , y quitado el nombre de Rey, y la mitad del 
Reyno dividida entre otros dos hermanos, y despues, no 
queriendo enmendarse de sus tiranías , fué desterrado por 
Tiberio César á Leon de Francia. Pero, quando totalmen- 
te no se pudiera hallar socorro humano contra el Ti- 
rano , debemos acudir 4 Dios, que es Rey de todos, y es ` 
el que ayuda á tiempo oportuno en la tribulacion, y en 
su poder está el convertir el corazon del Tirano á manse- 
dumbre , segun la sentencia de Salomón en el duodéci- 
mo de los Proverbios: El corazon del Rey está en la ma- 
no de Dios, y le inclinará á la - parte que quisiere , por- 
que él convirtió 4 mansedumbre el corazon del Rey Asue- 
ro , que trazaba la muerte á los Judios , y él es el que 
tambien convirtió á Nabucodonosor Rey cruel, y le hi- 
zo predicador de la potencia divina, pues dixo , como se 
lee en el 4. de Daniel: Yo Nabucodonosor alabo, en- 
gran- 
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grandezco y glorifico al Rey del Cielo , porque sus Obras 
son verdaderas, y sus caminos justos juicios; y puede humi- 
llar los soberbios. Y á los Tiranos, que tiene por indignos de 
conversion, los puede quitar de entre los hombres, ó re- 
.ducirlos á infimo estado, segun aquello del Sabio en el 
décimo del Eclesiástes. La silla de los Capitanes soberbios 
destruyó Dios, y hizo sentar en su lugar á los mansos. El 
es, el que viendo la afliccion de su pueblo en Egypto, y 
oyendo sus clamores , anegó en el mar al Tirano Faraon, 
y á su exército. El es, el que al ya dicho Nabucodonosor es- 
tando ántes ensoberbecido , no solo le derribó de su tro~ 
no , sino que le quitó de la compañía de los hombres , y 
le volvió en semejanza de bestia. Ni se ha acortado su 
mano , para que no pueda librar á su pueblo de tiranos, 
porque él le promete por Isaias , que le dará el descanso 
del. trabaja , golpes, y dura servidumbre en que ántes ha- 
bia servido. Y en el trigésimo quarto de Ezequiel , dice: 
Libraré mi rebaño de sus bocas, conviene á saber, de 
los pastores, que se apacentaban á sí imismos. Mas para 
que el pueblo alcance este beneficio de Dios , debe ce- 
sar en sus pecados , porque en venganza de ellos por per- 
mision divina tienen los malos el Principado , como lo di- 
ce Dios en el décimotercio de Oseas : Yo te daré Rey en 
mi furor: y en el trigésimoquarto de Job se dice, qué 
hace reynar al hombre hipócrita por los pecados del pue- 
blo: así que se ha de evitar la culpa para que cese Dios 
en la plaga de los Tiranos. 


CAPÍTULO VIL 


Pregunta el santo Doctor, que es lo que principalmente debe moa 
ver al Rey á gobernar bien, sí es el honor y gloria del mundo, y 
pone cerca de esto algunas opiniones , y lo que se ba 

TED de tener, 
Y Porque, segun lo que se ha dicho es proprio del Rey, 
procurar el bien de muchos , demasiado de pesado 
seria cste oficio, si de esto no se le siguiese å él algun E 
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“Y habemos de considerar, que bien es el premio, que 
corresponde al Rey. A algunos les ha parecido que no es 
otra cosa , sino el honor y gloria del mundo, por lo qual 
Tulio en el libro de República concluye, que el Principe 
de la Ciudad se ha de mantener con esta gloria: de lo qual 
da la razon Aristóteles en sus Ethicas, diciendo , que el 
Principe que no le basta el honor y la gloria por premio, 
conseqiientemente se hace tirano 3 porque en los ánimos 
de los hombres está asentado, el procurar cada uno su bien 
propio: y si el Principe no se satisfaciere de honra y glo- 
ria, buscará deleytes y riquezas , y se convertira á robos 
y injurias de los súbditos. Pero , si recibimos esta opinion, 
seguiránse de ella muchos inconvenientes: porque lo prime- 
ro seria desigual premio para Jos Reyes, si padcciesen tan- 
tos trabajos y cuidados por tan quebradiza paga : pues nin- 
guna cosa hay entre las. humanas mas frágil que el honot 
y gloria, que depende de la gracia de los hombres , pues 
depende de la opinion de ellos, que es la cosa mas mu- 
dable que hay en esta vida. Y de aquí es, que el Profe- 
ta Isaias llama á esta gloria flor de heno. Lo otro el deseo de 
esta gloria aniquila la grandeza del ánimo : porque , el que 
procura el favor de los hombres , necesario es que todo lo 
que hace, y dice, lo acomode á su voluntad de ellos : y así, 
queriendo agradar á todos , se hace esclavo de‘ cada uno. 
Por lo qual el mismo Tulio en el segundo de los Oficios, 
dice , que se debe huir el apetito de esta gloria , porque 
roba la grandeza del ánimo , por la qual deben trabajar 
todos los hombres magnánimos 5 y porque ninguna cosa 
conviene mas al Principe , que determina proceder bien, 
que esta grandeza de ánimo: por lo qual no es premio 
competente para los Reyes la gloria del mundo. 
Y tambien seria dañoso á los súbditos, si los Reyes tu- 
viesen esto por proprio fin , porque el que es bueno, debe 
menospreciar la gloria del mundo, como los otros bie- 
nes temporales, pues. es proprio del varon virtuoso y de 
ánimo fherte menospreciar por la justicia así esta gloria 
como la vida: de donde sucede una cosa.admirable, y` 
es, que como esta gloria se sigue á los actos virtuo- 
sos 
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sos, siendo virtuosamente menospreciada, de este menos- 
_ precio de ella viene á adquirirla el hombre mayor , se-' 
gun la sentencia del Sabio, que dixo: El que desprecia 
la gloria, la alcanzará verdadera. Y de Caton dixo Salustio, 
que quanto ménos procuraba gloria , tanto mas la alcan- 
zaba. Y los mismos ministros de Christo se mostráron 
ser ministros de Dios en las ocasiones de gloria, en las 
de baxeza, y en la infamia y buena fama : y así no será 
conveniente premio del bueno esta gloria, que despre- 
cian los que lo son: porque, si solo este bien fuese pre- 
mio de los Príncipes , seguiríase, que no lo serian buenos, 
ó que si lo fuesen , quedarian sin premio. Demas de es- 
to del apetito de gloria provienen muy peligrosos ma- 
les, porque muchos, procurando la gloria inmoderadamente 
en las cosas de la guerra, se perdiéron así, y á sus exérci- 
tos, viniendo la libertad de la patria á poder de su enemi- 
go, por lo qual Torquato Principe Romano, para exem- 
plo de evitar este peligro , hizo matar á su hijo , que con- 
tra su mandato peleó con el enemigo, ahunque fué pro- 
vocado de él, y le venció, para que no fuese de mas 
daño el exemplo de su presuncion, que la gloria de ha- 
ber muerto á su enemigo. Tiene tambien la ambicion de 
gloria otro vicio muy familiar, que es el fingimiento, 
porque es cosa dificultosa, y que á pocos acontece el 

seer las verdaderas virtudes a solas á las quales es de- 
bido el honor , y muchos con la ambicion de gloria fingen 
estas virtudes : pes lo qual dice Salustio: la ambicion ha 
forzado á muchos mortales , á hacerse falsos , y otros de 
lo que son, y á que teniendo una cosa en el corazon, 
tengan prontamente lo contrario en la lengua , y mues- 
tren mejor cara que lo es la intencion. Pero nuestro Sal- 
vador álos que hace buenas obras , porque el mundo las 
vea, los llama hipócritas , que quiere decir fingidores: ast 
que como es peligroso al pueblo, que el Principe se 
incline á las riquezas y 4 Jos deleytes, porque se ha- 
ce robador y contumelioso , así tambien es peligroso que 
se mueva por hambicion de gloria, para que no se haga 
presuntuoso y fingido, Pero por lo que se echa de pi 
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del sentido de los dichos de los Sabios, no diéron por 
premio al Príncipe el honor y la gloria , porque á ello se 
deba enderezar su intencion principalmente , sino , por- 
que es mas tolerable , que procure esto, que no los de- 
leytes Óó riquezas; porque este vicio es mas cercano á la 
virtud , siendo así , que esta gloria , que los hombres de- 
sean, no es otra cosa, sirio un buen juicio y opinion, que 
Jos otros tienen de ellos. La ambicion de gloria algun ras- 
tro tiene de virtud , pues por lo ménos procura apropin- 
quarse á los buenos, y huye de desagradarlos : y pues es 
así, que pocos llegan á alcanzar, las verdaderas virtu des, 
parece mas tolerable , que sed preferido en el gobierno, 
el que á lo ménos, temiendo el juicio de los hombres , se 
aparta de los males manifiestos. Porque, el que desea glo- 
ría y fama , procura la aprobacion de Jos hombres por el 
verdadero camino y por obras de virtud , ó á lo ménos 
con dolo y con engáño ; pero si, el que desea ser señor, 
carece de este deseo, y no teme, parecer mal, á los que 
juzgan bien , procura alcanzar ,lo que ama con muy des- 
cubiertas maldades. De donde nace , que sobrepuja á las 
bestias en los vicios de crueldad ó de luxuria , como se 
vió en Neron César , cuya luxuria,dice S. Agustin, que 
fué tal, que ningun exceso de ella le avergonzaba ; y que 
fué tanta su crueldad, que en ninguna cosa del mundo 
usaba de blandura, y esto lo significa bien, lo que dice Aris- 
tóteles en sus Ethicas del varon mmagnánimo, diciendo: Que 
çl tal no procura el honor, y la glòria, como cosa tan gran- 
de, que:sea suficiente premio de la virtud, sino que' no 
pretende otra cosa de los hombres , porque entre las co- 
sas de la tierra, la de mas estima es , tener un hombre 
entre los demas opinion de virtuoso. 


e. 
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CAPÍTULO VIN 


Aquí declara el Santo Doctor, que es el verdadero fin del Rey, 
y lo que le debe mover á. gobernar bien, 

Pues el honor y la gloria del mundo no es suficiente 
AL. premio de la solicitud Real , quédanos por saber, lo 
que lo es. Es pues conveniente, que el Rey espere el pre- 
mio de la mano de Dios, porque el ministro espera de 
Dios el premio de su oficio, y el Rey, gobernando el pue- 
blo, es ministro de Dios': pues dice el Apóstol á los Ro- 
manos : Que toda. potestad viene del Señor Dios, y que 
es ministro que castiga ayrado, al que hace mal : y en el 
libro de la Sabiduria se ponen los Reyes por ministros de 
Dios, y así de su mano deben los Reyes esperar el premio 
por el buen gobierno. l b 

Remunera Dios á veces los servicios de los Reyes con 
bienes temporales, premios , que son comunes á los bue- 
nos y á los malos , y asi en el vigésimonono de Ezequiel, 
dice Dios: Nabucodonosor, Rey de Babilonia, hizo servir 
su exército con grande trabajo contra Tiro, y no se le ha 
dado la paga de Tiro d él ni á su exército por el grande 
servicio, que hizo, contra-aquella ciudad , conviene å sa- 
ber, el servicio, con que, como arriba dixímos, dice el 
Apóstol , que el que tiene potestad es ministro de Dios, 
castiga con ira, al que hace mal; y mas abaxo hablán- 
dole del premio: Por tanto esto ; dice el Señor Dios: Ad- 
vertid, que yo meteré á Nabucodonosor, Rey de Ba- 
bilonia en la tierra de Egipto, y destruirá sus despojos, y 
esto será paga para su exército. Pues, si á los Reyes malos, 
que peleáron contra los enemigos de Dios, ahunque no 
fuese con intencion de servirle, sino de satisfacer sus odios, 
y conseguir sus deseos , Dios los remunera con tan gran- 
de paga, como darles victoria de sus enemigos, sujetar- 
les Reynos , y ofrecciles los despojos de ellos , ¿ qué ha- 
rá con los buenos Principes , que con buena intencion go- 
a el pucblo de Dios , y pelean contra sus E 
es. ¿i ¿NO 
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¿No cs terrena, sino eterna la paga, que les promete , y 
no en otras cosas , sino en sí mismo, que así lo dice San 
Pedro á los pastores del pueblo de Dios : Apacentad el re- 
baño de Dios, que está á vuestro cargo, para que, quando 
venga el Principe de los pastores , esto es, Christo Rey de 
los Reyes , recibais la corona de gloria, que no se pue- 
de marchitar: de la qual dice Isaias en el vigésimocta- 
vo: Será el Señor corona de alegría , y diadema de la glo- 
ria para su pueblo. Y esto es así puesto en razon , por- 
que todos, los que tienen uso de ella , saben, que el pre- 
mio de la virtud es la bienaventuranza. 

La virtud de qualquiera cosa se describe , diciendo, 
que es la que hace bueno, al que la tiene, y es causa de 
que haga buenas obras : y qualquiera obrando bien, pro- 
cura llegar, á lo que tiene mas asentado en su deseo , lo 
qual es ser feliz , cosa que nadie puede dexar de apetecer- 
la : y así convenientemente se espera por premio la de vir- 
tud, lo que hace al hombre' bienaventurado. Pues, si el 
obrar bien es obra de virtud, y las buenas obras del Rey son, 
gobernar bien sus súbditos, tambien será el premio del 
Rey, lo que le hiciere bienaventurado. Pues lo que esto sea, 
habemos de considerar aquí. 

Llamamos bienaventuranza al último fin de los deseos, 
y el ímpetu de ellos no puede proceder en infinito : por- 
que seria entónces vano el natural deseo , supuesto que no 
se pueden alcanzar las cosas infinitas : mas como el deseo 
de la naturaleza intelectual sea lo bueno en universal , es- ` 
te solo bien la puede hacer verdaderamente bienaventura- 
da. Por lo qual la bienaventuranza se llama bien perfecto, 
como el que comprehende en sí todas las cosas, que se 
pueden desear, y tal como este, no lo es ningun bien de 
la tierra , porque , el que tiene riquezas , desea tener mu- 
chas mas , y lo mismo en las demas cosas, y quando no 
procuran mas de lo que tienen, á lo ménos desean, que 
aquello permanezca, ó que otros bienes vayan sucediendo 
en lugar de aquellos. Pero como ninguna cosa hay en la 
tierra permaneciente , síguese , que no hay en ella nada, 
que pueda quigrar el deseo, y así ninguna cosa terrena, 

. 2 puc- 
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puede hacer å uno bienaventurado , para que sea premio 
del Rey. Porque , como dice S. Agustin , no llamamos fe- 
lices á los Principes Christianos , porque reynáron mucho 
tiempo , ó porque , muriendo en paz, dexáron hechos Re- 
yes a sus hijos, ó porque disminuyéron los enemigos de 
la República, ó porque pudiéron oprimir y guardarse de 
los vasallos, que se levantáron contra ellos, sino que los 
llamámos felices, si gobernáron justamente, si deseáron 
mas sujetar sus apetitos , que qualquiera naciones , y si to- 
do, lo que hacen, es no por el ardor de la gloria falsa, sino 
por el amor de la felicidad eterna. Los tales Emperadores 
Christianos llamámos felices acá en la esperanza , y lo se- 
rán con la posesion, quando despues venga el bien, que 
esperámos. Ni hay otra cosa criada que haga al hombre 
bienaventurado, ni que se le pueda al Rey señalar por pre- 
mio, porque qualquiera cosa camina al principio , de quien 
su principio ha renido ser, y la causa del alma racional no 
es otra cosa sino Dios que la hizo á su semejanza. Luego 
solo Dios es, el que puede quietar el deseo del hombre, y 
hacerle bienaventurado, y ser conveniente premio del Rey, 
Demas de esto el alma racional es capaz, de conocer el 
bien universal por el entendimiento, y desearle por la vo- 
luntad y el bien universal no se halla sino en Dios. Luc- 
-go ninguna cosa puede hacer al hombre bienaventurado, 
inchendo sus deseos, sino Dios: de quien se dice en el 
Salmo 102. El que inche tus deseos en las cosas buc- 
nas. Y aquí debe poner el Rey su premio. Y asi, conside- 
rando esto el Rey David, decia : ¿Qué tengo yo en el Cie- 
lo, ¿y qué quise de tí en la tierra? A la qual pregunta 
respondiendo él mismo , añade: Lo que me importa, es 
llegarme á Dios , y poner mi esperanza en el Señor Dios, 
porque él es el que da la salud á los Reyes, no solo la 
corporal, que es comun con las bestias, sino tambien aque- 
Ma „de que dice en el décimoquinto de Isaias : Mi salud 
durará para:siempre : con la qual salva los hombres, ha- 
ciéndolos iguales con los Angeles: y asise puede verifi- 
car , que el premio del Rey no es el honor y la gloria del 
mundo; porque , ¿qué honor mundano y caduco puede 
tl ser 
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ser semejante å este honor , que el hombre sea ciudadano, 
y de la casa de Dios, y computado entre sus hijos , y que 
consiga con Christo la herencia del Rey de los Cielos: Es- 
te es el honor, de que decia el Rey David : En gran mane- 
ra son honrados tus amigos, Dios. ¿Qué alabanza humana 
se puede comparar á esta, que no la da la lengua menti- 
rosa de los aduladores, ni nace de la errada opinion de 
los hombres, sino que nace del testimonio de la interior 
conciencia, y con el del mismo Dios es confirmada? El 
qual, á los que le confesaren , promete en cambio, que 
los confesará en la gloria del Padre , en presencia de los 
Angeles de Dios : y los que buscan esta gloria , alcánzan- 
la, y alcanzan tambien la del mundo , que no buscan, se- 
gun el exemplo de Salomon , que no solo recibio de Dios 
la sabiduría , que procuró, sino que le dió mas glosa en 
el mundo , que á los demas Reyes. 


CA PITUEO 1% 


Aqui declara el Santo Doctor , que el premio de los Reyes y 
Principes tiene el supremo grado en la biznaventuranz.a celes- 
tial : y se prueba con muchas razones y cxemplos. 


Uédanos, pues , de considerar demas de esto, que los 
que usan el oficio Real digna y loablemente, tienen 
eminente grado en la bienaventuranza celestial, por- 

que, sila bienaventuranza es premio de la virtud, conse- 
qiientemente ha de tener mayor premio la virtud que fue- 
re mayor: y es muy grande aquella, con que un hombre, 
no solo se gobierna a sí mismo , sino que juntamente puc- 
de gobernar á otros, y tanto mas, quanto fueren mas los 
que- gobierna; porque, así como en la fuerza corporal tanto 
es uno tenido por mas fuerte , quantos mas puede vencer, 
O quanto mayores pesos puede levantar , asi tambien re- 
quiere mayor virtud , para regir una familia , que para re- 
girse cada uno a si mismo , y mucho mayor , para regir 
una Ciudad, ó un Reyno : y así se muestra , que es virtud 
excelente, exercer bien el oficio Real, y que se le debe ex- 
celente premio. Y 
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Y mas que en todas las artes y gobiernos son mas de 
alabar, los que gobiernan bien á otros, que los que con 
preceptos ajenos se gobiernan bien á sí mismos. En las 
cosas especulativas mas es enseñando mostrar å otros la 
verdad, que el poder aprender lo que se enseña , y en las 
cosas artificiales de mas estimacion es , y por mayor precio 
se paga el arquitecto que dispone el edificio, que los otros 
artifices, que segun aquella disposicion lo hacen por sus ma- 
nos. Y en las cosas de la guerra mayor gloria alcanza de la 
victoria la prudencia del General, que la fortaleza del 
soldado : asi pues procede el gobernador de un pueblo en 
las cosas, que cada uno debe hacer conforme á virtud, co- 
mo el maestro en las ciencias , y el arquitecto en los edi- 
ficios y como .el General en las guerras: por lo qual el 
Rey es digno de mayor premio, si gobierna bien sus 
súbditos, que ninguno de los que debaxo de su gobicr- 
no proceden bien, 

Demas de esto, si es proprio de la virtud, hacer que las 
obras del hombre sean buenas , bien se muestra, que es 
mayor virtud aquella, por la qual se hacen mayores bue- 
nas obras. Mayor cosa es pues, y mas divina el bien co- 
mun , que el bien particular , por lo qual algunas veces se 
lleva el mal de uno, si se convierte en bien comun, como 
se dá la muerte á un ladron , para que dexe en paz al 
pueblo: y el mismo Dios no dexara , que hubiera males 
en el mundo , sino sacara bienes de ellos para la utilidad 
y hermosura :del universo. Y así pues pertenece al ofi- 
cio del Rey procurar con cuidado el bien de muchos, nia- 
yor premio se le debe por la buena administracion del 
pueblo , que al súbdito por la buena obra. Y esto se ma- 
nifiesta mas , si se considera mas imenudamente. Es ala- 
bada qualquier persona particular , y se sabe que recibirá 
premio de Dios, si socorre al necesitado, si hace paces en- 
tre los que están discordes, ó si libra á alguno de los agra- 
vios de otro mas poderoso : y finalmente si diere á otro. 
qualquier ayuda ó consejo, que sea de provecho. ¿Pues 

uánto mas será digno de la alabanza de los hombres , y 


e que le premie Dios, el que hace , que toda una pro- 
vin- 
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vincia tenga paz? ¿el que deshace las violencias? ¿el que 
guarda justicia, y con sus leyes y preceptos dispone , lo 
que deben hacer los hombres? Y tambien se muestra 
la grandeza de la /virtud de los Reyes , en que tienen una 
grande semejanza de Dios, pues obra en su Reyno, lo 
que Dios en el mundo. Por lo qual en el 22. del Exodo, 
los Jueces de la multitud son llamados Dioses : y tambien 
entre los Romanos llamáron Dioses á los Emperadores; por- 
que tanto es un hombre mas acepto á Dios , quanto mas 
se llega 4 serle "semejante : por lo qual el Apóstol dice á 
los de Epheso : Sed imitadores de Dios , como hijos cari- 
simos. Y sí, segun la sentencia del Sabio : Todo animal 
ama su semejante , por quanto lo causado tiene alguna 
manera semejanza de la causa: conseqiiente cosa es , que 
los Reyes buenos sean muy aceptos 4 Dios, y grandemen- 
te premiados de su mano. E 

Y pasando mas adelante, y usando de las palabras 
de San Gregorio: ¿Qué es la tempestad de la mar, si- 
no tempestad de la mente? Estando quieta la mar, go- 
bierna la nave qualquiera, ahunque no sepa ; pero, tur- 
bada la mar en las ondas de la tormenta, ahun el 
mas diestro marinero se confunde: y asi por la ma- 
yor parte en los peligros de gobierno se pierde el uso 
de bien obrar, que habia en la tranquilidad ; porque, co- 
mo dice S. Agustin, entre las lenguas , que Jos ensalzan 
y honran , y entre las sumisiones de los que con demasia- 
da humildad les hablan , muy dificultoso es , que no se en- 
soberbezcan, sino, que se acuerden, de que son hombres. 
Y enel 31. del Eclesiastes, se llama bienaventurado el va- 
ron , que no se dexó ir tras-el oro, ni puso sus esperan- 
mas en los tesoros de dinero: el que, sin que le castigasen, 
pudo ser transgresor de las leyes , y no lo fué , y que pu- 
diendo hacer mal, no lo hizo, por lo qual, como apro- 
bado en las obras de virtud , es tenido por fiel. De donde, 
segun el proverbio de Biante, el Principado muestra, quien 
es el hombre , porqué muchos , que eran tenidos por vir- 
tuosos estando en humilde estado , en habiendo llegado 
å la alteza del Principado , se apartan de la virtud: y así 
es de las 
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las grandes dificultades, que se ofrecen á los Principes 
para gobernar bien, los hacen dignos de mayor premio. Y 
si alguna vez por su flaqueza pecaren, son mas dignos 
de excusa para con los hombres , y alcanzarán mas fácil- 
mente perdon de Dios : si como dice S. Agustin: Humilla- 
dos por sus pecados, no menospreciaren el hacer sacri- 
ficio de oracion y de misericordia á su verdadero Dios: pa- 
ra exemplo de lo qual, de Achab , Rey de Israel, que 
habia pecado mucho, dixo Dios á Elias: Porque se ha hu- 
millado por mi causa , no enviaré este mal en su tiempo. 
Y no solo se puede mostrar con razones , que a ios Re- 
yes se les debe un premio aventajado, sino que tambien 
se confirma con autoridad divina , porque en el 12. de 
Zacarías se dice : Que en aquel dia de bienaventuranza , en 
que el Señor será protector de los moradores de Jerusa» 
len , esto es, en la vision de la eterna paz , las casas de 
otros seran como las casas de David , conviene á saber, 
porque todos los Reyes reynarán con Christo, como 
los miembros con su cabeza ; pero la casa de David se- 
rá como la casa de Dios, porque así como, gobernando, hi- 
zo en su pueblo fielmente el oficio de Dios, asi en pre» 
mio estará propinqiio , y se acercará mas á él. Y tambien 
parece que los Gentiles en alguna manera se diéron á en- 
tender esto, quando pensaban , que los fundadores y cons 
servadores de sus ciudades eran transformados en Dioses, . 


CAPTTULO YX 


Que los Reyes y Principes deben tratar del bien comun por el 
bien suyo proprio, que de él se les sigue, y que lo contrario 
se sigue, al que gobierna tiránicamente. 2 


pës 4 los Reyes se les propone un premio tan grande 
en la bienaventuranza , deben procurar con diligente 
cuidado, no inclinarse á la tiranía , porque ninguna cosa 
les debe ser mas acepta que de la honra Real, con que son 
sublimados en la tierra y son transferidos á la gloria del 
Reyno Celestial: y yerran los Tiranos, que por algunas cor 

i i | mo- 
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modid ades de la tierra se privan de tan grande premio, el 
qual pudieran alcanzar gobernando justamente , porque 
quan necia cosa sea por cosas tan pequeñas, y por bienes 
temporales, perder los que son mayores y sempiternos, 
-no hay , quien no lo conozca , sino es tonto ó infiel. 

Y mas que estos mismos bienes temporales , por los 
quales los Tiranos se apartan de la justicia, con mayor ga- 
nancia los alcanzan los Reyes, que conforme á ella gobier- 
man. Lo primero , porque entre las cosas del mundo nin- 
guna hay, que dignamente se pueda preferir á la amis- 
tad , porque ella es la que junta y auna los virtuosos, y 
conserva y levanta la virtud, y es de quien todos tienen 
necesidad en qualquiera negocio, que hayan de tratar, y la 
que oportunamente entra en las «cosas prósperas, y en 
las adversas no desampara á los hombres. Ella es, la que 
es causa de los mayores contentos, de tal suerte, que 
qualquiera cosa , por delectable, que sea , sin amigos se 
convierte en cansancio y enfado, y las que son ásperas, 
el amor las hace fáciles y de ninguna pesadumbre: ni 
ha habido tan gran crueldad de Tirano, que na se de- 
leitase con la amistad. Porque, como Dionisio, Tirano de 
Zaragoza , quisiese matar á uno de dos amigos, que se lla- 
maban Damon y Phitias, y el que habia de ser muerto, 
alcanzase del Tirano tiempo , para ir 4.su tierra, y com- 
poner sus cosas , quedando el otro en su poder por fia- 
dor de la vuelta de su amigo.: y llegándose el dia del pla- 
Zo , visto que el ausente no venia, todos confirmaban por 
necio al fiador; pero él decia, que no temia falta de la 
constancia de su amigo, el qual volvió á la misma ho- 
ra , que habia de scr muerto. Y entónces admirado el Ti- 
rano del ánimo de entrambos, les perdonó el castigo, mo- 
vido de ver sufe y grande amistad , y les rogó, que le ad- 
mitiesen 4 ser tercero en ella. Pero este bien de la amis- 
tad no le pueden alcanzar los Tiranos, ahunque le deseen; 
porque vemos, que los que se tratan, se juntan en amis- 
tad, © por parentesco, Ó por semejanza de costumbres, 
O por otro modo de comunicacion ó compañía. Poca 
pues puede: ser la amistad entre el Tirano y los súbdi- 

F tos: 
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tos : porque, como se sienten oprimir por la tiránica injus- 
ticia, y echan de ver, que no los aman, de ninguna 
manera pueden ellos amar , ni tienen los Tiranos, porque 
quejarse de sus vasallos , si no los aman , pues no son ta- 
les para ellos, que merezcan ser amados. Mas los bue- 
nos Reyes , quando tratan con cuidado del provecho co- 
mun , y que los súbditos conocen, que por su causa se 
les siguen bienes y comodidades, son amados de todos, 
porque muestran , que los aman, porque en una multi- 
tud de gente no cae tan gran malicia, que tengan odio 
a sus amigos, y que á sus bienhechores les den mal por 
bien. Y así de este amor nace , que el Reyno de los bue- 
nos Reyes es estable y permaneciente, quando por sus 
súbditos no rehusan de ponerse á qualesquiera peligros. 
De lo qual tenemos exemplo en Julio César, de quien 
refiere Suetonio , que de tal manera amaba a sus solda- 
dos, que sabiendo la muerte de algunos, no se quitó 
el cabello ni la barba hasta vengarlos , con lo qual hacia 
tan aficionados sus soldados , que siendo algunos de ellos 
presos por sus enemigos , dándoseles libertad , con con- 
dicion , que militasen contra César , no la quisiéron acep- 
tar. Y tambien Octaviano Augusto , que usó del Impe- 
rio mmodestísimamente , de tal manera era amado de sus 
vasallos , que muchos al tiempo de la muerte mandaban 
cumplir los votos, que habian hecho, porque los Dioses 
le diesen mas vida, que á ellos mismos , viendo , que se 
les cumplia su deseo. 

No es pues fácil, que se perturbe el dominio del Prin- 
cipe, á quien el pueblo ama con tan comun voluntad : por 
lo qual Salomon, dice en el vigésimonono de los Prover- 
bios : El Rey , que juzga á los pobres conforme á la justi- 
cia , será confirmado su trono para siempre 5 pero el do- 
minio del Tirano no puede durar mucho , porque es odio- 
so á todos, y no puede conservarse largo tiempo, lo que 
repugna al deseo de muchos, porque apénas hay en el 
mundo ninguno , que pase su vida, sin tener algunas ad- - 
versidades, y así no puede faltar ocasion, de levantarse con- 


tra el Tirano en algun tiempo de adversidad 5 y en paa 
o- 
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* dola , no falta de muchos alguno , que use de la occasion, 
- y al que se levantare, le seguirá el pueblo de su voluntad, 
y no podrá fácilmente quedar sin efecto, lo que se inten- 
ta con la ayuda de muchos: y así apénas puede suceder, 
-que el dominio del Tirano dure por largo tiempo. Y esto 
se verá manifiestamente , si cada uno considera, con lo que 
se conserva el dominio de los Tiranos , porque no se con- 
serva con amor : pues , como queda dicho , entre el Tira- 
mo y los súbditos poca ó ninguna amistad puede haber, 
y de la fe de los vasallos no se pueden confiar los Tira- 
nos , porque no se halla tanta virtud en algunos , que por 
razon de la fidelidad se detengan de no sacudir de sí, si 
pueden, el yugo de una no debida servidumbre ; y por 
“ventura conforme á la opinion de muchos , no será còn- 
tra fidelidad, librarse por qualquiera camino de la tiráni- 
ca malicia : y así es llano, que solo con el temor se susten- 
ta el gobierno del Tirano , y por esto procuran con todas 
veras ser temidos de los súbditos. l 

El temor®ues es débil fundamento, porque los que es- 

tán sujetos por temor, si viene la ocasion de poderse 
levantar , contra los que mandan , lo harán con tanto ma- 
yores veras , quanto mas contra su voluntad, y por solo 
temor eran oprimidos , como el agua, que está encerra- 
da por violencia, quando halla la salida, rompe con ma- 
yor ímpetu : y ahun este mismo temor de los súbditos es 
peligroso para el Tirano , siendo así , que muchos por de- 
masiado temor han dado en desesparacion , y la desespe- 
racion de remedio precipita á intentar -qualquier cosa atre- 
vidamente : y así no puede el dominio del Tirano ser dura- 
ble. Y esto no se prueba ménos con exemplos , porque 
qualquiera, que mirare los hechos de los antiguos, y 
los sucesos de los, modernos , apénas hallará, que gobier- 
mo de Tirano haya sido muy largo. Y así Aristóteles en 
su política, habiendo contado muchos Tiranos , muestra, 
que el dominio de todos se acabó dentro de poco tiempo, 
de los quales con todo eso algunos gobernáron mas años 
que otros; porque no eran en la tiranía tan excesivos, y. 

en muchas cosas imitaban la modestia Real, 
x F 2 Y 
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Y esto ahun se hace mas claro con la consideracion del 
. divino juicio ; porque como se dice en el trigésimo quar- 
to de Job, hace reynar al hombre hypócrita por los pe- 
cados del pueblo, y ninguno se puede llamar con mas 
verdad hypócrita, que el que, teniendo oficio de Rey, pro- 
cede como Tyrano ; porque hypócrita se dice , el que re- 
presenta la persona de otro, como se suele hacer en los tea- 
tros. Así pues Dios permite, que haya Tiranos para castigo 
‚de los pecados de los súbditos, y el tal caso se llama ira de 
Dios: y así dice el Señor: Yo os daré Rey en mi furor. Infeliz 
pues es el Rey, que es dado al pueblo en el furor de Dios, 
«pues no puede ser estable su dominio , porque Dios no se 
olbidará de «tener misericordia , ni detendrá en su ira sus 
misericordias : ántes en el segundo de Joel, se dice : Que 
sufre yi tiene mucha misericordia, y que es poderoso so- 
bre la malicia : y así Dios no permite, que los tiranos rey- 
nen mucho «tiempo, sino que habiendo dado tempestad 
al pueblo, con dárselos, despues con quitárselos , les vuel- 
ve å dar-tranquilidad. Por lo qual dice el bio: Destru- 
yó Dios las sillas de los Capitanes soberbios, y hizo sen- 
tar'en su lugar á los mansos. 

Y tambien parece por la experiencia , que los Reyes 
alcanzan mas riquezas con la justicia, que los Tiranos con 
los robos , porque como el dominio de los Tiranos es á 
disgusto de todos , tienen ellos necesidad de tener mu- 
chos soldados armados, con que estén seguros de los súb- 
ditos „y en esto han de gastar mas de lo que á ellos les 
roban. Pero el señorío de los Reyes , como es á gusto de 
sus súbditos, todos son soldados para guarda suya, con 
que no tienen necesidad de gastar , y 'ántes en las ocasio- 
nes de 'necesidad algunas veces dan mas á los Reyes-de 
su voluntad , que lo que suelen robar:los Tiranos: y ast 
se cumple; lo que dice Salomon , en el undécimo de. lost 
Proverbios : Unos , conviene á saber los Reyes , dividen su 
hacienda propria , haciendo «bien á sus.súbditos.; y se vie- 
nen á hacer mas ricos : y otros , conviene'á saber los Ti-> 
ranos , roban lo que nó es suyo ,-y siempre están con nè- 
cesidad 5 y de la misma -manera por justo juicio de Dios 

s i acon- 
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“acohtece , que los que juntan riquezas injustamente , in- 
útilinente las desperdicien, ó que justamente se las quiten, 
porque como dice Salomon , en el quinto del Eclesiástico: 
El avariento no se inchará de dinero, ni el que ama el 
“dinero, alcanzará fruto de él : ántes , como dice en el dé- 
cimoquinto de los Proverbios : Conturba su casa , el que 
sigue la avaricia. Pero á los Reyes , que procuran la justi- 
cia, Dios les añade riquezas , como å Salomon, que quan- 
«do procuró sabiduría para juzgar , le fué prometida abun- 
dancia de riquezas. ` 

De la buena fama parece supérfluo hablar , porque 
¿ quién dudará , que los buenos Reyes , no solo en la vida, 
pero ahun despues de la muerte, viven en cierto modo 
en las alabanzas de los hombres, y que siempre dura el 
deseo de ellos? Pero el nombre de los malos ó se aca- 
ba luego , ó si fuéron excelentes en malicia, detestandolos, 
nos acordamos de ellos: de donde Salomon dice en el 
décimo de los Proverbios : La memoria del justo con ala- 
-banzas ; pero la del malo podreceráse , porque se acaba, ó 
dura con hediondez. | 


CAPÍTULO "KE 


Que los bienes del mundo , como son riquezas , poder, honor 
y fama, mejor los alcanzan los Reyes , que los Tiranos; y de 
los males , en que los Tiranos caen, ahun en esta vida, 


Or lo dicho parece , que la estabilidad del poder, las 
riquezas , el honor y la fama mejor y mas conforme 

å su voluntad , lo alcanzan los Reyes, que los Tiranos, 
ahunque por haberlas injustamente el Principe , se incli- 
ña á la tiranía ; porque nadie se aparta de lo justo, sino 
llevado del deseo de alguna comodidad , y demas de esto 
se priva el Tirano de la excelentísima bienaventuranza, que 
se debe por premio á los Reyes, y lo que es mas grave 
de todo, que adquiere el mayor grado de tormento en las 
penas. Porque, si él que roba á un hombre solo, © le 
obligan á servidumbre injusta , O le da la muerte, merece 
? gra- 
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grave pena, como en el juicio humano la muerte , y en 
el de Dios la condenacion eterna , ¿quánto mas debemos 
entender, que merecerá mas graves castigos el Tirano, que 
r todas partes roba å todos, y á todos procura quitar 

la libertad, y da la muerte á qualquiera , que se le antoja? 
Los tales raras veces hacen penitencia inchados con el 
viento de la soberbia , desamparados de Dios por sus pe- 
cados, y halagados con las adulaciones de los hombres, 
muy raras veces pueden satisfacer como deben ; porque 
quando restituyan todo lo que han llevado fuera , de lo 
que segun justicia se les debe, lo qual nadie duda, que 
están obligados á restituirlo, ¿quándo harán recompensa, á 
los que injustamente oprimiéron y hiciéron daños de qual- 
quier manera que fuese? Y añádeseles, para no hacer peniten- 
cia , pensar, que les fué lícito , todo lo que pudiéron hacer 
sin resistencia, y sin que pudiesen ser castigados : de adon- 
de es , que no solamente no procuran enmendar lo que hi- 
ciéron mal, sino, que haciendo ley de su mala costum- 
bre , pasan á sus descendientes el atrevimiento de pecar: y 
así los tales , no solo tienen á su cargo para con Dios sus 
mismos pecados, sino tambien los de aquellos, á quien 
dexáron ocasion de pecar , y tambien agrava su pecado la 
dignidad del oficio que tienen; paraje asi como un Rey 
de lá tierra castiga mas gravemente 4 sus ministros , si los 
halla, que le son contrarios : asi Dios dará mayor cas- 
tigo , 4 los que hace ministros y executores de su justicia, 
si procedieren mal, convirtiendo la justicia de Dios en amar- 
ura. De donde es, que en el libro de la Sabiduria, se dice 
los malos Reyes ; por qué quando érades ministros de 
aquel Reyno no juzgastes rectamente, ni guardastes la ley 
de mi justicia , ni anduvístes segun la voluntad de Dios, 
horrendamente y presto se os mostrará ; porque se hará 
durísima justicia , en los que presiden, porque al pequeño 
concédescle misericordia ; mas los poderosos potentemen- 
te padecerán los tormentos. Y 4 Nabucodonosor se le di- 
ce en el décimo quarto de Isaías : Serás llevado al infier- 
no, á lo profundo del lago, los que te vieren, se inclinarán 


hácia 4 ti, y te mirarán como metido en lo mas Los 
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de las penas. Pues si á los Reyes les vienen los biénes tem- 
porales abundantemente , y se les prepara por Dios tan al- 
to grado en la bienaventuranza , y los Tiranos, por la ma- 
yor parte, se quedan sin los bienes temporales , que de- 
sean, y de mas de esto están sujetos á muchos peligros, 
y lo que es mas que todo , son privados de los bienes eter- 
nos, y guardados para gravísimas penas : con vehemente 
cuidado deben procurar , los que toman el gobierno , ser 
para sus súbditos Reyes, y no Tiranos. Todo esto habe- 
mos dicho, para mostrar, lo que es ser Rey, y que le 
conviene á una República tenerle, y tambien que al que 
preside, le conviene mostrarse Rey , y no Tirano para con 
sus súbditos. 


CAPITULO XIL 


Procede mostrando, lo que es el oficio del Rey , adonde conforme 
á las cosas naturales muestra , que el Rey en el Reyno esco- 
mo el alma en el cuerpo, y á la manera , que Dios, 

; en el mundo. 


o e es å lo dicho’, el considerar , lo que es el 
oficio de Rey, y que tal conviene, que él sea, y porque 
las cosas del arte, imitan las naturales, de quien se aprendié- 
ron, para proceder conforme á la razon, parece se debe me- 
dir el gobierno Real por la forma del gobierno natural, Há- 
llase pues en las cosas naturales gobierno universal, y parti- 
cular. El universal, segun que todas las cosas se contienen 
debaxo del gobierno de Dios; porque todas con su providen- 
cia las gobierna. Y el particular, que se halla en el hombre 
tambien , es muy semejante al gobierno divino, por lo 
ual el hombre es llamado , mundo menor, porque en 
él se halla la forma del gobierno universal 3 porque así 
como todas las criaturas corporales , y todas las virtudes 
espirituales están debaxo del gobierno divino: así los miem- 
bros del cuerpo , y las demas potencias del alma son re- 
gidas por la razon; y así en esta manera $e ha la ra- 
zon en el hombre como Dios en el mundo. ! 
; Mas 
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- Mas porque , segun ya diximos , el hombre es animal 
naturalmente sociable , que vive entre otros muchos, se 
halla en él una semejanza de gobierno divino , no solo en 
quanto cada uno por la razon se gobierna á sí mismo, si- 
no tambien porque por la razon de un hombre solo 
se gobiernan otros muchos : lo qual principalmente con- 
viene al oficio del Rey , pues ahun en algunos anima- 
les, que viven en compañía , se halla una semejanza de 
este gobierno, como las abejas , que se dice , que tienen 
su Rey entre sí, no porque en ellas haya gobierno por 
razon , sino por instinto natural , que les dió el sumo go- 
bernador , que es hacedor de la naturaleza. 

Conozca pues el Rey, que el oficio que tiene, es ser en 
su Reyno como la alma en el cuerpo, y como Dios en to- 
do el mundo ; que, si considera esto ; por una parte se le 
encenderá el zelo de la justicia, mirando , que está puesto 
en lugar de Dios, para juzgar á su Reyno, y por otra par- 
te se hará manso y clemente , teniendo á cada uno, de los 
que están debaxo de su gobierno , por proprios miem- 
bros suyos. | 


CAPÍTULO UL 


De esta semejanza saca el modo del gobierno, porque, así como 
Dios distingue todas las cosas con una cierta órden, y propria 
operacion y lugar, asi lo ba de hacer el Rey en su Reyno, 

y lo mismo dice del alma. 


o pues considerar, lo que Dios obra en el mun- 
do : y asi se verá manifiestamente , lo que el Rey tie- 
ne obligacion de hacer en el Reyno. Y se han de consi- 
derar universalmente dos obras de Dios en el mundo. La 
una el haberle, formado, y la otra, como despues de for- 
mado le gobierna , y tambien tiene estos dos oficios el al- 
ma en el cuerpo ; porque lo primero, por virtud del alma, 
tiene forma el cuerpo, y despues por ella es regido y 
gobernado. El segundo de los quales es el que mas pro- 
priamente toca al oficio del Rey , por lo qual á todos Je 
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¡Reyes les pertenece el gobierno, y de la administracion 
de él toman este nombre. Pero el primero oficio no to- 
ca á los Reyes, porque no todos fundan el Reyno ó la 
Ciudad en que reynan , sino que toman el cargo de go- 
bernar el Reyno ó Ciudad , que ya está fundada: y cs de 
notar, que sino hubiera precedido, quien fundara el Rey- 
no ó Ciudad , no tuviera lugar la gobernacion de ellos. 

Y tambien debaxo del oficio del Rey se comprehen- 
de la fundacion del Reyno ó Ciudad, porque algunos fun- 
“dáron las Ciudades , en que reynáron, como Nino á Nini- 
ve, y Rómulo á Roma: y de la misma manera pertenece 
al oficio, del que gobierna, considerar las cosas, que es- 
tén bien gobernadas, y usar de ellas para el fin, á que 
fuéron instituidas , porque no se puede conocer cumpli- 
damente el oficio del gobierno, si se ignoran las razo- 
nes del fundamento del Reyno Ó de la Ciudad. 

Y la razon de la fundacion de un Reyno se debe to- 
mar de la institucion y fundamento del Mundo , en el qual 
lo primero sc considera la produccion de las mismas co- 
sas, y despues la ordenada distincion de las partes del Mun- 
do; y demas de esto 4 cada parte de él le fuéron distribui- 
das diversas especies de cosas, como las estrellas del Cielo, 
las aves al ayre , los peces al agua y los animales 4 la 
tierra : y despues á cada cosa la proveyó Dios abundante- 
mente , de lo que tenia necesidad. Esta razon de la ins- 
titucion del Mundo expresó Moyses sutil y dilizentemen- 
te ; porque lo primero propone la produccion de las co- 
sas , diciendo : En el principio crió Dios el Cielo y la tier- 
ra, y despues muestra que todas las cosas segun con- 
veniente órden fuéron por Dios producidas unas de otras: 
conviene á saber, el dia de la noche, las cosas superio- 
res de las inferiores, y la mar de la tierra: y despues cuen- 
ta como fué el Cielo adornado con lumbreras, el ayre 
con aves, la mar con peces , y la tierra con animales : y 
lo último , como fué señalado á los hombres el dominio 
de la ticrra y de los animales: y el uso de las plantas, di- 
ce, que es igual á los hombres, y á los demas anima- 


les , por la divina providencia; mas el que funda una aia 
; G ad, 
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dad , no puede producir los hombres , ni los lugares para 
habitar , ni las demas cosas necesarias para la vida , sino 
que es necesario usar , de los que hay en el Mundo. 

' Tambien como å las demas artes les da materia la na- 
-turaleza para sus Obras, y el herrero toma el hierro, y el 
que edifica la madera y las piedras para el uso de su arte; 
así es necesario al fundador de una Ciudad ó de un Rey- 
no, lo primero elegir sitio 4 propósito, que siendo sa- 
ludable conserve los habitadores , y que por la fertilidad 
“les produzca suficientes mantenimientos, y que deleyte 
con su amenidad , y con las defensas haga los morado- 
res seguros de sus enemigos , y quando faltare alguna de 
estas comodidades, tanto será el sitio mejor, quanto tu- 
viere mas de ellas, ó de las mas necesarias. Y despues 
“conviene, que el fundador del Reyno ó Ciudad , divida 
el lugar, que ha elegido , segun lo piden las cosas , que 
se requieren para la perfeccion del Reyno ó de la Ciu- 
dad : como si se hubiese de fundar un Reyno, convie- 
ne advertir , qué sitio es bueno, para fundar las Ciudades, 
quál para las Aldeas, y quál para las fortalezas y castillos: 
adonde se deba instituir el estudio de las letras , adonde 
los exercicios de los soldados , y las juntas de los merca- 
deres y negociantes , y así las demas cosas , que requiere 
la id de un Reyno: y, si se fundare alguna Ciu- 
dad , conviene señalar , en qué lugares hayan de estar los 
Templos, en quál el tribunal de la justicia , y quál se de- 
ba diputar á cada género de artífices, y demas de esto 
conviene juntar los hombres, y dividirlos en lugares con- 
venientes á sus oficios : y finalmente se ha de tratar, de 
que todos tengan lo necesario , segun el ser y el estado 
de cada uno, porque de otra manera de ninguna suerte po- 
dria permanecer el Reyno ni la Ciudad. Esto es para decir 
en suma, lo que pertenece al oficio del Rey en la funda- 
cion de un Reyno ó Ciudad, tomada la semejanza de la 
institucion del mundo. 


CA- 
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CAPITULO XIV. 

«Que modo de gobernar le compete al Rey segun el modo del 
gobierno divino , el qual modo de gobierno se. compara al de la 
nave, y se pone una comparacion del gobierno Real y 

: del Sacerdotal, i - 


AS pues, como la fundacion de la Ciudad ó Reyno 
se toma convenientemente de la forma de la institu- 
cion del mundo : así de la órden , con que él es goberna- 
do , se debe tomar el modo de gobernar ; y hase de con- 
siderar , que el gobernar no es mas de encaminar una co- 
sa, el que la gobierna, å su conveniente fin , como se di- 
ce que una nave es gobernada , quando la industria del 
piloto , por derecho camino y sin daño, la guia al puerto: 
así que quando alguna cosa se ordena á algun fin, que 
no tiene en sí, como la nave á puerto: entónces perte- 
-~ necerá al oficio del que la gobierna, no solo en conser- 
varla sin daño , sino hacerla navegar , y acercarse al fin 
que pretende. Y , si hubiese alguna cosa, que no tuviese 
por fin otra , sino lo que tuviese en sí misma , solo se en- 
derezaria la intencion del que la gobierna , á conservarla, 
sin que recibiese daño. o dl 
Y , ahunque no se halla cosa de esta manera fuera de 
Dios , que es fin de todas las cosas , con todo eso , acerca 
de lo que se ordena al fin extrinseco , se pone cuidado de 
muchas maneras por diferentes personas ; porque podrá 
ser uno, el que tenga cuidado, de que una cosa se conser- 
ve en su ser, y otro, el que trate, de que pase adelante 
en la perfeccion, como claramente parece en la nave, de 
donde tomamos la semejanza del gobierno : porque hay 
artífices , que tienen cuidado, de aderezar , si algo se des- 
compone en ella , y el piloto tiene cuidado, de que nave- 
gue adelante : asi tambien acontece al hombre , porque' 
el médico trata de consetvafle, entóilud!,?p "el padre de fa- 
milias , de que tenga las"cosas necesaria$ para la vida: el 
maestro , de que conozca la verdad , y el ayo de las cos- 
` 2 tum- 
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tumbres , para que viva conforme á razon. 

Y, si el hombre no se encamináse á algun bien , que 
no tiene de si, bien le bastará este cuidado 5 pero hay un 
bien fuera del hombre, mientras vive , que es la bienaven- 
turanza última , que despues de la muerte esperamos al- 
canzar en la fruicion de Dios. Porque, como el Apóstol 
dice en la segunda carta cap. 5.4 los de Corintho : Mien- 
tras estámos en este cuerpo , vamos peregrinos y ausentes 
del Señor : por lo qual el hombre Christiano , para quien 
Christo por su sangre adquirió aquella bienaventuranza, y 
que para conseguirla tiene prendas del Espiritu Santo, tie- 
ne necesidad de otro cuidado espiritual , con que sea guia- 
do al puerto de la salud eterna. Este cuidado tienen en- 
tre los fieles los ministros de la Iglesia de. Christo. 

Y lo mismo debemos juzgar del fin de toda una mu- 
chedumbre , que del uno solo , porque, ŝi el fin que el 
hombre procura, fuera algun bien , que tuviera en sí mis- 


mo , tambien el fin de gobernar á muchos, fuera de la: 
misma manera , para. que lo adquiriéran y permaneciéran. 
en él. Y sieste último fin de uno .ó de muchos fuera la 


salud y vida corporal, fuera oficio del médico del cuer-- 


po, y si fuera la abundancia de las riquezas , el padre de 
familias fuera un cierto Rey del pueblo : y si el bien del 


conocimiento de las ciencias fuera cosa, á “que todo el. 


pueblo pudiera llegar , el Rey tuviera oficio de maestro. 


Pero es cierto , que el fin que un pueblo junto tiene , es, 


vivir conforme á la virtud , porque , para lo que se con- 
gregan los hombres, es, para vivir bien juntamente , lo 


qual no podrá alcanzar cada uno, viviendo de por sí solo. : 


Asi que la virtuosa vida es el fin que tienen llas congre- 


gaciones humanas, y es señal de esto, que solos aque- 


llos son partes de una muchedumbre congregada , que se 


ayudan unos á otros para vivir bien. Porque, si por solo : 


vivir Jos hombres se juntáran , los animales y los esclavos . 
fueran parte de la congregacion civil.,. y si por adquirir, 


riquezas, rogjor tas, hameies, ge rhegocios hubieran. deger 
ciudadanos ' 


xs 


ce unmfyiudad., asi como vemos, ser compu- : 


tados por de una comunidad, los que debaxo de unas mis- . 


mas 
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mas leyes y debaxo de un mismo gobierno son encami- 
nados al bien vivir : mas , porque el hombre viviendo con- 
forme á la virtud, se encamina á otro fin mas adelante, 
que consiste en la fruicion divina ( como arriba diximos) 
uno mismo debe ser el fin de muchos, que el de uno solo, 

No es pues el último fin de una muchedumbre de 
hombres congregada el vivir conforme á virtud , sino 
alcanzar la fruicion divina por medio de la vida virtuosa; 
y siáeste fin se pudiese llegar por medio de la naturale- 
za humana , necesario seria , que al oficio del Rey perte- 
neciese , el encaminar los hombres á este fin. Y supone- 
mos , que aquel se llama Rey, que tiene el supreho go- 
bierno de las cosas temporales , y tanto es el gobierno 
mas sublime , quanto mas se endercza al último fin; por- 
que siempre aquel á quien pertenece este, manda hacer, 
a los que obran , lo que mas se encamina á él, porque el 
que tiene á su cargo el gobierno de una navegacion, man- 
da ,al que tiene por oficio el aprestar la nave para ella: 
y el ciudadano , que trata las armas, manda al artífice, co- 
mo las ha de hacer. Mas, porque el fin de la fruicion di- 
vina no alcanza el hombre por virtud humana , sino por 
virtud divina, conforme aquello del Apóstol cap. 6. á los 
Romanos : La gracia de Dios es la vida eterna, el guiar á 
este fin no será del gobierno humano , sino del divino, 
Por tanto compete á aquel Rey, que no solamente es 
hombre , sino Dios y hombre , esto es á nuestro Señor Je- 
su Christo , que haciendo los hombres hijos de Dios , los 
introduxo en la gloria celestial. Este es el gobierno, que 
le fué dado , el qual no se acabará : y asi en la sagrada Es- 
critura, no solo es llamado Sacerdote , sino Rey : dicien- 
do Jeremías en el capítulo vigésimotercio: Reynará el 
Rey , y será sabio : por lo qual de él se deriva el Real Sa- 
cerdocio , y lo que es mas , que todos los fieles de Chris- 
to, en quanto son miembros suyos, se llaman Reyes y 
Sacerdotes. El ministerio de este Reyno, para que las cosas 
terrenas fuesen distintas de las espirituales , se cometió, no 
4 los Reyes de la tierra, sino á los Sacerdotes , y principal- 


mente al Sumo Sacerdote, sucesor de S. Pedro, Vicario de 
iy Chris- 
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Christo , que es el Pontífice Romano, al qual todos los 
Reyes Christianos deben estar sujetos como al mismo Se- 
ñor Jesu Christo : porque así deben serlo , los que tienen 
á su cargo el cuidado de los fines medios, al que lo tie- 
ne del fin último , y guiarse por su gobierno. Y , porque 
el Sacerdote de los Gentiles , y todo el culto de los Dio- 
ses era, para adquirir los bienes temporales , que todos se 
ordenan al bien comun del pueblo, de lo qual toca el 
cuidado al Rey , por eso convenientemente sus Sacerdo= 
tes eran sujetos á los Reyes : y tambien , porque en la ley 
vieja , eran prometidos los bienes terrenos al pueblo re- 
- ligioso”, no por el demonio, sino por el Dios verdadero, 
por esto tambien se lee , que en ella los Sacerdotes eran 
sujetos á los Reyes. Pero en la ley nueva es mas alto el Sa- 
cerdocio , por el qual los hombres llegan, á alcanzar los 
bienes celestiales : de adonde es, que en la ley de Chris- 
to. los Reyes deben estar sujetos á los Sacerdotes. Y asi 
marabillosamente quiso Dios hacer , que en la Ciudad de 
Roma, la qual habia ordenado , que fuese principal asien- 
to del pueblo Christiano , poco á poco se introduxese, que 
los que gobernaban la Ciudad, fuesen sujetos á los Sacer- 
dotes , como lo refiere Valerio Máximo, diciendo: Nues- 
tra Ciudad trató siempre, de posponer todas las cosas á la 
Religon , ahun en las que quiso , que se mirase al decoro 
de la suprema Majestad 5 por lo qual , los que mandaban, 
no dudáron de servir á las cosas sagradas , entendiendo, 
que así alcanzarian el gobierno de las humanas, sí bien y 
constantemente se juntásen á las divinas. Y tambien , por- 
que en la Galia habia de crecer mucho la religion del 
christiano Sacerdocio, permitió Dios, que entre los Galos 
los Sacerdotes, que llamaban Druides , eran los que admi- 
nistraban justicia en toda la Provincia', como refiere Julio 
César en el libro , que escribió de las guerras de Fran- 
cia. - 


CA- 
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Que asi como, para alcanzar el último fín, importa, que el Rey 
disponga los súbditos al bien vivir , así tambien conviene, que 
lo baga para los fines medios : y señálanse las cosas , que apra- 

vechan para vivir bien, y las e lo piden, y qué remedio d:be 
poner el Rey contra los tales impedimentos. : 


Sí como el vivir bien en este Mundo se endereza co- 
mo á su fin å la vida bienaventurada , que esperamos 
en el Cielo, asi al bien comun del pueblo se ordenan, co- 
mo á su fin, qualesquiera bienes particulares, que los 
hombres procuran, ahora sean riquezas, ahora ganan- 
cias , el , facundia ó erudicion. Pues si, como queda di- 
cho, el que tiene cuidado del último fin, debe ser su- 
perior , á los que gobiernan las cosas , que d él se encami- 
nan , y guiarlas con imperio, manifiestamente se sigue de 
las cosas dichas, que , como el Rey no debe ser sujeto al 
dominio y gobierno , que se administra por el oficio del 
Sacerdocio , debe tambien presidir á todos los humanos 
oficios, y ordenarlos con el imperio de su gobierno. 
Qualquiera pues, 4 quien le toca hacer cosa, que se or- 
dena á otra, como á fin, debe procurar. hacerla tal, que 
sea á propósito para este fin: así como el que. hace una 
espada , la procura hacer tal , que sea de. provecho para la 
pelea; y el arquitecto debe disponer la fábrica de una casa, 
de modo, que sea á propósito para vivirse 5 y porque la 
buena vida , que en este siglo hacemos , tiene por su fin la 
bienaventuranza celestial, le toca al oficio del Rey procu- 
rar la buena vida de sus súbditos por los medios, que mas 
convengan , para que alcancen la celestial bienaventuran- 
za; como es, imandándoles las cosas, que á ella encaminan, 
y estorvándoles , en quanto fuere posible , lo que es con- 
trario á esto. Qual sea pues el camino para la bienaventu- 
ranza , y quales son los impedimentos de el, por la ley 
divina se conoce, cuya doctrina pertenece al oficio del 


Sacerdote, conforme á aquello de Malachias en el capítulo 
Sẹ- 
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segundo : Los labios de los Sacerdotes guardan la ciencia, 
y de su boca procura tomar la ley. Y por tanto dice Dios 
en el décimoséptimo del Deuteronomio : Despues que el 
Rey se asentare en el trono de su Reyno, hara, que le es- 
criban el Deuteronomio , recibiendo en un volumen el 
exemplo de esta ley de mano de Sacerdote de la Tribu 
de Leví y tendrálo consigo , y leerálo todos los dias de 
su vida , para que aprenda á temer al Señor Dios suyo, y 
å guardar sus palabras y ceremonias , que en la ley están 
mandadas guardar. 

Y , siendo enseñado por la ley divina, su principal cui- 
dado ha de ser, cómo hará, que viva bien el pueblo, que 
le está sujeto , el qual cuidado se divide en tres cosas. Lo 
primero, cómo ha de fundar en el pueblo este modo de bien 
vivir. Lo segundo , cqmo lo ha de conservar despues de 
comenzado. Y lo tercero, cómo podrá hacer , que cada 
dia vaya en aumento. Para vivir bien un hombre, se requie- 
ren dos cosas, la principal de ellas es , obrar conforme á 
virtud , porque la virtud es, por la qual se vive bien; y otra 
segundaria , que es como instrumental, conviene á saber, 
tener suficientemente los bienes temporales , cuyo uso es 
necesario para las obras de virtud. La union en un hom- 
bre la misma naturaleza la causa; pero la union de mu- 
chos , que se llama paz , hase de procurar con industria: 
así pues, para instituir, que el pueblo viva bien , se requies 
ren tres cosas. Lo primero, que los de él se junten y cons- 
tituyan en conformidad de paz. Lo segundo, que unidos 
con este vínculo sean encaminados al bien obrar : porque, 
asi como el hombre ninguna cosa puede hacer bien , sino 
es presupuesta la union y conformidad de sus partes, así 
una muchedumbre de hombres , si carece de esta union 
de la paz , contradiciéndose á sí misma , se impide en el 
bien obrar. Y lo tercero, se requiere, que por industria 
del que gobierna, haya suficiente copia de las cosas , que 
son necesarias para el bien vivir. 

Asi pues instituido en el pueblo el modo de vivir bien 
por cl cuidado del Rey , conseqiente cosa cs, que trate, 


de conservarlos. Tres cosas hay , que no dexan permane-. 
cer 
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cer el bien público , una de las quales proviene de la na- 
turaleza; porque el bien de un pueblo , no se debe instituir 
para tiempo limitado, sino para que sea en cierto modo 
perpetuo : pero los hombres , como son mortales, no 
pueden durar para siempre, ni, mientras viven, están en un 
mismo vigor , porque la vida humana está sujeta á muchas 
variedades ; y asi no son los hombres bastantes para unos 
mismos oficios igualmente toda la vida. Otro impedimen- 
to, para conservar el bien público nacido de lo interior, 
consiste en la malicia de las voluntades, quando algunos 
son perezosos para hacer , lo que conviene á la Repúbli- 
ca, Ó quando otros son dañosos á la paz del pueblo , y 
haciendo cosas injustas, perturban la quietud ajena. El ter- 
cero inconveniente pues , para conservar la República , le 
viene de fuera, quando por acometimiento de enemigos 
se disuelve la paz , y algunas veces el Reyno ó la Ciudad 
es totalmente destruido, 

Contra estos tres impedimentos debe el Rey tener cui- 
dado de tres cosas. Lo primero de la sucesion de los hom- 
bres, y de la sustentacion de los que presiden en diferen- 
tes oficios : para que, así como en las cosas corruptibles, 
porque no pueden durar siempre , por el divino gobier- 
no fué ordenado, que por la generacion unas sucedan 4 
otras , para que así se conserve la entereza del universo, 
así por el cuidado del Rey se conserve el bien del pue- 
blo, que le está sujeto, procurando ver diligentemente, 
de qué manera unos han de suceder en lugar de otros, 
que se acaban. Lo segundo , que con sus leyes y precep- 
tos, penas y premios aparte de la maldad á sus súbditos, - 
y los mueva á las obras virtuosas , tomando exemplo de 
Dios , que dió ley á los hombres , y da premio , á los que 
la guardan , y castigo á los transgresores. Lo tercero , de~ 
be el Rey tener cuidado, de que sus súbditos estén scgu- 
ros de sus enemigos, porque de nada aprovecha, evitar los 
peligros interiores, si no se puede defender de los exte- 
riores. 

Tambien resta lo tercero , que toca al oficio del Rey, 
y que conviene á la buena a del pueblo , y es el 

te~ 
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tener solicitud y cuidado, de mejorar siempre las cosas, lo 

ual se consigue, si en lo que se ha hecho, hay algo des- 
órdenado , y se corrige 3 si, faltando algo, se suple, y si al- 
go pudiendo hacerse mejor, lo procura perficionar : por lo 
qual el Apóstol amonesta á los fieles , que deseen y pro- 
curen aumentarse en los dones del Espiritu Santo. 

Estas cosas son , las que pertenecen al oficio del Rey. 

De cada una de las quales conviene tratar mas particular- 
mente. 


Li 
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` LIBRO SEGUNDO. 
CAPÍTULO PRIMERO. 
Cómo los Reyes han de fundar Ciudades, para al- 


canzar fama, y que se debe elegir para ello sitio 


- templado, y las comodidades que de esto se siguen, 
y las incomodidades de lo contrario. 


SSA O primero pues habemos de tratar principal- 
$ mente deloficio del Rey en la fundacion de una 
2 , Ciudad ó Reyno 5 porque, como dice Vege- 
y cio: Potentísimas naciones y Principes seña- 
lados ninguna gloria mayor pudiéron alcan- 
zar, que fundar nuevas Ciudades, ó, ampliando las ya fun- 
dadas, hacerlas de su- propio nombre , lo qual tambien 
concuerda con los documentos de la sagrada Escritura, 

ues dice el Sabio.en el cap. 40. del Eclesiar. que el edi- 
Bens una Ciudad confirma el:nombre; porque el de Ró- 
mulo estuviera olbidado , sino: hubiera fundado á Roma. 
En la fundacion pues de una Ciudad ó Reyno, si hay oca- 
sion para ello, lo primero , que el Rey debe hacer , es 
elegir region , que sea templada , porque de esto se siguen 
muchos 'provechos :4 los habitadores. Lo primero, por- 
que por la templanza de la tierra alcanzan Jos hombres 
salud del cuerpo y largueza de vida ; porque, como la 
salud consiste en cierta templanza de humores , cónserva- 
se mas en las regiones templadas , porque las cosas se con- 
servan con sus semejantes , y habiendo exceso de calor 
ó de frio , es necesario , que segun la calidad del ayre se 
mude la calidad de los cuerpos , de donde nace , que algu- 
nos animales por natural industria en el tiempo frio se 
mudan á lugares calientes, y daps en el caliente vuel- 
- 2 ven 
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ven á buscar los lugares frios , para gozar de la templan- 
za del tiempo, con la contraria disposicion de las tierras. 
Y finalmente, como los animales viven por lo cálido y hú- 
medo , si el calor fuere intenso , brevemente se deseca el 
humor, y seacaba la vida, como la lámpara se muere 
presto , si el aceyte, que se le echa, lo gasta la grandeza 
de la lumbre, y asi se dice, que en algunas regiones calidi- 
simas de Etiopia no. pasa la vida de los hombres de trein- 
ta años : y tambien en las regiones demasiado frias el hú- 
medo radical se congela fácilmente, y el natural calor 
se extingue, y demas de esto importa mucho la tem- 
planza de la tierra para las ocasiones de la guerra, con que 
se asegura la paz de los hombres. Porque , como refiere 
Vegecio, todas las naciones cercanas al Sol, desecadas con 
el mucho calor , se dice , que tienen mas de ingenio , que 
«de sangre : y por tanto no tienen constancia y confianza, 
para pelear de cerca, porque , los que tienen poca sangre, 
“temen mas las heridas : y por el contrario los pueblos 
-«Septentrionales apartados de los ardores del Sol , son de 
ménos consejo ; pero , siendo muy abundantes de sangre, 
son potentisimos para la guerra : mas, los que habitan en 
las tierras mas templadas, tienen bastante copia de sangre, 
que les hace menospreciar las heridas y la muerte, y 
no les falta prudencia, para no ser desórdenados en los 
exércitos : y no aprovechan poco los buenos consejos en 

las batallas. ` l 
Y finalmente, el ser la region templada, importa mu- 
cho para la vida política, porque como Aristóteles dice: 
Jas gentes, que habitan en lugares frios , son de grande 
ánimo , pero tienen ménos entendimiento y arte: por lo 
qual perseveran mas viviendo sin sujecion, ni viven políti» 
camente , ni pueden tencr imperio sobre sus vecinos por 
la prudencia : y los que viven en las tierras: calientes son 
de mas entendimiento y artificiosos, pero de poco áni- 
mo; por lo qual son sujetos á otros , y perseveran en la 
sujecion5 pero los que habitan en las tierras , que tienen 
en esto mediania , participan de lo uno y de lo otro , por 
lo qual perseveran siendo libres , y pueden vivir politica- 
mens 
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mente , y saber gobernar á otros. Ası que se ha de elegir 
region templada para la fundacion de una Ciudad ó Reyno. 


CAPITULO IL 


Cómo deben elegir los Reyes y Principes las regiones, para fun- 
dar Ciudades ó castillos , y que debe ser de ayre saludable, - 
| y muestra, en qué se conoce el serlo, 


gys de haber elegido la Provincia , conviene elegir 
lugar á propósito, para fundar la Ciudad ; en lo qual, 
lo primero que se ha de mirar es, á que el ayre sea sa- 
ludable , porque primero es la vida natural, que la junta 
de Ciudadanos, la qual se conserva sin daño por la sani- 
dad del ayre. El lugar saludable, segun Vegecio , será le- 
vantado, sin nieblas, ni muchas lluvias, y que tenga el Cie- 
lo ni muy caluroso, ni muy frio, y que no tenga junto 
á si lagunas ni pantanos. La eminencia del lugar suele 
ser causa, de que' el ayre sea sano ; porque el lugar al- 
to está descubierto 4 los vientos, con que el ayre queda 
mas puro : y tambien los vapores , que se resuelven con 
la fuerza de los rayos del Sol, la misma tierra y las aguas 
los multiplican mas en los valles y lugares baxos , que en 
los altos , y así en los lugares altos es el ayre mas sutil. 
Esta sutileza del ayre, que importa mucho para la libre y 
descansada respiracion, se impide con las nieblas y lluvias, 
de que suelen ser muy abundantes los lugares húmedos. 
Por lo qual se halla, que los tales son contrarios á la sa- 
lud. Y porque los lugares pantanosos , y en que hay lagu- 
nais, son demasiado de húmedos , conviene , que el que se 
escuyiere, para fundar la Ciudad, sea apartado de pantanos 
y lagunas; porque, quando al salir del Sol, los vientos de la 
mañana llegan al tal lugar, juntándoseles las nieblas, que 
salen de las lagunas , y mezclándoseles el haliento vene- 
noso de los animales de ellas , hacen el lugar sujeto á pes- 
tilencia : con todo eso, si las murallas estuviéren en lagu- 
nas ó pantanos, ó cerca de ellos, que estén junto á la mar, 
y hácia el Septentrion , y estas lagunas ó pantanos fueren 
~ mas 
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mas altos, que las orillas del mar , entónces parece, que 
serán bien edificadas ; porque, haciéndose fosos, tiene la 
agua salida para la mar , y quando ella crece inche las la- 
gunas y pantanos de agua , y estorba, que se crien anima- . 
les ponzoñosos 5 y, si vienen de otra parte, mueren, por no 
ser criados en la agua salada. Y tambien convieñe trazar 
el lugar , donde se ha de edificar la Ciudad , de manera, 
que participe moderadamente del calor y del frio, y que 
mire a la parte del Cielo, qne mas convenga para esto, 
porque , si mirare al Mediodia , mayormiente si está junto - 
á la mar, no será saludable: porque en los tales lugares son - - 
las mañanas muy frias , porque no les da el Sol , y al Me- 
diodia serán ardientes, porque entónces les está muy veci- 
no. Los que miran al Occidente, quando sale el Sol, se co- : 
mienzan a enfriar , son calientes al Mediodia, y á la tarde 
hierven 5 pero los que miran al Oriente , por la mañana 
por la derecha oposicion del Sol son calientes templada- 
mente , y al Mediodía no crece mucho el calor , porque 
no da el sol derechamente : mas á la tarde, porque del 
todo se les aparta, son frios. El mismo temple, o muy seme- 
jante tendrán, los que miraren al Aquilon, y al reves, de lo 
que se ha dicho , es, en lo que mira al Mediodia; y pode- 
mos conocer por experiencia, que qualquiera, que se mu- 
da donde hace mas calor , se halla con ménos salud; por- 
que los cuerpos , que se mudan de lugares frios á los ca- 
lientes, no pueden conservarse, sino acabarse ; porque 
el calor, resolviendo lo húmedo, deshace la virtud natural, 
y asi tambien en los lugares mas saludables se hallan los 
cuerpos mas enfermos en el Estio. 

Y porque para la salud del cuerpo importa el uso de 
mantenimientos sanos, se debe advertir en esto , para lo 
que es la sanidad del lugar , que se eligicre para fundar 
la Ciudad , porque se decia, en la calidad de los mante- 
nimientos , que produce la tierra , lo qual solian procurar: 
saber los antigitos por los animales , que allí se criaban, 
Porque , como sea comun á los hombres, y á los otros 
animales, usar para su sustento de las cosas , que la tierra 


lleva , es cosa conseqiiente , si lo interior de los animales, 
que 
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que se matan, se halla sano, que tambien Jos hombres, 
que se criaren en aquella parte, vivan con mas salud : pero 
si en los animales se echare de ver , que están mal sanos, 
con razon se puede juzgar , que la habitacion de aquel lu- 
gar no será sana para los hombres. 

Y de la misma suerte , que el ayre , se debe buscar la 
agua saludable , porque la salud de los hombres depende 
por la mayor parte , de lo que usan mas ordinariamente 
en las comidas , y en las demas cosas, y del ayre , es claro, 
que cada hora con la respiracion le metemos dentro de 
nosotros hasta las mismas entrañas : por lo qual el ser el 
ayre sano , es lo que principalmente importa á la sanidad 
de los cuerpos , y lo mismo la agua ; porque entre las co- 
sas de que nos sustentamos , usamos de ella muchisimas 
veces, asi en la bebida como en los manjares : y asi des- 
pues de la pureza del ayre no hay cosa, que mas impor- 
te á la salud de un lugar , que ser saludables las aguas, 
Hay tambien otra señal, para conocer la sanidad de un lu> 
gar, que es ver, si los hombres , que habitan en él, son de 
buena color, de robustos cuerpos , y de miembros bien 
formados, si hay muchos muchachos y agudos , y si tam- 
bien hay muchos hombres viejos, y por el contrario , si los 
hombres son de ruines caras, los cuerpos disminuidos ó 
enfermos , si hubiere pocos muchachos y tibios , y mé- 
nos viejos, no se puede dudar, de que el lugar es pestilente, 


CAPITULO IL 


Que es necesario, que la Ciudad , que un Rey bubiere de fun- 
dar, tenga abundancia de mantenimientos , porque sin ellos no 
puede ser perfecta: y dice, que hay dos medios para alcan- 

. zarla, y aprueba mas el primero. 


pora pues, que el lugar, donde se 'hubiere de tun- 
dar una Ciudad, no solo sea tal que conserve sus 
habitadores en salud, sino] que con su fertilidad sea sufi- 
ciente para sustentarlos ; porque no es posible, que habite 
una muchedumbre de hombres , donde no hay abundan- 

cia 
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cia de mantenimientos. Y así como dice el Filósofo, mos- 
trando Xenocrates , arquitecto peritísimo á Alexandro Ma- 
cedonio , como en cierto monte se podia fundar una Ciu- 
dad de admirable forma, pregunto Alexandro , si habia 
allí campos , que pudiesen proveer á la Ciudad de mante- 
nimientos: y que Kiinan , que no , dixo, que se debria 
vituperar, el que en tal lugar la fundase. Porque, como el 
niño recien nacido no puede criarse ni crecer sin la leche 
de la ama, así una Ciudad sin abundancia de manteni- 
mientos no puede tener muchedumbre de gente. Dos son 
pues los modos , con que se le puede á una Ciudad gran- 
gear la abundancia de todas cosas : uno es el ya dicho de 
la fertilidad de la tierra , que produce , todo lo que es ne- 
cesario para la vida de los hombres , y otro el uso de la 
mercancía , con el qual se traen de todas partes las cosas, 
que son menester : mas el primero modo se conoce ma- 
nifiestamente ser mas conveniente; porque tanto es una 
cosa mejor , quanto por si es mas suficiente ; porque, lo 
que tiene necesidad de otra cosa, bien se muestra, que 
es faltoso. Mas cumplidamente pues, tiene lo que ha me- 
nester una Ciudad , que la tierra circunvecina le da todo lo 
necesario para vivir, que la que tiene necesidad, de recibir- 
lo de otras partes por la mercancía. Y asi será mejor la 
Ciudad, si de su proprio territorio tiene abundancia de to~- 
do, que si fuese por medio de mercaderes. Y esto es co- 
sa mas segura ; porque con los sucesos de la guerra , O 
con los diversos peligros de los caminos fácilmente pue- 
de ser impedido, que se le traigan mantenimientos, 
y entónces por defecto de ellos se hallaria la Ciudad opri- 
mida : y tambien es de mas utilidad para los ciudada- 
nos , porque la Ciudad, que: para su sustento ha menes- 
ter tener muchedumbre de mercaderes, necesario es, que 
continuamente haya de tratar con gente extrangera, cu- 
ya conversacion corrompe mucho las costumbres de los 
ciudadanos , segun la doctrina de Aristóteles en su Politi- 
ca, por que es forzoso, que los hombres de otras nacio- 
nes, criados en diferentes leyes y costumbres , procedan 


en muchas cosas diferentemente , de lo que son las cos- 
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tumbres de aquella Ciudad: y así como los de elia con su 
exemplo se mueven, 4 hacer lo que ellos, vanse perturban- 
do las proprias costumbres. 

Demas de esto, si los cuidadanos tratan mucho con 
los mercaderes , ábrese la puerta å muchos vicios, por- 
que, como el cuidado de los hombres de negocios se en- 
dereza todo á la ganancia, con el uso de ellos arraiga la 
codicia en los corazones de fos ciudadanos, de lo qual 
nace, que en la Ciudad todas las cosas se hagan vendibles, 
y apartada la buena fe, se da lugar å muchos fraudes, y 
olbidado el bien comun, cada uno trata de su provecho 
en particular, y mengua el cuidado de la virtud , viendo, 
que el honor, que es premio suyo, se da á todos, y así re- 
cesariamente en la tal Ciudad se pervertirán las costumbres 
de los ciudadanos. Es tambien el uso de la negociacion 
muy contrario á los exercicios militares, porque los hom- - 
bres de negocios estándose á la sombra, no tratan de 
trabajar, y gozando de los regalos y deleytes , se hacen 
de poco ánimo , y los cuerpos débiles y sin provecho pa- 
ra los trabajos de la guerra: por lo qual por Derecho c+ 
vil la mercancia es prohibida á los soldados. Y finalmen- 
te una Ciudad suele ser mas pacífica, quanto el pueb! 
se junta ménos veces, y quanto ménos asiste dentro de 
las murallas: porque del freqiiente concurso de los hom- 
bres nacen ocasiones de disensiones , y se da materia d se- 
diciones : y así, segun la doctrina de Aristóteles , mas útil 
es, que la gente se ocupe y exercite fuera de su Ciudad, 
que asistir mucho dentro de ella. Y si en la Ciudad se tra- 
ta mucho de la mercancía, es. forzoso, que los ciudada- 
nos asistan dentro” de ella, y-que en ella exerciten sus 
tratos. Así que mejor es, que la ciudad tenga de' la cose- 
cha de sus proprios campos abundancia de imantenimien- 
tos, que no que totalmente se déá la. mercancía. Ni 
-tampoco los mercaderes han de ser del todo excluidos 
de la Ciudad, porque no se puede hallar fácilmente lugar, 
que sea tan abundante de todo lo necesario para vivir, 
que no haya menester , que se le traigan algunas cosas de 
fuera, y seria dañoso á muchos , el tener las de que a 
| I € 
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el hubiese abundancia, si por la diligencia de los mer- 
caderes no se pudiesen llevar á otras partes : por lo qual 
conviene, que la perfecta Ciudad use de los mercaderes 
moderadamente. 


CAPÍTULO IV. 


Que la region, que el Rey elige , para fundar Ciudades ó cas- 
tillos, ba de tener lugares amenos y deleytosos , y que los ciu- 
dadanos se ban de obligar, á que usen de ellos con moderacion, 
porque muchas veces son causa de disolucion, por donde 
los Reynos se pierden, 


pan se ha de elegir tal lugar, para edificar una Ciu- 
dad , que con su amenidad deleyte los ciudadanos, 
porque dificultosamente se apartan los hombres de los 
lugares aménos, y no concurre fácilmente abundancia de 
habitadores á los que no lo son : porque sin esta ameni- 
dad, no puede durar mucho la vida de los hombres. Hacen 
los lugares aménos la llanura de los campos , la muche- 
dumbre de árboles, la vecindad de los montes , el te- 
ner agradables bosques , y ser abundantes de aguas. Mas 
porque la mucha amenidad del lugar mueve los hombres 
a demasiadas delicias, cosa que es muy dañosa 4 una Ciu- 
dad, por tanto conviene usar de esto moderadamente. Lo 
primero , porque å los hombres , que solo tratan de de- 
leytes se les entorpece el ingenio, porque la suavidad de 
ellos sujeta el alma å los sentidos , de manera que no 
pueden tener libre juicio en las cosas deleytables : y así 
segun la sentencia de Aristóteles , el deleyte corrompe la 
rudencia del juicio. Lo segundo , los deleytes supérfluos 
Ea cen apartar de lo honesto de la virtud, porque ningu- 
na cosa mas, que el deleyte, es causa de demasias , con 
que se pasa el medio en las cosas: que es, en lo que con: 
siste la virtud , porque la naturaleza es codiciosa del de- 
leyte , y asi á veces, recibiéndole en alguna cosa , ahunque 
sea moderado , se precipita al deseo de otras torpes de- 
lecraciones, Óó tambien porque el deleyte no harta el ape- 
` ti- 
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tito, sino que, gustándole , pone mas sed de si: por lo 
qual 4 las cosas de virtud importa, que los hombres se 
aparten de los deleytes supérfluos; porque así quitada la 
demasía , se viene mas facilmente á la medianía de la vir- 
tud: y tambien es cosa conseqiiente , que, se entregan á 
demasiados deleytes los que se hagan floxos y pusilánimes, 
para intentar qualquier cosa árdua, y para sufrir trabajos, 
y no temer los peligros. Por lo qual tambien dañan mucho 
las delicias para las cosas de la guerra , porque como di- 
ce Vegecio en el libro de las cosas militares.: Ménos te- 
me la muerte, el que ha tenido ménos de deleytes en la 
vida. Y finalmente, haciéndose con ellos los hombres de- 
licados , dan en perezosos , y dexan de tener cuidado con 
las cosas necesarias y con los negocios que deben, y so- 
lo tratan de sus deleytes, en que gastan largamente , lo 
que otros ántes habian grangeado : de donde es, que vie- 
nen á empobrecerse , y no pudiendo carecer de los acos- 
tumbrados deleytes, dan en hurtos y en robos , con 
q poder hartar sus apetitos. Y así es dañoso á las Ciu- 

ades , abundar de supérfluos deleytes por la disposicion 
de su sitio, Ó por otra qualquiera causa ; pero es con- 
veniente, que los haya en la comunidad de los hombres, 
como por salsa, con que los ánimos se recreen 5 porque, 
como dice Séneca escribiendo å Sereno de la Tranquilidad 
del ánimo: Hase de dar algun descanso á los ánimos. 
Porque , despues de haberle tomado , se levantan mejo- 
res y para mas , aprovechándoles el usar de las co- 
sas delectables moderadamente , como la sal al cocer de 
los manjares , que, si es demasiada, los estraga. Y mas que 
si se buscan como fin las cosas, que á lo que es nues- 
tro fin nos encaminan , se deshace y muda el órden de 
naturaleza , como si el herrero buscase el martillo, sin 
quererlo, para hacer otra cosa con él, ó el carpintero la 
sierra , ó el médico la medicina, siendo cosas que cada 
una sirve para su debido fin. El que cl Rey debe procu- 
rar para su Ciudad , es , que se viva conforme á virtud, y 
debe usar de las demas cosas, como de lo que á esto- 
se ordena, y quanto sea necesario, para conseguirlo ; y p” 

i I2 e- 


56 Lisso I Can. aV e - 

desórden sucede , en los que tratan de sus deleytes super- 
finamente , porque no los encaminan al fin dicho, sino 
que ántes procuran, como su fin solo, de la manera que 
los querian usar aquellos impios , que con malos pensa- 
mientos , Como testifica la Escritura decian : Venid ,. go- 
cémos de los bienes presentes (lo qual pertenece al fin) 
y aprovechémonos de la criatura prestamente , como en 
la juventud: y Jo que mas allí se sigue ; donde se mues- 
tra, que el uso inmoderado de los deleytes es cosa de 
la edad juvenil, y es justamente reprehendido de la Es- 
critura. De aquí es , que Aristóteles compara en su Ethicas 
las cosas, que deleytan al cuerpo, al uso de los manjares, que 
tomados en grado excesivo, Ó muy pocos , corrompen la 
salud, y si se toman con buena medida, la conservan y au- 
mentan , y así acontece en las cosas de virtud , por los si 
tios aménos , y por las otras delicias de los hombres. 


S 


CAPÍTULO V 


Que es necesario, que el Rey y qualquiera Señor tenga abundan. 
cia de riquezas temporales , que se llaman naturales: . 
y dase la razon de ello, 


y yAbiendo dicho de estas cosas , que se requieren al 
H ser sustancial de una Ciudad, policía y gobierno Real, 
en la institucion y providencia de las quales el Rey de- 
be entender principalmente , tratarémos de otras algunas, 
que le pertenecen en órden á sus súbditos, para que su 
gobierno sea nas quieto: y ahunque ya en alguna ma- 
nera lo habemos tocado generalmente, ahora se tratará 
mas en particular, para mayor declaracion de lo que de- 
be hacer el Principe. Lo primero es, que en todas partes 
de su gobierno tenga abundancia de riquezas naturales, 
las quales llama así Aristóteles en su Politica, ó porque 
son naturales, ó porque el hombre naturalmente tiene ne- 
cesidad de ellas , cómo son viñedos, bosques, selvas y di 
versos géneros de animales y aves : de todo lo, qual Paladio 
ge ex 
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exhortando á esto mismo á Valentiniano Emperador, da los 
documento muy largamente y con bonísimo estilo, y tam- 
bien Salomon, queriendo de aquí mostrar la magnificencia 
de su gobierno , dice: Edefiqué casas para mi ; planté viñas, 
hice huertos y huertas, inchílos de todo género de árbo- 
les , y hice estanques , para regar la selva de los árboles, 
que comenzaban å brotar. Y para esto, que decimos, hay 
tres razones : la una es, considerándolo en quanto al uso» 
de las mismas cosas , porque es mas delectable , aprove- 
charse de ellas , siendo proprias , que siendo ajenas : por- 

ue están mas unidas á su dueño, y la union es proprie- 
dad del amor , como dice Dionisio, y al amor síguese 
el deleyte , porque, quando la cosa, que se ama, está pre- 
sente, trahe delectacion consigo misma. 

Y tambien la diligencia y cuidado , que se propone en 
estas cosas , porque de aquellas gustan los hombres, que 
les son mas dificultosas, porque mas amamos las cosas, que 
se gozan, quando no son fáciles, como dice el Filosofo, por 
la qual razon se aman los hijos, y qualquiera otra obra 
de naturaleza á la medida del trabajo que cuesta, así 
que, poniendo solicitud en estas riquezas naturales pro- 
prias, se hacen mas agradables, que las ajenas, y siendo 
mas agradables dirémos , que tambien son mas delecta- 
bles. La segunda razon es por los oficiales del Rey , por- 
que , habiendo de acudir, á los que venden por las co- 
sas necesarias para la vivienda de su señor, algunas veces es 
causa de escándalo entre los súbditos, ó por el comercio de 
las cosas en que daña la avaricia del que compra, ó del que 
yende, o por lo que se siente el engaño. Y así en el vigésimo 
de los Proverbios se dice : Malo es qualquiera, que com- 
pra, y en apartándose, se gloría, como que haya engañado 
al vendedor. Y en el Eclesiástico se nos amonesta , que 
nos guardemos de la malicia de las compras y de los 
negociadores, como que esto les sea proprio en el comprar. 
De mas de esto por el comercio se contrahe familiaridad 
con las mujeres, en lo qual por una palabra, ó mirar 
descuidado se suelen causar sospechas entre los ciudada- 
nos, y se provocan contra el gobierno. Pero la tercera 
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razon, que es de parte de las mismas cosas, confirma tám- 
bien, lo que decimos : porque por la mayor parte los man- 
tenimientos que se venden, no carecen de alguna mácula, 
y así noson de tanta eficacia para su sustento, como 
los proprios : y asi dice Salomon en los Proverbios: Be- 
be el agua de tu cisterna : comprehendiendo en esto qual- 
quiera mantenimiento , en particular la bebida, porque 
mas fácilmente puede macularse, y porque en qualquie- 
ra cosa, que esté mudada de su natural y pureza, luc- 
go muestra la malicia, Y finalmente los mantenimientos 
proprios son mas seguros para comer , porque mas fácil- 
mente se pueden venenar ó hacer nocivos. por el extra- 
ño , que no los que se tienen en las despensas de las pro- 
prias casas. Y asi el Profeta Isaias en el segundo capitu- 
lo dice : En la exálracion de la retribucion del varon justo 
se le ha dado pan, y sus aguas son mas fieles : como las 
comidas y bebidas proprias sean mas seguras para el 
sustento. 


CAPÍTULO VL 


Que importa al Rey, tener otras riquezas naturales , como son 
rebaños de ganado mayor y menor , sin las qualgs no puts 
de regir bien la tierra. 


Ne solamente pertenecen las cosas dichas á lás rique- 
zas naturales , sino otros diversos géneros de ani- 
males por las mismas causas y razones , que se han re- 
ferido, sobre los quales al primero padre, como á predo- 
minante de toda la humana naturaleza, le fué dado pri- 
vilegio de regir y gobernar, como se escribe en el Géne- 
sis: Creced , dice el Señor, y multiplicad , y inchid la 
tlerra y señoread los peces de la mar, y las aves del cie- 
lo, y á todos los animales, que se mueven sobre la tierra. 
Y así pertenece å la Majestad Real, usar de todo esto, y 
tenedlo en abundancia, y quanto mas en ello extendiere 
su dominio, tanto mas semejante será su principado al del 


primer hombre , por ser todas las cosas diputadas para el 
ser- 
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servicio suyo en el principio de la creacion. De donde dice 
el Filósofo en el primero de su Política , que la caza de 
los animales silvestres naturalmente es justa, porque por 
ella toma el hombre para sí, lo que es suyo, y de la pesca 
volatería se puede decir lo mismo : y así la naturaleza 
. proveyó de aves de rapiña, y de perros, para exercitar 
este oficio , y porque no se puede usar de este ministerio 
con los peces, por el lugar, en que estan, en vez de aves 
y de perros halláron los hobres las redes. Para las nece- 
sidades pues, y para el decoro de su Reyno tiene el Rey 
necesidad de las cosas sobredichas , de algunas para co- 
mer , como las aves y los peces, los rebaños de vacas 
y de ovejas, de que tuvo mucha abundancia Salomon, 
como en el Eclesiástico se escribe, y en el 3. lib. de los Re- 
yes, para mostrar su magnificencia. : 

Y de otros animales tiene el Rey necesidad , para ser- 
virse de ellos, como son caballos , mulos , asnos y came- 
llos diputados para diversos oficios , segun las varias cos- 
tumbres de las Provincias; de modo que de estas cosas 
debe el Rey tener la mayor abundancia, que le fuere po- 
sible, así de los animales, que se comen, como de los de 
servicio , por las causas, que se han dicho de las otras ri- 
quezas naturales ; porque , como habemos mostrado , las 
cosas proprias son mas delectables , y tanto mas quanto 
participan de vida , por donde se acercan mas á la simi- 
lacion divina, : ! 

Y hay otras razones, por las quales el Rey debe tener 
abundancia de estas riquezas , y , que sean proprias. Lo 
Ps mueve á esto la naturaleza, que se goza de lo que 

a trabajado, considerándo en estas cosas siempre algun 
nuevo modo de sucesos en el vivir, en el engendrar y 
en los partos , de adonde nace admiracion .en los dueños, 
y de la admiracion el deleyte. Y que el criar una cosa sea 
causa de amor, y por el consiguiente de deleyte, se muestra 
en el Exódo en la hija de Faraon, que hizo criar á Moyses, 
y adelante se dice , que , despues de haberle criado, le to- 
mó por hijo adoptivo: por la qual dice el Señor por Oseas: 
Yo, como si hubiera criado á Efrain, &c. mostrando en esto 
su 
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su afecto amoroso para con su pueblo. 

Demas de que la caza de los animales silvestres ó de 
otros , en que los Príncipes y Reyes se exponen, y some- 
ten sus hijos á trabajos y exercicios corporales, vale mu- 
cho, para hacerse robustos, y para conservar la salud, y dar 
vigor á la virtud del corazon, si se usa moderadamcen- 
te , como dice el Filósofo en sus Ethicas , y esto quando 
descansan de la guerra con sus enemigos, como los Reyes 
de Francia y Inglaterra lo suelen hacer, segun escribe Amo- 
nio en los hechos de los Alemanes y Franceses, 

Y finalmente mueve, á lo que vamos diciendo, la caba- 
Jlería que los Reyes deben tener para decoro del Rey- 
no, y para defenderle de sus enemigos , para lo qual es- 
tán mas dispuestos, y se hace mas facilmente, si tienen re- 
baños de yeguas y casta de caballos proprios, como 
lo tienen por costumbre los Reyes y Principes de 
Oriente, y de la manera que se escribe de Salomon en 
el 3. cap. del libro 4. de los Reyes, que, floreciendo en su 
prosperidad, tenia quarenta mil caballos para los carros, y 
once mil para los hombres de armas , de los quales tenian 
cuidado los caballerizos del dicho Rey. Y demas de esto 
si tratamos de los animales , que se comen, ahun con- 
viene mas tenerlos proprios , © sean de los de quatro pies, 
ó sean peces , porque de todos usa el hombre con mas 
deleyte, porque son de mas nutrimento, y mejores para co- 
merse, y por que recibimos mas contento, usando de las 
cosas eonocidas , y porque se comen con mas seguridad y 
largueza , que es cosa muy conforme á nuestro natural, 

así se recibe en ello mas gusto y tambien la causa 
general ya dicha, de evitar el comercio con los ciudada- 
nos, hace á este propósito , porque puede ser ocasion de 
escándalo, lo qual han de procurar evitar los oficiales del 
Key. 

Y finalmente pide esto la magnificencia de un Rey, pa- 
ra que, á los que pasaren por su casa, se les den los man- 
tenimientos con mas abundancia, y mas largamente, lo 
qual se hace mejor , si el Rey tiene abundantemente reba- 


ños de todos ganados. De donde se concluye, segun las 
i co- 
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cosas dichas, que las riquezas naturales son necesarias 
al Rey, y que las tenga proprias en cada Provincia para 
la seguridad de su Reyno y gobierno. 


EXPIFPOLO Yit 


due conviene, que el Rey tenga abundancia de riquezas artifi- 
ciales, como sonoro y plata, y de moneda becha de 
estos metales, 


cis el Rey tiene necesidad para la seguridad de 
su gobierno de riquezas artificiales, como es el oro 
y la plata y otros metales , y de la moneda , que se hace 
de ellos: porque, supuesto, que es necesario, segun natura- 
leza, que los hombres vivan juntos , para fundar un go- 
bierno y policía, y por consiguiente un Rey , ó qualquiera 
señor, que los gobierne, conviene, que adelante tratémos, de 
lo que juntamente ha de tener para esto , como son las ri- 
quezas de oro y plata, y moneda que de ellos se hace, sin 
lo qual el Rey no .puede exercer su gobierno congrua y 
-Oportunamente; y esto se puede mostrar con muchas razo- 
nes. La primera se considera de parte del Rey, porque los 
hombres en los trueques de las cosas usan del oro ò plata y 
moneda, como de instrumento, por lo qual dice el Filosofo 
en el 5. de las Ethicas , que la moneda es como un fia- 
dor ó prenda para las necesidades, que pueden venir ; por- 
que contiene en sí qualquiera cosa que se haya de hacer 
como precio de todas; pues, si qualquiera tiene necesidad de 
moneda, mucho mas el Rey : porque, si es necesaria ordina- 
riamente para las cosas ordinarias , tambien lo será mas - 
para las mayores. Demas de esto las fuerzas se proporcionan 
con la naturaleza de las cosas, y el trabajo con las fuerzas: 
y lanaturaleza del estado Real tiene una cierta universalidad, 
por quanto ha de ser para todos los del pueblo, que le 
está sujeto: luego tambien la han de tener las fuerzas, y 
de la misma manera el trabajo : pues, si el estado de los se- 
ñores , segun su naturaleza, es comunicativo , tambien lo 


deben ser las fuerzas y las obras, y esto no puede hacer- 
K se 
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se sin la moneda, como el herrero y el carpintero no 
podrian hacer sus obras sin sus proprios instrumentos : y 
mas , que segun el Filósofo en el quarto de las Erhicas, 
la virtud de la magnificencia se endereza á grandes gas- 
tos , y estos pertenecen al Magistrado , que es el Rey, co- 
mo lo toca el mismo Filósoto en la misma parte. Y así se 
escribe en el libro de Ester de Ásuero, que en oriente seño- 
reaba ciento y veinte y siete Provincias, que en el convite, 
que hizo á los Príncipes de su Reyno, eran servidos en 
los manjares y en la bebida, como lo pedia la magnificencia 
del Rey, y esto no se puede hacer sin el instrumento de 
la vida, que es la moneda de oro y plata, de donde se 
echa de ver, lo que al principio habemos dicho, y se con- 
“cluye en quanto al Rey, el serle necesarios los tesoros, que 
contienen en si las riquezas artificiales, . 

La segunda razon se considera en órden al pueblo, ó en 
general, ò en particular: porque , para lo que el Rey ha de 
tener abundancia de dinero , es para que pueda proveer su 
casa de las cosas necesarias, y socorrer å los súbditos en sus 
necesidades ; porque , como enseña el Filósofo en el octa- 
vo de las Ethicas: El Rey debe haberse para con su pue- 
blo, como el pastor con las ovejas, y el padre con sus hi- 
jos. Así se hubo Faraon con toda la tierra de Egipto, como 
“se escribe en el Génesis : porque del tesoro público com- 
pró trigo, que distribuyó , segun la providencia de Joseph, 
quando vino la hambre , para que el pueblo no pereciese: 
y tambien Salustio en el Catilinario cuenta, lo que Caton di- 
xo de lo mucho que habia crecido la Republica de los Ro- 
manos , porque habia durado en su Ciudad el erario públi- 
CO, y que, en faltando este, se habia vuelto en nada, lo 
qual dice haber aconrecido en los tiempos del mismo Ca- 
ton. Demas de esto qualquiera Reyno, ó Ciudad , ó cas- 
tillo, ó qualquiera junta de hombres se compara al cuer- 
po humano , como dice el mismo Filósofo , lo qual tam- 
bien se escribe en el Policrato, y se compara alli el era- 

rio comun del Rey al estómago: porque, así como los man- 
jares se reciben en esta parte, y de allí se comunican 4 
todos los miembros , asi el erario del Rey se inche de 

- te 
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tesoro de dineros, y de alli se comunica y esparce por 
las necesidades de los súbditos, del Reyno: y tambien lo 
que vamos diciendo, se ve en particular , porque torpe 
cosa es, y que deshace mucho la reverencia Real, el to- 
mar prestado de sus vasallos para sus gastos y los del Rey- 
no , y dexándose obligar de estos empréstitos , consienten 
los señores , que algunos súbditos suyos , Ó otros carguen 
el Reyno de exácciones indebidas , con lo qual se enflaque- 
ce el estado del Reyno. Y tambien hace å este propósito, 
que de los empréstitos muchas veces nacen escándalos, 
porque de su naturaleza el pagar es dificultoso , á quien 
toma prestado, y así se dice, haber dicho Biante , uno de 
los siete Sabios: Quando tu amigo recibiere de tí presta- 
do , perderás el amigo y el dinero. Así que es necesa- 
rio, que el Rey junte estas riquezas artificiales en órden 
al pueblo en comun y en particular. 
- La tercera razon, con que esto tambien se prueba, es, 
considerando las cosas y personas, que no están debaxo 
del dominio del Rey , las quales son de dos maneras. Lo 
uno, los enemigos contra quien conviene , que el erario 
público del Rey esté lleno: lo primero para los gastos de 
su familia; lo segundo para los estipendios de los solda- 
dos, que se conducen , quando se hace exército contra 
enemigos , y lo tercero , para rehacer los presidios, ó fun- 
darlos de nuevo, para que los enemigos no acometan los 
términos del Reyno. Lo otro, para procurar aumentar 
sus estados, cosa para que tambien el Rey tiene nece- 
sidad de estas riquezas , porque sucede á veces, que las 
Provincias se ven necesitadas tambien , ó por carestía , ó 
por deudas, ó por causa de enemigos, y acuden entón- 
ces al socorro del Reyno, las ‘quales socoriéndolas con 
el instrumento de la vida, que es el oro y plata, ó otra 
qualquiera moneda, se sujetan al Rey, y de esta manera 
se aumenta su Reyno: y así parece por lo dicho, que el 
Rey tienc necesidad de riquezas artificiales por las tres 
causas referidas. Por lo qual tambien en el libro de Judith 
se escribe , que Holofernes , Capitan de Nabucodonosor, 
quando acometió las regiones de Siria y Cilicia con un 

| K 2 gran- 
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grande exército, traxo prevenida de la casa desu Rey gran- 
disima cantidad de oro y plata, conviene á saber, para 
la expedicion contra sus enemigos , y lo mismo se escribe 
de Salomon en el libro que alegamos arriba, entre las 
cosas de Real magnificencia: Junté, dice , para mi oro 
y plata, y la substancia de los tesoros de dineros, por 
los tributos , que él y su padre habian puesto, como pa- 
rece en el segundo y tercero libro de los Reyes : y esto 
porque, como ya diximos, segun el Filósofo en las Ethicas, 
estas riquezas son instrumento de la vida. Ni esto contradi- 
ce al divino precepto, que dió el Señor en el Deuterono- 
mio por Moyses , en quanto á los Reyes y Principes del 
pueblo , donde está escrita una ley , para que el Rey no 
“renga inmensa suma de oro y plata ; lo qual se ha de en- 
tender, que no sea para ostentacion y fausto Real, como 
las historias cuentan de Creso Rey de los Lidos, å, quien 
de esta causa le nació su ruina: y habiéndole preso Ci- 
ro Rey de los Persas , desnudo le ahorcó en un alto mon- 
te: pero, para socorrer las cosas del Reyno , sin duda son 
necesarias las riquezas por las causas dichas. 


e APLTUÚULO VIIL 
e i f H à y 
Como para gobierno del Reyno y de qualquiera señorío son 
necesarios ministros , y se hace uma difinicion de los dos modos 
de gobierno, Político , y Despótico: y muestra con muchas 
razones , que el Político conviene que sea suave. 


N9 solamente conviene al Rey, estar preparado de ri- 
N quezas; sino tambien de ministros , porlo qual aquel 
grande Rey Salomon en el libro ya alegado, dice de 
sí mismo: Poseí siervos y siervas, y mucha familia en 
gran manera. Lo que se posce pues, en el dominio es~ 
tá del poseedor, y por tanto habemos de hacer una dis- 
tincion acerca del gobierno incidentemente. Porque el. 
Principado , dice Aristóteles , que es de dos maneras , Po- 
lírico y Despótico, ahunque pone otras en el s. lib. co- 


mo ya se dixo , abaxo se declara mas , y cada uno de es- 
tos 
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tos dos gobiernos tiene sus difetentes ministros. El Polí- 
tico es, y quando una Provincia, ó Ciudad, ó castillo es go- 
-bernado por uno , ó por mas, conforme å sus proprios es- 
tatutos, como ha sucedido en las Provincias de Italia , prin- 
«cipalmente en Roma, que por la mayor parte desde su fun- 
dacion fué gobernada por Senadores y Cónsules. El go- 
bierno de estos conviene mas, regirse con una cierta blandu- 
ra, porque en él hay una continua mudanza de ciudada- 
nos ó de extraños, como de los Romanos se escribe en 
el libro 1. de los Macabeos cap. 8, adonde se dice, que ca- 
da año daban á un hombre el Magistrado , para que man- 
dase en toda la tierra, que era suya. De adonde se saca, 
que hay dos razones , para que en este modo de gobier- 
no no se puedan castigar los súbditos con tanto rigor, 
como en el dominio Real ; la una es de parte , del que go- 
bierna, porque su gobierno es de poco tiempo, por lo 
qual tiene ménos cuidado de las cosas de sus súbditos, 
considerando, que su dominio se ha de acabar en tan 
breve tiempo : y así los jueces del Pueblo. de Israel, que 
juzgaban politicamente , fuéron mas moderados en el juz- 
gar , que los Reyes siguientes, por lo qual Samuel , que 
habia juzgado el dicho Pueblo cierto tiempo , queriendo 
mostrar , que su gobierno era Politico, no Real, como 
ellos le habian elegido , en el 1. de los Reyes.en el c. 17. 
dice: Hablad de mi delante de Dios, y de su Christo, si 
he tomado el buey ó el asno de alguno, si he calum- 
niado á alguno, si oprimí á alguno , si tomé dádiva de 
mano de alguno: lo qual no hacen, los que tiene el gobier- 
no Real , como abaxo se dirá, y el mismo Profera mues- 
tra en el primero líbro de los Reyes. Y de mas de esto el 
modo de gobierno en las partes dichas, donde el dominio es 
Político, es como alquilado , porque hacen su oficio los 
señores por paga, y adonde ésta se señala por fin , no se 
trata tanto del gobierno de los súbditos, y asi por con- 
siguiente se templa el rigor de la correccion , por lo qual 
el Señor enel 10. de S. Juan dice de los tales : El al- 
quilado, y que no es pastor, que tiene cuidado de las ove- 
Jas, porque ne las tiene para siempre , ve el lobo, y 

hu- 
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huye; el alquilado huye , porque es alquilado: como quien 
tiene por fin del gobierno la paga , y hace mas por sí, 
que por sus súbditos, por lo qual los antiguos Capita- 
nes Romanos, segun escribe Valerio Maximo, cuidaban de 
la República á su propria costa como Marco Curio y 
Fabricio y otros muchos; y de esto nacia, que tenian mas 
atrevimiento y Cuidado en el gobierno de su República, 
como aquellos que enderezaban á él toda su intencion y 
mayor afecto. Y en los tales se verifica la sentencia de Ca- 
ton, que refiere Salustio en su Catilinario, que aquella Re- 
pública de pequeña se hizo grande , porque ellos tuviéron 
industria en sus casas, y justo gobierno fuera, ánimo li- 
bre en los consejos, y no dados á delitos ni luxurias. La 
segunda razon , por donde el gobierno Político conviene 
ser mas moderado y exercitado con moderacion , se consi- 
dera de parte de los súbditos, porque segun su naturale- 
za tienen disposicion proporcionada al tal gobierno , por- 
que prueba Tolomeo en el Quadripártito ; que las regiones 
de los hombres son diferentes , segun las diversas constela- 
ciones en quanto á las costumbres y gobierno , señalando 
siempre segun el imperio de la voluntad sobre el dominio 
de las estrellas, y pone las regiones de los Romanos de- 
baxo de Marte, y que por esto- son ménos sujetos: y 
así por la misma causa esta gente con sus términos, se di- 
ce, que no es acostumbrada á sufrir, ni sabe sujetarse, 
sino quando ya no puede resistir : y porque no puede su- 
frir el señorío ajeno, es por el consiguiente envidiosa de 
los que son superiores. Entre los que. presidian entre los 
Romanos , como se escribe en 1. lib. de S. Mateo en el 
cap. 8. ninguno traia diadema , ni se vesria de púrpura, 
y adelante en el mismo libro se pone el efecto de esta hu- 
mildad , porque ninguno entre ellos tenía envidia uno 
de otro , y así con cierta apacibilidad de ánimo y con 
un modo humilde, como requiere la naturaleza de los súb- 
ditos de aquella Provincia, gobernaban la República, por- 
que, como dice Tulio en las Filipicas, no hay mayor pre- 
sidio de gente armada que el amor y benevolencia de los 


ciudadanos , con la qual conviene al Principe estar defen- 
di 
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dido ántes que con armas: y Salustio refiere la misma 
sentencia de la fortaleza de los antiguos Padres Roma- 
nos. Y finalmente-Ja confianza , que tienen los súbditos, 
de que, al que gobierna, se le ha de acabar el dominio, y 
de que á ellos tambien á su tiempo les ha de tocar el 
mandar : les da mas atrevimiento para tener libertad, y 
no sujetar el cuello á los que gobiernan: y asi por es- 
to el gobierno Político debe ser suave. Demas de esto 
tienen modo cierto en su gobierno , porque es segun: la 
forma de las leyes ó comunes , ó particulares , á las qua- 
les está asido el que gobierna. Por lo qual no siendo li- 
bre, no tiene lugar la prudencia del Principe, y imita ménos 
la divina; y ahunque las leyes tengan origen del derecho 
natural, como Tulio prueba en el tratado de las Leyes, y el 
derecho natural del derecho divino, como testifica el Pro- 
feta David, diciendo: Impresa está en nosotros la. lum- 
bre de tus ojos : con todo eso no comprehenden todos 
los actos particulares, porque de todos no puede tener 

rovidencia el legislador, por no saber todo lo que ha- 
bia de suceder 4 sus súbditos: y de aquí se sigue, ser de 
menor potencia el gobierno Político , porque, el que go- 
bierna, juzga el pueblo solamente por las leyes , lo qual 
se suple con el señorio Real, pues , no estando obligado 
å ellas, juzga segun su parecer y prudencia; y así se acer- 
ca mas á la providencia divina , que tiene cuidado de todas 
las cosas, como se diceenel libro de la Sabiduría. 
Mostrado se ha pues, qual es el Principado político, y así 
ahora verémos , qual es el Despórtico, - 


CAPÍTULO IX. 


Del Principado Despótico, qual es, y como se reduce al Real, 
donde incidentemente compara el Político cow el Despótico, se- 
gun diversas razones y tiempos. 


AQU se ha de advertir , que el Principado Despótico 
se llama, aquel que tiene el señor para con su siervo; 
y este es nombre Griego, de donde procede, que algu- 

nos 
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nos señores de aquellas Provincias ahun hoy llaman Dés- 
potos , el qual Principado podemos reducir al Real, co-. 
mo parece en la sagrada Escritura : pero ofrécese una du- 
da, y es, que el Filósofo en el primero de su. Política 
distingue el Principado Real del Despótico. Esta declaremos 
en el siguiente libro , porque allí se ofrece ocasion , de 
difinir esta materia, y ahora baste probar lo dicho con 
la sagrada Escritura: porque Samuel Profeta declara al 
pueblo Israelítico las leyes de los Reyes , las quales traen 
consigo la servidumbre, porque como pidiesen Rey å Sa- 
muel por la mucha edad, y que sus hijos no goberna- 
ban justamente, segun el modo político, ó como habian he- 
cho los otros Jueces del pueblo, habiendo consultado al Se- 
ñor, les responde en el primero libro de los Reyes en el cap. 
8: Oye, dice, la voz del pueblo en las cosas, que hablan; pero 
anúnciales y diles el derecho del Rey : Tomaráos vuestros 
hijos , y serviráse de ellos en sus carros para sí, y hombres 
de armas, y hombres que corran delante de sus carros de 
quatro caballos ; señalará , quien are sus campos, y sega- 
dores para su mieses , y artífices para que le hagan armas; 
y á vuestras hijas las hará cocineras, ungilentarias y 
panaderas : y así de otras condiciones tocantes á servidum- 
bre, que se ponen en el primero de los Reyes, que-. 
riendo dar á entender por esto, que el gobierno poli- 
tico. de los jueces, y que él habia tenido, era mas provecho- 
so para el pueblo ; lo contrario de lo qual con todo esto 
habemos probado al principio: y «para declaracion de 
esto se ha de saber, que segun dos consideraciones , se 
dice , aventajarse el gobierno Político al Real. Lo prime- 
ro , si volvemos el gobierno al estado primero de la pa- 
turaleza , que se llama estado de la inocencia , en el qual 
no hubo gobierno Real, sino político, porque de 
no habia dominio, que causase servidumbre , sino una 
preeminencia y sujecion en el disponer y gobernar los 
súbditos, segun los méritos de cada uno , porque en el 
ordénar y ciunmplir lo que se ordenaba , cada uno estaba 
dispuesto , conforme á lo que le tocaba, por lo qual 


entre los hombres sabios y virtuosos, como fuéron lo Ro- 
ma- 


à 
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_mános por imitacion de la misma naturaleza el gobier- 
no político fué mejor. Mas, porque los perversos se corri- 
gen dificilmente, y es infinito el número de los necios, 
como se dice en el Eclesiastes, por esto en la naturaleza ya 
corrompida el gobierno Real es mas provechoso, porque 
la naturaleza humana constituida én este estado , conviene 
refrenarla dentro de su corriente , poniéndole límites y 
«términos. Esto lo hace.la alteza Real, por lo qual está 
escrito en el cap. vigésimo de los Proverbios: El Rey 
que se asienta en trono de justicia, disipa-todo lo malo, so- 
lo con mirar. La vara del castigo, á quien temen todos, 
y el rigor de la justicia son necesarios para la goberna- 
cion del mundo ; porque con esto el pueblo y la multi- 
tud indocta es mejor gobernado ; y asi el Apóstol á los 
Romanos en el cap. 13. dice, hablando de los gober- 
nadores del mundo, que no sin causa traen el cuchillo 
que castiga al .malhechor en la ira de Dios. Aristóte- 
les dice en las Ethicas : Que las penas instituidas en las 
leyes son como una cierta medicina. Y en quanto á es- 
to mas excelente es el dominio Real. Demas de lo 
qual es de considerar , que el sitio de la tierra dispone las 
cosas de ella conforme al aspecto de las estrellas ( co- 
mo arriba se ha dicho) por lo qual vemos algunas Provin- 
cias dispuestas á la servidumbre, y otras para la virtud: 
y así Julio César y Amonio , que escriben los hechos de 
los Franceses y Alemanes , les atribuyen las mismas cos- 
tumbres , y Obras, en que hoy perseveran. Los ciudadanos 
Romanos algun tiempo viviéron debaxo del gobierno de 
los Reyes, desde Rómulo hasta Tarquino el soberbio, 

ue fuéron doscientos sesenta y quatro años, como lo 

icen las historias, y tambien los Atenienses despues de 
la muerte del Rey Codro se gobernáron por Magistra- 
dos; porque están debaxo del mismo clima de los Ro- 
manos, los quales, considerando, que su Reyno por las cau- 
sas dichas era mas á propósito para el gobierno Político, 
lo gobernáron con él hasta el tiempo de Julio César de- 
baxo de la potestad de los Cónsules , Dictadores, y Tri- 
bunos, por. tiempo -de - dsc quarenta y qua- 
` uo 
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tro años , en los quales con este modo. de gobierno, como 
arriba diximos, tuvo grandes aumentos la República. Y con 
esto habrémos mostrado en qué razon el gobierno Polí- 
tico se debe preferir al Real, y el Real al Político. 


CAPÍTULO £ 


Despues de baber hecho distincion de los modos de señorios , se 
hace ahora de los Ministros, segun la diferencia de los Se- 
Bores, 4 despues prueba, ser natural la seride en 

algunos, : 


Ers de lo! dicho se ha de tratar y los Ministros 
que son para el cumplimiento del gobierno: por- 
que ningun señorio puede pasar sin ellos , para que por 
«medio suyo segun los grados de las personas se exerzan 
- los oficios , se distribuyan los trabajos, se administren las 
v COSAS necesarias , „Ó sean en un Reyno, ó-otra qualquier 
República, conforme 4 los méritos de los que en ella se 
«contienen. De adonde es, que Moyses , primero Capitan 
del pueblo de Israel, fué con razon reprehendido de Jethro 
su suegro , porque él solo sin Ministros administraba jus- 
ticia: al pueblo, como se vee en el Exódo en el décimo 
: OCtávo capítulo , donde se dice: En necio trabajo te con- 
-sumes tú y este pueblo que está contigo, y es fuera de 
-todas tus fuerzas, y que no lo has de poder llevar : pro- 
vee varones poderosos, y, que teman å Dios, hombres 
«de verdad, que aborrezcan la avaricia, y de ellos constitu- 
ye: Tribunos , Centuriones, Quinquagenarios,, | y Decena- 
rios , que juzguen el pueblo. Y lo mismo se halla entre 
-los Romanos , Porque , como en su Ciudad cesase el go- 
-bierno de los “Reyes, hiciéron Cónsul á Bruto, pero go- 
bernó poco tiempo solo , porque , moviendo guerra los 
-Sabinos , el: Senado crjó Dictador, que era preeminente: en 
la dignidad á los Consules , y el primero se llamó Lamio; 
“y en este mismo tiempo tambien criáron Maestro de Ca- 
-balleros, que obedecia al Dictador, y el primero fué Es- 
purjo, Casio , “y despues Cerca > del mismo. ; tiempo se ins- 
sel ti- 
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tituyéron los Tribunos en favor del pueblo : lo qual habe- 
mos dicho, para mostrar, que en el gobierno de “qualquier 
junta de gente , sea Provincia, Ciudad ó Castillo, no puede 
ser bien regida sin el minisrerio de diversos oficiales. Pero 
en esto ha de haber distincion, segun la diferencia de go- 
bierno ; porque conviene , los Ministros sean conformes á 
los Señores, como los miembros con la cabeza: por lo qual 
el gobierno no Político requiere Ministros, segun la calidad 
de:él: y asi hoy en Italia todos son mercenarios, como los 
Señores , y así proceden como , quien hace sus. oficios por 
paga , poniendo en esto.su fin , y arendiendo á la ganancia, 
y no ála utilidad de los-súbditos; mas quando se adminis- 
traba de gracia ; como.Jos antigitos Romanos , entónces se 
enderezaba su solicitud á las cosas de la República , co- 
mo á fin suyo , como Valerio Máximo cuenta de Camilo, 
que rogó á las Dioses, que, si á alguno de ellos le parecia 
demasiada la felicidad de los. Romanos , satisfaciese su en- 
vidia , haciéndole mal á él solo, y no á la República; pero 
en el -gobierno de los Reyes hay.otros Ministros dipu= 
tados para oficios perpetuos, para servir al Rey en cosas de 
su provecho, como son los Condes y Varones , los sol- 
dados ordinarios -y ,los, feudatarios , que por feudo están 
obligados á las cosas del gobierno del Reyno perpetuamen- 
te.” Por donde se muestra , que en qualquiera señorío son 
necesarios Ministros , y que conforme él se debe elegir. Y 
así se dice en el Eclesiastes : Segun es el juez del pueblo, 
así son sys Ministros; y como es el gobernador de la Ciu- 
dad , tales son los, que habitan en ella. El Filósofo hace 
distincion en su Política de otros quatro géneros de Minis- 
tros , que son mas conjuntos, á los que gobiernan, porque 
hay algunos , de que el gobierno tiene necesidad para los 
oficios viles de los Señores , de los quales provee la natu- 
raleza, para que haya grados entre los hombres , como en 
las demas cosas , como vemos , que en los elementos hay 
ínfimo y supremo 5 y en las cosas mixtas siempre algun 
elemento es superior. Entre las plantas hay tambien unas 
diputadas para la comodidad de los hombres , y otras para 
hacer estiercol , y del mismo modo entre los animales , y 
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enel hombre entre los miembros del cuerpo es lo mismo. Y 
lo consideramos tambien en la relacion del cuerpo al alma, 
y ahun en las mismas potencias de ella, comparando unas 
á otras; porque algunas son ordenadas, á mandar y á mo- 
ver , como el entendimiento y la voluntad : y otras para 
servir á estas, segun el grado. de cada una: y asi es entre los 
hombres. De adonde se prueba, ique hay::algunos, que 
totalmente son siervos, segun naturaleza, 

Y demas de esto sucede , que algunos son faltos de rá- 
zon por defecto 'de naturaleza , los quales conviene, que 
scan inducidos al trabajo por modo servil , porque no pue- 
den usar de razon, y esto se llama justo natural, Todo lo 
qual toca el Filósofo en el primero “de sus Políticos. Hay. 
tambien otros ministros diputados para los mismos ofi- 
cios por otra razon, como son , los qué han sido presos en 
la guerra: lo qual la ley humana con razon instituyó, para 
esforzar los soldados, á pelear fuertemente por la Repúbli- 
ca, para que por cierto derecho los vencidos fuesen su- 
jetos á“los vencedores : lo qual el Filósofo én el lugar di- 
cho llama justo legal : por lo qual estos, ahunque usan 
de razon, son reducidos al estado de los esclavos con cier- 
ta ley militar , para poner mas cuidado en los corazones 
de los que andan en la guerra. Y este modo tuviéron tam- 
bien los de Roma, y así cuentan las historias , que Ti- 
to varon de tanta eloqüencia fué preso y puesto en servi- 
dumbre por los Romanos ; pero Livio nobilisimo varon, 
cuyo esclavo era , por su bondad le hizo libre , y “toman- 
do el nombre de su amo se llamó Tito Livio, y le dió 
libertad , para que enseñase á sus hijos las artes liberales, 

orque sin ellas no le fuera lícito, segunflos estatutos de los 
alos. y esto manda tambien la ley divina , como pas 

rece en el Deuteronomio, A 
- Hay tambien otros dos géneros de Ministros , que asis. 
ten entre la familia , unos , que asisten por paga , y otros, 
que sirven por cierta benevolencia y amor , para aumen- 
tarse en las cosas de su honra , ó en las cosas de virtud, 
como son , «los que sirven al Príncipe en sú casa, ó en 
cosas de la guerra ó de su Volatería ó. Montería , ó de 
~ otras 
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otras cosas de su familia y casa , de que ahora no habla- 
mos singularmente ; por los quales medios cada uno pro- 
cura la amistad O gracia de los Señores , ú alcanza paga, ó 
adquiere alabanza de su virtud: por lo qual se dice en 
los Proverbios, que el ministro inteligente es acepto al 
Rey. Y en el Eclesiástico : Si tuvieres un siervo fiel, sea 
para tí como tu alma. Y así se debe concluir , que para 
la perfeccion de un Reyno y para el cumplimiento del go- 
bierno el Rey debe estar prevenido de riquezas y de Mi- 
nistros , conforme á lo que habemos dicho : por lo qual 
el Filósofo en el octavo de sus Erhicas dice, que no es 
Rey, el que por sí no es suficiente y sobrado de todos 
bienes, de los quales abundó sobre manera el Rey Salo- 
mon, como parece en el 3. libro de los Reyes , y princi- 


~palmente en el ornato y órden de los Ministros : de que 


admirada la Reyna Sabá, dixo: Mayor es tu sabiduría, que 
la fama, que yo oi de ella. Bienaventurados tus varones 
y tus siervos , estos , que están siempre delante de tí, y 
oyen tu sabiduria. e 


a CAPÍTULO XL. : 


] Que es necesario al Rey y á qualquiera otro Señor, tener en su 
tierra fortísimas fortalezas : pónense muchas razones 
para esto. i 


T sa de lo dicho para fortalecer el dominio ,ó sea 
Z Real, ó político, son necesarias fortalezas , adon- 
-de esté el Rey y los de su casa, de lo qual nos dió el 
documento el Rey David, que , despues que tomo á Je- 
-rusalen, cligió el monte Sion para su defensa, y seguri- 
dad, y allí edificó un. alcazar ; en el qual se trataba 
de todo género de instrumentos músicos, y á este al- 
cazar llamó Ciudad suya, y esto observan los Reyes 
en todas partes , teniendo en qualquier Ciudad ó Cas- 
tillo, especial presidio ó- alcazar , adonde esté con su 
familía y oficiales, para lo qual hay muchas causas; 
la una se considera de parte de los mismos Principes, 
á quien importa, estar en lugar defendido, para estar mas 

se- 
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seguros en el regir , corregir y gobernar : y para tener mas 
atrevimiento en la exccucion de la justicia; por lo qual 
los Cónsules y Senadores Romanos eligiéron el lugar mas 
seguro, que, era el Capitolio , del qual cuentan las his- 
torías , que siendo ocupada toda la Ciudad de Roma por 
los enemigos , allí se defendiéron y quedáron sin daño; 
demas de que esto lo pide la mayor gravedad del Rey y 
de su familia, para que no se desestime la majestad suya 
en los ojos del pueblo por el comercio con los súbditos, 
Ó por un mirar incauto, en que se requiere gran com- 
postura, como los viejos del pueblo Troyano se habian 
con Elena, segun el Filósofo dice en sus Ethicas , para 
que ni el pueblo incurra en indignacion del Rey , ni 
el Rey ni los suyos tengan , ocasion de descomponerse 
entre los súbditos, en el qual caso cayó el Rey David 
con la muger de Urías soldado, que trahia el escudo 
á Joab:á la qual vió lavándose de un corredor de su 
Palacio , como se escribe en el segundo libro de los 
Reyes. Y la segunda razon se considera de parte del 
pueblo, el qual se mueve mas por las cosas aparentes, 
que por la razon, y viendo los magníficos gastos de 
los Reyes , en hacer fortalezas, mas fácilmente por la 
admiracion, se inclinan á la obediencia , y á acudir á sus 
mandatos, como dice el Filósofo en el sexto de sus Po- 
líticos; y demas de esto tienen ménos ocasion , de re- 
belarse, Ó de sujetarse á los enemigos , quando se ven 
muy apretados de ellos, porque teniendo los Ministros 
del Rey presentes en sus fortalezas, los solicitan- á de- 
fenderse mas animosamente. Así lo hizo Judas Macabeo 
en el alcazar de Sion , que, despues de tomado , le cercó 
de muros fortísimos y de torres altas , para defensa de su 
patria contra los enemigos , como se escribe el primero 
» de los Macabeos. Y de la misma manera en Bethsura 
: edificó fortisimas fortalezas contra la frontera de Idumea. 
l Y finalmente los Príncipes tienen necesidad , de for- 
talezas , para guardar las riquezas , de que deben tener 
abundancia, como. diximos arriba, y para poder ellos y 


su familia usar de ellas con mas libertad, y para que con 
es- 
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esto los Ministros se hagan mas prontos, para prepa- 
-rar las cosas necesarias, que es cosa muy delectable y 
honorífica en la propria casa: porque es natural en las 
cosas humanas , que , en estando dispuestas con órden, 
causen belleza y hermosura , como cosa medida y 
proporcionada en sus partes , de donde conseguimos una 
alegría espiritual , que por si misma causa como un éx- 
tasis , lo qual parece, que pasó por la Reyna Sabá, mi- 
rando la órden de los Ministros de la Corte del Rey Sa- 
lomon , como arriba diximos. 


CAPÍTULO XIL 


Que conviene al buen gobierno de un Reyno, ó de otro qual- 
. » » . 
quiera Señorio , tener los caminos seguros y libres en 
' su provincia. 


Or Cosa es tambien necesaria a los Reyes para el 
buen gobierno del Reyno, á la qual se ordenan 
-Jas mismas fortalezas , conviene á saber , para que los 
caminos estén seguros y acomodados, para caminar, asi 
-para los forasteros , como para los naturales, de su Rey- 
-no , porque los caminos son comunes á todos por un 
cierto derecho natural, y por las Leyes de las gentes: 
por lo qual: es prohibido, que nadie los ocupe , ni por 
-ninguna prescripcion , ni curso de tiempo se puede ad- 
«quirir derecho de ellos: de donde es, que en el libro 
de los Números el camino público se llama camino real, 
para significar, que era comun á todos. Adonde San 
Agustín en la Glosa expone esta palabra, diciendo, que 
se llama así, porque debe ser libre 4: qualquiera pasa- 
gero por razon de la comunicacion de los hombres. Y 
asi en el mismo Jugar se escribe, que mandó Dios des- 
truir los Ámorreos, porque contradecian al pueblo de 
Israel, que pasase por sus tierras:, queriendo ir solo por 
el camino real, sin hacer daño en la Provincia. Y para 
que los caminos comunmente fuesen libres y seguros pa- 

sa los pasageros, permiten los derechos á los Princi- 
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pes los portazgos, y guardando ellos á los caminantes 
lo que les toca , sus oficiales lo pueden cobrar justa- 
mente, y los pasageros estan obligados á pagarlos. 

Y demas de esto la seguridad de los caminos para 
el gobierno del Reyno es muy provechosa á los Reyes, 
porque por esto acuden mas los mercaderes con sus 
mercancias , con lo qual vienen: å. aumentarse las rique- 
zas del Reyno : y esto fué tambien causa , de aumentar- 
se la República Romana, porque procuraban tener los 
caminos bien compuestos , los quales llamaban Estradas 
Romanas , para que los hombres, con mayor seguridad 
pudiesen traher sus mercaderías, y con sagaz engaño se 
disfrazaban, y mudaban los nombres, para que enga- 
ados los ladrones no supiesen el tiempo, que se ha- 
cian las ferias en la Ciudad. Algunas instituycron los 
Romanos Principes en otras partes, y les diéron sus 
proprios nombres , para que tuviesen mas firmeza, y los 
lugares, donde se hacian, fuesen mas seguros para los que 
á ellos viniesen, como forum Julii, que significa plaza 
de Julio, nombre, que aun dura en los confines de mu- 
chas Provincias, y en diversas regiones: y demas de 
esto algunos Cónsules y Senadores Romanos hiciéron Es- 
tradas , que guian hasta otras Provincias , y con sus nom- 
bres las autorizaban , para que fuesen mas libres , para 
caminar á la Ciudad, Ó para que su memoria de ellos 
fuese mas clara, como la via Aurelia de Aurelio Prin- 
cipe; la via Apia de Apio Senador. La primera de las 
quales guia á la Ciudad de Reate, donde las historias 
ponen la provincia Aurelia, y la otraá Campania: y 
asi otras tomaban el nombre de diferentes Consules y 
Senadores , como Flaminio ó Emilio. 

Y finalmente con esto se aumenta el culto divino, 
porque los hombres se hallan mas prontos , pará reve- 
renciar las cosas sagradas , quando tienen libre el paso, 

ara ir en romería ,á ganar Indulgencias ó Jubileos: por 
o qual la razon principal del cuidado , que tuviéron los 
Romanos en tener los caminos seguros, fué el culto 


de sus Dioses, del qual tenia gran zelo la República, 
co- 
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mo escribe Valerio Máximo en el principio de su libro, y 
la sagrada Escritura tambien refiere en el libro de Esdras, 
que la reverencia del templo se habia impedido , porque 
tenian al rededor de sí á sus enemigos, y que por esto se 
habia detenido la reedificacion del templo: conforme á lo. 
qual dixéron al Señor , como dice S. Juan : En quarenta y 
seis años se edificó este templo , y tú lo reedificas en tres 


dias. 
CAPITULO XIII 


Como en un Reyno 6 qualquiera Señorio, es necesario temer 
moneda propria , y las comodidades que de esto se siguen , y 
las incomodidades de lo contrario. 


¡Ds de lo dicho nos toca, hablar de la moneda, 
por uso de la qual se regula la vida de los hom- 
bres, y así mismo por consiguiente qualquiera Señorio, 
particularmente el Real ,. por los muchos provechos, que 
de ella se siguen. De adonde es, que zi Señor pregun- 
tando á los Fariseos, que debaxo de fingimiento le ten- 
taban, dice: cuya es esta imágen y subscripcion? Y co- 
mo respondiesen , que de César , dió contra ellos la sen- 
tencia, de lo que le habian preguntado: Dad pues, lo que 
es de César, á César , y, lo que es de Dios á Dios; co- 
mo que la misma moneda sea mucha causa de pagar- 
se los tributos. De la materia, de que se hace la mo- 
neda , y como es necesario al Rey tenerla en abun- 
dancia, ya habemos tratado: pero ahora hablemos de 
ella, en quanto es medida , por la qual las sobras y las 
faltas se reducen á un medio, como el Filósofo dice 
en el quarto de las Ethicas, porque para lo que se in- 
ventó la moneda, fué para deshazer, las diferencias en 
los comercios , y que sea una medida en las cosas, 
que se truecan; y ahunque hay muchos modos de true- 
ques, como escribe el Filósofo en el primero de sus 
Politicos, este es el mas fácil de todos : por la qual causa 
se dice, haberse inventado lá moneda: de adonde. es; que 
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el Filósofo en su Politica reprehende el gobierno de Li- 
curgo , primero Legislador de los Partos y Lidos, por- 
que les prohibia el uso de la moneda , permitiéndoles 
solo el trocar unas cosas por otras, segun parece de lo 
dicho. Y asi concluye en el libro alegado de las Ethicas, 
que la moneda se hizo por la necesidad de trocar unas 
cosas por otras, porque con ella se hace mas fácil qual- 
quiera comercio , y se quita la ocasion de diferencias 
sobre los trueques. Y esto viene desde Abrahan, que 
fué muchos tiempos ántes de Licurgo y de todos los 
Filósofos. De adonde es, que en el Génesis se escribe 
de él, que compró un campo sepultura de los suyos 
por precio de quatrocientos siclos de moneda pública y 
aprobada. Y ahunque el tener moneda propria, es nece- 
sario en qualquier gobierno , principalmente lo es en el 
del Rey , pará lo qual hay dos razones. La primera; 
que se considera de parte del Rey: y otra de parte del 
pueblo sujeto. Quanto á lo primero la moneda propria 
es ornamento del Rey y de su. Reyno, y de qualquie- 
ra otro gobierno, porque en ella se esculpe la imágen 
del Rey, como del César se ha dicho: por Jo : qual 
por ninguna cosa que toque al Rey , ó á qualquiera Se- 
hor, puede ser tan clara su memoria; siendo así, que 
ninguna cosa trahen los hombres mas ordinariamente en- 
tre las manos. Y mas, que por ser la moneda re- 
gla y medida de las cosas , que se venden, se mues- 
tra en ella su excelencia , como que su imágen sea 
en el dinero regla de los hombres en sus comercios: 
de donde es, que se llama moneda , porque amonesta 
la mente, para que no haya fraudes entre los hombres, 
pues aquella es medida cierta, para que la imágen de 
César sea en el hombre como la imágen divina 5 coma 
expone S. Agustin, tratando esta materia: y lámase la 
moneda Numisma , porque se señalaba con los nombres 
y figuras de los Señores, como dice S. Isidoro. De adon 
de parece manifiestamente, que con la moneda. res- 
plandece la majestad de los Señores ,'y por tanto las 
Ciudades, Príncipes Ó Prelados. para gloria suya alcan- 
25 E 2an 
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“zan singularmente de los Emperadores, el tener mone- 
da propria y particular. Y finalmente , el tener moneda 
propria , redunda en provecho del Principe , como dixi- 
mos, porque es medida en los tributos, que se ponen 
en el pueblo, como se mandaba en la Ley divina cer- 
ca de las ofrendas , y en qualesquiera cosas, que se vol- 
vian '4 comprar, y se habian ofrecido en lugar de 
sacrificio. Demas, de que el batir moneda por autoridad 
del Principe, le es tambien de provecho, porque á nin- 
guno otro se permite hacerla con la misma imágen y 
subscripcion , como lo ordéna el derecho de las gentes, 
en lo pa! el Príncipe ó Rey , ahunque puede llevar su 
aprovechamiento, en el batir moneda, debe con todo eso 
ser moderado, nò mudando el metal, ni disminuyendo 
el peso , porque esto es en daño del pueblo, por ser la mo- 
neda medida de las cosas, como queda dicho: por lo 
qual mudar la moneda, es tanto, como mudar qualesquie- 
ra pesos y medidas: y quanto esto desagrada á Dios; 
escríbese en los Proverbios en el cap. 20 donde dice: 
Peso y peso, balanza y balanza, uno y otro abomina- 
ble para con Dios, y así fué reprehendido gravemen- 
te del Papa Inocencio el Rey de Aragon, porque habia 
mudado la moneda, disminuyéndola en detrimento del 

ueblo , y absolvió á su hijo del juramento , con que se 
habia obligado á usar de la dicha moneda , mandándo- 
fé, que la restituyese al antigilo estado: y los derechos fa- 
vorecen en lo que es la moneda en los empréstidos, y con- 
ciertos, porque mandan pagar lo prestado, y guardar los 
conciertos por la moneda de aquel tiempo en toda me- 
dida de calidad y cantidad. Y así concluimos, que á qual- 
quiera Rey le es necesario , el tener moneda propria , y 
tambien lo es al pueblo, que el Rey la tenga , como 
parece de lo que habemos dicho. Lo primero, porque 
es medida en los trueques de las cosas, A pórque es 
mas Cierta entre los populares, porque hay muchos 
que no conocen las monedas extrangeras , y así fácil- 
mente pueden ser engañados , los que no tienen tan- 
ta malicia, lo qual es contra el gobierno Real. A esto pro- 
veyéron los Romanos Príncipes , porque dicen las his- 
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torias, que en el tiempo de nuestro Señor Jesu-Chris- 
to en señal de sujecion solo se usaba en todo el mundo 
de una moncda, que era Ja de los Romanos, y en ella 
estaba esculpida la imágen de César, Ja qual conocié- 
ron luego los Fariscos , quando nuestro Señor Jesu-Chris- 
ro les hizo aquella pregunta para descubrir la falsedad 
de sus corazOnes, y esta moneda valia diez. dineros de 
Jos ordinarios, una de las quales pagaba cada uno álos - 
cobradores de los dichos Principes, ó 4 los que tenian 
sus veces en las Provincias ó Ciudades y Castillos. 

Y finalmente la moneda propria es de mas prove- 
cho, porque, quando las monedas extrangeras se comus 
nican en los comercios, necesario es, valerse del arre Camp- 
soria, quando las tales monedas no valen tanto en las 
regiones extrañas , como en las proprias, lo qual no se 
puede hacer sin daño (+): y esto sucede principalmente en 
las partes de Alemania y en las regiones circunstan- 
tes, por lo qual, se ven obligados quando van de -una 
parte á otra 4 llevar un pedazo de oro ó plata, y van 
vendiendo de ella, segun las cosas que tienen necesi- 
dad de comprar. Y asi el Filósofo en el libro quarto 
de los Politicos, distinguiendo las diferencias de pecu- 
nias, Ó de la arte pecuniaria, la Numismática, la Cam- 
psoria , Obolástica y Cathos , Ja primera sola, dice, que 
es natural, porque se ordena á Jos trueques de las co- 
sas naturales, lo qual se hace con la moneda propria, 
y no con otra, como parece, de lo que está dicho; 
por lo qual esta sola alaba, menospreciando las demas, 
de, las quales, dirémos adelante (b).. Asique se ha de en- 
tender, que en qualquiera gobierno , principalmente en 
el] Real, para conservacion del Señorio, es necesario el 
tener moneda propria , así -para el pueblo , como pa-, 
ra el Rey ó qualquiera , que gobierne. | , 


(a) Arte de quilatar por toque ó ensayos. r 
(2) Numismatica toca á los acuñadores. Campsoria al en saya- 
dor , por toque, quilates, ó ensayos. Oboléstica toca al Contras- 
te ó pesador , consiste en marcos, Onzas , granos , óbolos , caste- 
llanos y tómines, Cathos es'ttocante al afinador, apartador, escobi- 
lero , Ó por copela , ó cimiento , Ó aguas fuertes: -. 00 l ò 
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Pruébase con exemplos y razones , como para el buen gobier- 
. no del Reyno ó otro qualquiera Señorio ó policía , son 
0: X necesarios los pesos y medidas, 7 
, ET -e'e A i i 
i i pa de esto habemos de tratar de los pesos y 
medidas ., que son necesarios , para que se con- 
serve el gobierno de qualquiera Señorío así como es 
la moneda, porque por ellas se pagan los tributos, y se 
quitan, diferéncias , y se guarda. fidelidad en. las com- 
pras y ventas, y potque ,abuñque' la ¡moneda es ins- 
trumentó de la vida humana, todayía imiran mas |, que 
ella las cosas naturales: porque escrito: está en el libro 
de la Sabiduría en.el cap. 2, que Dios dispuso todas las 
cosas ' con número , peso: y. medida , pues si todas las 
criaturas se terminan deútro de estos tres limites , mas 
parece, que tienen -orígen de la‘ naturaleza .el peso “y. 
medida, que la moneda: y por tanto son cosas mas 
necesarias en una República ó Reyno, y el peso y la 
medida en quanto tales, siempre se ordenan á las co- 
sas que se han. de medir .y pesar; y de otra inanera 
noson nada por sí mismas: pero la: moneda , ahun“ 
que es medida y instrumento en los comercios , con 
todo eso puede ser por sí misma alguna otra cosa , co- 
mo , si se derritiese., quedaria oro ó plata : y asi no 
siempre se ordena á los trueques de las .cosas. Y esto 
ahun mas.se prueba en todas Jas suertes de pecunias, 
como èn la Campsoria, que no se ordena propriamen- 
te á ser medida de las cosas, que se venden , sino 
que se ordena mas al trueque de .las otras monedas, y 
en la Obolástica, que en los trueques es para las de- 
masías del peso, que quando se hallan se quitan , y se 
resuelven en mertal. 
Y tambien, en la que se llama Cathos , que signi- 
fica el oficio, de los que trabajan en las forjas, la qual 
se endereza mas á las mismas monedas, como å su fin, 


de- 
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dexados los otros trueques de las quales diferencias tra- 
ta el Filósofo en'el quarto libro de'.sus Pòliticos y arri- 
ba lo tocamos , y se dirá tambien adelante. 

- Y finalmente aquellas acciones son mas necesarias en 
una República y en un Reyno, las quales proceden del de- 
recho natural, porque las Leyes, que instituyéron los Prin- 
cipes, tuviéron el mismo principio, y sino, no fueran justas. 
El peso y médida son de derecho natural, porque ajustañ la 
natural justicia ; y de aquí es , que el primero Capitan del 
pueblo Hebreo Moyses , como escribe S. Isidoro, dando 
las Leyes divinas, que fuéron las primeras , juntamente 
con ellas constituyó pesos y medidas para las comidas y 
bebidas , como Ephi y Gomor, y el Modio y Sextario'; y 
para las tierras y paños, que se miden por codos, pa- 
ra el oro, plata y monedas, que son las balanzas y 
otros pesos ; y así, como el dicho Moyses en el Leviti- 
co exhortase al pueblo á vivir justamente , luego les po- 
ne las Leyes de la justicia natural, como Orígenes expone 
en el mismo lugar (a): No harás, dice, ninguna maldad en 
el peso y la medida, sean las balanzas justas, y iguales 
los pesos, justo el modio , y igual el sextario. Refiere 
tambien S. Isidoro , que Sidon Arguivo dió medidas á 
los Griegos, adonde cerca de los tiempos del mismo 
florecia el Reyno de los Arguivos ; y las historias cuen- 
tan , que Ceres dió en Sicion á los Griegos medidas 
ara las cosas de la Agricultura y del trigo ; de adons _ 
de fué llamada Diosa frumentaria y Demetra : así que por 
lo dicho parece, que naturalmente conviene al Rey y 
4 qualquiera otro Señor para su buen gobierno, dar al 
pueblo , que le está sujeto pesos y medidas por las cau- 
sas dichas, y por los exemplos de los Principes, que 
aquí habemos tocado. 


(0) Deut, €. 25. ver. 7. 
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CAPÍTULO XV. 


Aquí declara el Santo Doctor, que á un Rey ó áotro qual- 
quiera Señor, para la conservacion de su estado le convie- 
ne, tener cuidado, de que' del erario público sean probeidos los 
pobres en sus necesidades: y se prueba con razones y 
exemplos. pA 


HA otra cosá , que tambien pertenece al buen go- 
bierno de un Reyno, Provincia ó Ciuddad, ó` de 
otro qualquiera Principado, y es, que el Príncipe, que 
preside , provea del erario comun á-los pobres , huérfa- 
nos y viudas en sus necesidades, y tengan cuidado de 
los peregrinos y forasteros , porque si la naturaleza no 
falta á nadie en las cosas necesarias, como dice el Fi- 
lósofo en el libro. de. Cels : ©, mundo , mucho ménos 
debe faltar la arte, que imita la naturaleza , y entre to- 
das las artes la arte de vivir y gobernar, es la superior 
y mas grande, como muestra Tulio en sus Qüestiones 
Tusculanas : luego los Reyes y Principes no' debén fal- 
tar 4-los necesitados en -las cosas necesarias, sino án- 
tes. socorrerlos , porque para esto tienen las veces de 
Dios. en la tierra los Reyes y Principes, por quien él 
gobierna el mundo , como por causas segundas: de adon- 
de es, que como Samuel, Profeta viéndose menospre- 
ciado en su dominio , se quejase á Dios., le fué respon- 
dido, que no:á él habia menospreciado el pueblo de Is- 
rael, sino á Dios, cuyas veces él tenia y en los Pro- 
verbios se dice : Por mí reynan los Reyes, y los Legis- 
ladores hacen decretos justos. Y Dios tiene especial cui- 
dado: de los. pobres ;, para stplirles sus defectos , habién- 
dose la Divina providencia.con los necesitados de la ma- 
nera, que un padre, si tiene algun. hijo impedido , que 
tiene de Él mayor: cuidado , por: ser mayor su- necesidad: 
porlo. qual el mismo Señor tiene, que se‘ hace con él 
espiritualmente, loque ¡se hace con: un pobre, como;el 
lo +estifica , diciendo: Lo que hicistes. por uno de estos 

mis 
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mis pequeñuelos, por mí lo hicisteis. Luego obligados 
están los Príncipes y Prelados,'como quien tiene las 
veces de Dios cn la tierra, á suplir estas faltas de los 
pobres, y ayudarlos como padres, á quien obliga 'su ofi- 
cio, que como dice el Filósofo en el octavo de sus Ethi- 
cas, deben tener especial cuidado , de hacerles bien con 
efecto. Esta solicitud tuvo Filipo Rey de Macedonia pa- 
ra con Phisias, al qual, segun escribe Vegecio en el li- 
bro de las cosas militares, como ántes no le fuese ami- 
go", 'sabiendo, que tenia tres hijas , y que ahunque era 
noble pasaba con ellas: estrema: necesidad , preguntando 
á los que se lo dixéron , si seria ¡mejor , cortar una par- 
te del cuerpo, que estuviese enferma , Ó curarla , man- 
dó llamar en particular, y Je dió dineros, y cosas de 
su casa, y le amonestó , y de alli adelante le fué mas 
fiel. Fuéra de esto, como los Reyes y Príncipes han de te- 
ner obras para todos, y universal diligencia en las co- 
sas de sus súbditos, no siendo bastante un hombre ahun 
å sus cosas proprias solamente, forzoso es , que en mu- 
chas falte, porque las tales acciones de gobernar un 
pueblo y juzgarle , y dar.4 cada uno de sus subditos 
lo que merece, excede la virtud natural : por lo qual se 
dice, que la arte de las artes es, el gobernar almas, y cosa 
muy ardua es, que el que no puede moderar su vala pro- 
pria, sea juez de la ajena: por la qual causa siendo Saul le- 
vantado por Rey, y:ungido por Samuel, se le mando, 
que subiese á la alteza de los: Profetas, para que alli 

r elevacion de la mente, 'profetizando: con ellos tu» 
“viese noticia de las ' cosas, que habia de hacer , y es- 
to lo hizo asi, como parece en el primero de los Re- 
yes, De adonde se conoce , que es Jim sible , que los 
Reyes no yerren por-la causa dicha, sino se vuelven á 
aquel , que gobierna todas las cosas; y es hacedor de 
todos, Y por esta causa se-dice en el Eclesiástico , de 
los Reyes del Pueblo de Israel, que fuera de David; 
Ezequías, y Josías, que fuéron varones espirituales, y alum, 
brados por Dios, todos pecáron -contra el Señor: Å es” 
tedefecto se socorre con la buena: obra de la limosna, 
: por: 


DEL GOBIERNO DE LOS PRINCIPES. —8y 
porque los pobres se sustenten, como se le dixo á Na- 
bucodonosor, Rey de Babilonia, que era general Mo- 
marca en todo el Oriente. Redime tus pecados con li- 
mosnas , y convierte tus maldades en misericordias de 
los pobres. Son pues las limosnas que los Príncipes dan 
4 los necesitados, como un fiador suyo delante de Dios, 
para pagar las deudas de sus pecados , como el Filósofo 
dice, que es la moneda respecto de las cosas vendibles. 
Y así como la moneda es medida en las cosas, que se 
truecan en la vida corporal , así lo es la limosna en 
la: espiritual : por lo qual en el Eclesiástico se dice: 
La limosna del varon sea como un saquillo , que ande 
con él, y conservará la gracia de los hombres, como 
las niñas de los ojos: asi, que por lo dicho se muestra 
bastantemente , como es cosa importante á los Reyes 
y á qualquiera otro Señor, proveer á los pobres del 
comun tesoro de la oop a ó del suyo proprio: y 
de aquí es , que en todas las Provincias, Ciudades y 
Castillos hay hospitales, para exercer este ministerio fun- 
dados por los Reyes , Principes ó Ciudadanos , para so» 
correr las necesidades de los pobres, no solo entre los 
Christianòs , sino tambien entre los infieles , porque ha- 
cian casas de hospedage para socorro de los necesita- 
dos, las quales llamaban Hospitales de Jupiter, como 
parece en el segundo libro de los Macabeos , por el efecto 
de benevolencia y: piedad que se atribuye á este pla- 
neta segun los Astrólogos, y de Aristóteles tambien 
cuentan las historias, que envió cartas å Alexandro , ex- 
hortándole, á que se acordase de las necesidades de los 
pobres, para que la prosperidad de su gobierno se au- 
incntase, 
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CAPITULO XVL 


Aqui declara el Santo Doctor , cómo conviene, que el Rey, 
ó otro qualquiera , que es Señor, tenga cuidado del culto 
es divino, y el fruto , que de esto 
| Se Sigue ; 
Espues de lo dicho habemos de tratar del culto dt 
vino , al quál deben atender los Reyes y Princit 
pe cof todas sus fuerzas y solicitud , como á su de- 
ido fin, pòt ló qual sé póne en este final capítulo. Dé 
este fin eséribe el magnificó Rey Salomon en el duodé: 
cimo del Eclesiástico. Oigamos todos juntos el fin de nues: 
tras palabras ; teme á Dios y guarda sus mandamientos, 
porque esto es todo hombre. Y ahtnque este fin es ne- 
cesario å todos, conviene a saber, el culto y reveren- 
ĉia de Dios, por la observancia de sus mandamientos , 
como se ha dicho, con todo eso compete mas al Rey, 
y es de esto mas deudor por tres cosas, que en él se ha- 
Hlan , porque es hombre, porque es Señor, y porque es 
Rey. Pot ser hombre, porque el hombre fué criado por 
Dios singularmente, porque las demas criaturas las crió 
con decirlo ; pero al hombre, quando le hubo de criar, 
dixo : Hagamos al hombre á nuestra imágen y semejan- 
za; de adonde San Pablo, en los Actos de los Após- 
toles , en el capitulo diez y siéte, refiere las palabras de 
Arato , Poeta , que dice : Nosotros somos de casta de 
Dios. Por esta parte todos en general debemos 4 Dios 
a divina: reverencia; lo qual.es primer precepto de la 
primera tabla : por lo qual Moises dice en el Deutero- 
nomio al Pueblo de Israel , y lo mismo á nosotros : El 
Dios tuyo es un Dios, para decir, que era solo, á quien 
se debia honor y reverencia; por quanto por él solo fui- 
mos criados, y con una cierta singular prerogativa pro- 
ducidos: y asi, teniendo consideracion á tan gran benefi- 
cio, prosigue Moises luego en el mismo lugar , en 
e O: 
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do: Amarás al Señor Dios tuyo de todo corazon, y con 
toda tu ánima y con toda tu fortaleza ; queriendo mos- 
trar en esto, que todo lo que somos, lo debemos 4 
Dios; en reconocimiento de lo qual fué instituido el pre- 
cepto de los diezmos , el qual todos están obligados 4 
pagar , no solo en la cantidad del número de las cosas, 
sino de cada una de ellas, por la ya dicha causa; y ahun- 
que cada uno tenga esta obligacion, con todo eso es max 
yor en el Principe, ahun como una persona sola, en quan- 
to participa mas de la nobleza de la naturaleza humana, 
por razon de su sangre ; de adonde le procede esta 
calidad „como el Filósofo prueba en su Retórica ; de la 
qual razon movido Cesar Augusto, que tambien se lla- 
mó Octaviano , como cuentan las historias, no se agra- 
dando de los divinos honores , que el Pueblo Romano 
le hacia por la hermosura de su cuerpo , y por la bon- 
dad de su ánimo , procuró saber de la Sibila Tibur- 
cia, quién era su criador y hacedor : el qual halló, y 
adoró , y prohibió por edicto público, que de alli ade- 
lante nadie del dicho Pueblo le adorase , ni le Jlamase 
Dios ni Señor. Tiene demas de esto el Principe esta 
obligacion , en quanto Señor ; porque ninguna potestad 
hay, que no venga de Dios, como el Apóstol dice en el 
décimotercio capítulo á los Romanos ; de adonde es, que 
tiene las veces de Dios en la tierra , como diximos ar+ 
riba: por lo qual toda la potencia de su dominio der 
pende de Dios, comp en ministro suyo; y asi, don» 
de hay dependencia en el dominio, necesario es, que 
tenga reverencia al superior, parque él por sí nada var 
le, como lo vemos ¡en los mismos ministros de las Cor- 
tes de los Reyes; por lo qual en el Apocalipsis de San 
Juan , todas las veces que se trata del ministerio de los 
espiritus celestiales, que son significados en su ofi- 
cio por los viejos , como mas maduros en sus acciones, 
y por animales, que ántes los mueven, que mover ellos, 
por la vehemente irradiacion divina : siempre se dice de 
ellos, que cayéron de rostro, y adoráron al Señor , los 
P xl N2 qua- 
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quales actos son de latría. y culto divino; por lo qual 
aquel Nabucodoñosor , Monarca 'del Oriente , como se 
escribe en cl libro de Daniel, porque no reconoció, que 
su señorio venia de la mano de Dios, fué convertido 
en bestia, segun su imaginacion ; y se le dixo: Sieté: tiem: 
pos se mudarán sobre ti , hasta que entiendas, que. domi- 
na el excelso enel Reyno de los hombres , y que le 
dará al que quisiere. Y tambien amonestado -acerca de 
esto, Alexandro , como dicen las historias , yendo con pros. 
pósito, de destruir la provincia de Judea , como, acercám: 
dose å Jerusalen le saliesen al «camino el Sumo Pontífice : 
vestido de blanco, con los Ministros del Templo; ahun- 
que iba airado , se volvió manso , y baxándose del ca- 
ballo él misio le reverenció en lugar de Dios: y en- 
trando en €l Templo , dexó en él grandes dones , y á 
toda la gente dió libertad por la revencia divina. No sò- 
lamente pues, como hombre, y como señor está obli . 
gado al cultó; divino el-Rey , sino tambien como Rey, 

rque son úngidos con olio sagrado , como parece en 
ds Reyes del- Pueblo de- Israél , que eran ungidos con 
olio santo por:mano-de Profetas; por lo -qual:se-llamar 
Christos del Señor , por la excelencia de virtud y gra“ 
cia” enel ser conjuntos & Dios; de las- quales cosas. dè- 
ben «ser dotados ¡'“y' por razon” de''Esta? union conses 
guian cierta reverencia y honor , por donde ahun el Rey- 
David, habiendo cortado las vestiduras al Rey- Saul, hii 
rió sus pechos en señal :de arrepetitimiento, como se es4 
cribe- en el primero. libro de-los Reyes; y tambien el mis 
mo Rey David, llorando lamentablemente. la muerte def 
Rey Saul y Jonatas, se quexa de la irreverencia de 1ó 
Allophilos ; diciendo , que .asi' habian muerto ¿al Rey 
Saul, como sino fuera ungido con olio , como se 'escribé 
al fin del segundo libro de los-Reyes ; de la 'quál' santi? 
dad sacamos tambien árgumento de los: héchos ide los 
Franceses , y de- San Remigio con Clodoveo, el primed 
ro, que fué Christiano- entre los Reyes de: Francia , yt- 
del haber -la- paloma traido de lo ¿alto el olie ~ con el quaP 
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fué ungido 'él dicho' Rey ,'y lo son sus succesores ¿on 
señáles y portentos , haciendo: varías curas en virtud de 
esta uncion.: Demas de esto, :en'el ser ungidos los Re- 
yes , como dice San Agustin-en el libro de la Ciudad de 
Dios , se figuraba el verdadero Rey y Sacerdote , com- 
fórme aquello del Profeta Daniel en el: capítulo noveno, 
donde’ dice : Vuestra uncion cesará,: quando: viniere la 
de los sanos 3 así: por quanto en esta uncion son figura 
de aquel que €s:Rey de. Reyes, y -Señor: de: Señores, 
como se dice en el décimonono capitulo del Apocalip- 
si, el qual es Christo Dios nuestro , obligados están 
los Reyes á imitarle , para que tenga debida proporcion 
la figura con lo figurado , y la sombra con el cuerpo, 
en lo qual se incluye el verdadero y perfecto culto di- 
vino. Parece pues, quan necesario es á qualquiera Se- 
ñor , y principalmente al Rey , para la conservacion de 
su gobierno , el ser devoto , y tener reverencia á Dios: 
de lo qual tenemos tambien exemplo en Rómulo, pri- 
mero Rey de la Ciudad de Roma», como enseñan las 
historias; porque en el principio de su gobierno fabricó 
en ellas un asilo, que llamó templo *de la Paz , y le 
dió muchas exénciones y gracias; pòr cuya divinidad 
y reverencia á qualquiera malhechor, que á él se aco- 
giese , quedaba libre. :Y Valerio Máximo escribe en el 
PS de su libro, el fin, que tuviéron los sucesores, 
que fuéron negligentes en el-culto divino , y el que 
tuviéron, los que fuéron cuidadosos en él. ¿Qué diré pues, 
de los Reyes devotos , asi del Viejo , como del Nuevo 
Testamento? porque todos los que fuéron solicitos en 
las cosas de la reverencia de Dios , acabáron felizmente 
su curso : pero los que lo hiciéron al contrario, tuviéron 
infelices fines. Y tambien enseñan las historias , que en 
qualquiera Monarquía, desde el principio del mundo, han 
andado juntas por órden tres cosas 5 el culto divino: la 
sabiduría escolástica, y la potencia del siglo , las qua- 
les consequentemente se siguen unas á otras: y en el Rey 
Salomon se conserváron por sus merecimientos , porque 
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por da divina reverencia, quando baxó á Ebron , Jugar 
de oracion , siendo levantado por Rey , consiguió la ṣa- 
biduría, y adelante por entrambas cosas , el ser excer 
lente en las virtudes de Rey sobre todos los Reyes de 
su tiempo 5 mas como se apartase del verdadero culto de 
Dios, tubo fin infeliz, como parece en el tercero li- 
fro de los Reyes. Esto se ha dicho por ahora en este liy 
bro de las cosas, que pertenecen al gobierno de qual, 
quiera Señorio , principalmente del Real. ? 
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CAPITULO PRIMERO. `` 
En este primero capitulo sé considera y se prueba, què 
“qualquiera Señorio viene de mano de Dios, considerada 

aa ` Ta naturaleza del ser. 


MIXX Porque él corazoñ del Rey éstá en las 
ass manos de Dios, le ineliriará 4 la parte que 
y’ quisiére: y en el capitulo veinte y uno dé 
o a Q, los Proverbios se escribe, lo que aquel gran 
SNA Monarca del Oriente, Ciro, Rey de los 
Persas , confesó còt público edicto, porque 
despues dè la vitoria que alcanzó de Babilonia, la qual 
destruyó hasta el suelo, habiendo: muerto en ella al Rey 
Baltasár , segun las historias escriben , habló así , como en 
el primero libro de Esdras parece : Esto dice Ciro, Rey 
de los Persas: Todos los Réynos del mundo me dió 
el Señor Dios del Cielo; de adonde se sigue manifiesta- 
mente, que qualquiera dorhinio viene de la mano, dé 
Dios, como primero Señor. 

Lo qual se puede mostrar por tres caminos , como 
lo toca el Filósofo. Lo primero en razon de que tie- 
ne ser: Lo segundo, porque éles, el que mueve tò 
das las cosas : y lo tercero , porque es fin de ellas, 
En razon de que tiene ser , porque es forzoso , que 
qualquiera Cosa, que le tiene, se reduzca al primero ser, 
como á principio de todas las cosas que le tienen; co 
mo tódo lo que es cálido, se reduce á lo cálido del 
fuego, como muestra el Filósofo ef el 2. de su Me- 
tafisica. Y por la razon que todas las cosas, que tie- 
nen ser, dependen del primero ser, por la misma de- 
penden de él los señorios porque se fundan sobre co- 

sa 
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sa que tiene ser, y sobre un ser tanto mas noble, 
quanto es preferido 4 otros hombres sus' iguales en na- 
turaleza para mandarlos; de lo qual debe tomar oca- 
sion, para no ensoberbecerse, sino para gobernar su pue- 
blo con humanidad , como dice Séneca en la Epistola 
á Lucilo. Por lo qual se dice en el cap.. 32. del Ecle- 
siast: Gobernador te hiciéron, no quieras ensalzarte, 
sino ser entre ellos como uno de los demas. Porque, 
como todo lo que tiene ser, depende. del primero ser, 
que es la causa primera, de la misma manera qual- 
quiera señorío de la criatura depende de Dios, como 
de primero Señor y primero, Ser. . ; * ` pote 
 . Demas de esto, qualquiera multitud depende de 
uno, y por uno es mensurada, como muestra el Fi» 
lósofo en el décimo de la primera Filosofía ; luego de 
la misma manera la multitud de Señores de un sold 
Señor tiene origen, que es Dios, como lo vemos en 
las Cortes de los Reyes, que habiendo muchos , que 
presiden en diversas cosas , todos dependen de uno, 
que es el Rey: por lo qual el Filósofo en el 12. de 
la primera Filosofía , dice: que Dios, que es la pri- 
mera causa, se ha para con todo el universo, como un Can 
itan General en el exército , del qual depende toda 
la multitud de gente de su campo. Y asi el mismo 
Moises en el Exodo en el cap. 15. llama á Dios Ca- 
pitan General de su pueblo : Capitan General , dice, 
fuiste por tu misericordia para el pueblo, que redi- 
miste: así que todos los señoríos tienen principio de 
Dios. , i 

Y finalmente á este propósito decimos , que la po- 
tencia es proporcionada al ser cuya es, y se adequą 
á él, porque la potencia nace de la esencia de las co- 
sas, como enseña el Filósofo en el primero y segun- 
do libro del Cielo, y así pues, como las cosas que 
tienen ser criado se han para con quien le tiene in- 
creado , que es Dios: así qualquiera cosa, que tiene 


ser criado, se ha para con la potencia increada , que 
tam- 
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tambien es el mismo Dios , porque todo lo que hay 
en Dios, es Dios: por lo qual, así como todas las co- 
sas que tienen ser criado, tienen principio de ser increa- 
do, así tambien le tiene la potencia criada de la increa- 
da, y esto se presupone en el dominio, porque no hay 
dominio, donde no hay potencia ; luego todos los do- 
minios vienen de la potencia increada, y esta es Dios, co- 
mo habemos dicho; y así se sigue bien lo que vamos 
probando: de adonde el Apóstol dice á los Hebreos, que 
Dios sustenta todas las cosas con la palabra de su po- 
téncia : y en el Eclesiástico , en el ap 1. tambien se ess 
cribe , que es uno el Altisimo Criador de todo, omni- 
potente Rey poderoso , á quien se ha de temer mucho, 
que se asienta sobre trono. Dios que domina: en las qua- 
les palabras bastantemente se muestra, de quien todas. 
las criaturas tienen el ser, la potencia y la operacion , y 
por consiguiente el Señorío, y mucho mas el Rey, como 
arriba se ha mostrado. 


CAPÍTULO IL 


Prutbase lo mismo por la consideracion del movimiento de 
qualquiera naturaleza, 

) 

N? solamente por razon del ser , sino tambien por rà- 
zon del movimiento se prueba, que qualquiera se- 
ñorío viene de Dios, y lo primero comenzarémos por la 
razon del Philósopho, en el octavo de los Phísicos, porque 
qualquiera cosa que se mueve , es movida de otra, y 
entre las cosas que mueven, y son movidas, no se ha 
de proceder en infinito : así que es forzoso confesar, 
que hay un primero movedor inmovil, que es Dios, y 
primera causa : y entre todos los hombres , los que mas 
tienen de movimiento , son los Reyes y Principes , y 
todos los que presiden en gobernar, en juzgar y en de- 
fender, y en los demas actos que pertenecen al cuidado 
del gobierno; por lo qual Séneca consolando 4 Polibio 


de la muerte de su hermano , y exhortándole al menos- 
O pre- 
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precio del mundo, habla así de Cesar: Quando te qui- 
sieres olbidar de todas las cosas del. mundo , considera 
á Cesar , y verás , quán poco caso se debe hacer de la 
prosperidad de esta vida, y la diligencia, que en ella 
debes tener, entendiendo , que no te es mas lícito á ti 
el descansar , que á él. En él se vé lo que las fábulas 
dicen, del que tenia el mundo sobre sus hombros. El mis- 
mo Cesar, por la misma razon, que lo puede todo, hay 
muchas cosas , que no las puede. Su vigilancia defiende 
Jas casas de todos; su trabajo el descanso de todos ; su 
industria los deleites de todos ; y su ocupacion la 
ociosidad de todos. Desde el punto que Cesar se dedicó 
al gobierno del mundo , se quitó á sí mismo , y å ma- 
nera de las estrellas y planetas, que sin quietud con- 
tinuan siempre su curso, nunca se le permite descansar, 
ni ocuparse en negocio que sea suyo. Luego, si á los jue- 
ces les toca tanto de movimiento, no le pueden perficio- 
nar sin influencia del primer motor, que es Dios, como 
ya probamos : de adonde es, que en el libro de la Sa- 
biduria, donde se cuentan los efectos de la potencia di- 
vina, queriendo el autor mostrar, como todas las co- 
sas participan de la influencia del divino movimiento, 
dice luego: La sabiduría es mas movible, que todas las 
cosas movibles; todas parres alcanza por su limpieza: lla- 
mando absoluta la potencia divina , que todas las cosas 
abraza , y å todas las cosas está mezclada, para mover- 
las á semejanza de la luz corporal, la qual en esto imi- 
ta la naturaleza” divina. 

Y demas de esto qualquiera causa primaria influye mas 
en lo que ella ha causado, que no las causas segundas, 
y la primera causa es Dios; luego por la virtud de la 
primera causa se mueven todas las cosas, y todas. reci- 
ben la influencia del primero movimiento , y el movi- 
miento de los Señores será por la virtud de Dios, y mo- 
viéndolos él: y tambien, que como hay órden en los 
movimientos corporales , mucho mayor la ha de haber 
en los espirituales; y vemos, que en los cuerpos los inferio- 
res, son movidos por los superiores, y que todos se re- 


du- 
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ducen al movimiento del supremo, que es el noveno cielo, 
segun Ptolomeo , en la primera Distincion del A lmegisto, 
ahunque segun Aristóteles, en el 2. libro del Cielo , es 
el octavo. Pues si todos los movimientos corporales se 
regulan por el primero , y de él reciben la influencia, 
mucho mas las substancias espirituales, por estar mas jun- 
tas unas con otras; por lo que son mas aptas , para po- 
der recibir la influencia del primero movedor , que es 
Dios, del qual movimiento trata el bienaventurado San 
Dionisio en el libro de los Nombres Divinos , distin- 
guiéndole en las cosas espirituales, como en las corpo- 
rales , en circular , recto y obliqiio. Y estos movi» 
mientos son ciertas iluminaciones para obrar, que se re- 
ciben de las cosas superiores , como expone el mismo 
Doctor , y para recibirlas , es necesaria disposicion de la 
ménte, èn que se hace esta influencia de movimiento, la 
qual disposicion deben tener, mas que todos los otros 
hombres , los Reyes y Principes , y los demas , que 
son Señores del mundo; lo uno por el oficio, qué exer- 
citan; lo otro por las universales acciones del gobierno, 
con que el entendimiento se levanta mas á las cosas di- 
vinas , y lo otro , porque les importa el disponerse, 
para que el cuidado, que se les ha encargado del gober- 
nar el Reyno, á que no es bastante un Rey, y otras cò- 
sas, que son necesarias en las acciones del' gobierno, 
que sobrepujan la naturaleza particular, por este tal mo-- 
vinuento de la divina“influencia, sean mas suficientemeif- 
te encaminadas. De esta manera se dispuso 'David , y' 
å. esta: causa: por el movimiento de:Ja' influencia dicha: 
mereció en sus ' Salmos espiritu” de “profecia: y inteli- 
gencia sobre todos los Reyes y Profetas , como lo di- 
cen los Doctores de la sagrada Escritura, y por haber 
hecho lo-contrario. los: Principés'.Ethnicos , Nabucodo- 
nosor. y Baltasar»; padre y :hija mereciéron «ser céga=" 
dos en sus entendimientos 5 por lo qual , la influencia’ 
de la divina iluminacion: les movió la fantasia con visio- 
nes imaginativas , como parece en Daniel , para que 
supiesen lo que debian hacer en el gobierno Real : mas 

i O2 por- 
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porque su entendimiento no estaba dispuesto, sino cubier- 
to con nieblas de pecados, no pudiéron llegar á esta no- 
ticia ; por lo qual se dixo á Daniel, el qual tenia lum» 
bre de profecia: A tí te fué dado espiritu de inteli- 
gencia , para interpretar estas cosas , para. que se verifi- 
case lo que dice el Señor por. Salomon en los Pro- 
verbios : Mio es el consejo, y la equidad; mia es la 
providencia, y mia la fortaleza; por mí reynan los Re- 
yes, y los Legisladores hacen decretos justos; por mí 
mandan los Principes, y los Poderosos hacen justicia : y 
así es manifiesto como todos los señorios vienen de Dios 
en consideracion del movimiento. : 


CAPÍTULO IL 


Aquí prueba lo mismo el santo Doctor por la consideracion 
del fin, i 


Y Tambien se prueba lo mismo que habemos: dicho: 
respecto del fin; porque, sies proprio del hombre, hacer. 
sus obras con algun intento por razon de su entendimien- 
to, que en qualquiera accion suya se señala fin á que en- 
derezarla , qualquiera naturaleza, quanto es mas intelec- 
tiva, tanto mas procede con algun fin. Pues, como Dios: 
sea suma inteligencia , y puro acto de entender, sus accio-: 
nes encierran en sí algun fin; y así se ha de decir, que en 
qualquiera fin de las cosas criadas es necesaria accion del: 
entendimiento divino, 4 que nosotros llamamos pruden- 
cia divina , por la qual el Señor. dispone tadas ¡las cosas, 
y las encamina 4 debido fin,+y así la llama Boecio'en.el . 
libro de la Consolacion de la Philosophia, y conforme á es- 
ta razon se dice en el libro de la Sabiduría , que alcanza 
desde el, fin hasta el fin fuertemente , y dispone suave- . 
mente todas Jas cosas; y así por esto se concluye, que 
todas Jas cosas, quanto mas se encaminan 4:mas excelen:: 
te fin, tanto participan mas de la-accion divina, y tal es 
el gobierno de qualquiera comunidad , ó junta política, 
ó real, ó de otra qualquiera condicion , porque como se. 

en- 
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endereza á un fin nobilísimo (como dice el Philósopho -en 
sus Ethicas , y en el primero de sus Políticos ) en él se 

resume accion divina, y á su potencia está sujeto el go- 
bierno de los Señores, y de aquí por ventura tiene origen 
de verdad el llamar el Philósopho en sus Ethicas poten- 
cia al bien comun. Demas de esto el Legislador en su go- 
bierno siempre debe procurar, que los Ciudadanos sean 
encaminados á vivir conforme á virtud , porque este so- 
lo es el fin del Legislador, como dice el Philósopho en el 
segundo de, las Ethicas: por lo qual dice el Apóstol á Ti- 
motéo , que el fin del preceto es la caridad, al qual no 
podemos llegar sin divino movimiento , como el calor 
no puede calentar sin la virtud del calor del fuego, ni 
resplandecer lo resplandeciente sin la virtud de la luz, y 
tanto mas alta y excelentemente es causa de esto el mo- 
vimiento del primero motor, quanto la potencia divina 
es superior, y se aventaja á la potencia criada y á todos 
los géneros de obras suyas, tanto mas fuertemente , que 
viene å decir el Profeta Isaias: Todas nuestras obras obró 
el Señor en nosotros , y la voz Evangélica: Sin mi ningu- 
na cosa podeis hacer , tambien hace á este propósito, que 
el fin mueve la causa eficiente, y tanto mas eficazmen- 
te, quanto el fin se tiene por mas noble y mejor , como! 
el bien de una nacion respecto del de una Ciudad, ó fa- 
milja, como dice el Philosopho en el primero libro de los 
Políticos. Y el finá que debe atender el Rey, principal- 
mente por sí y por sus súbditos , es la eterna bienaventu- 
ranza, que consiste en la vision de Dios. Y porque esta 
vision es perfectisimo bien , debe mover mas á los Reyes 
y á qualquiera Señor, å procurar , que sus súbditos alcan- 
cen este fin, porque mientras enderezare sus cosas å él, 
siempre gobernará bien.. De esta manera regia y gober- 
naba los suyos aquel Rey y Sacerdote Jesu-Christo , que 
dice por San. Juan en el c. to: Yo les doy la vida eterna: 
yo vine , para que tengan vida, y para que la tengan mas' 
abundantemente. Esto hacen los Reyes, quando como 
buenos pastores velan sobre su ganado, porque entón-" 
ces los alumbra lá divina luz, para que gobiernen bien, 
Co- 
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como á los pastores en el nacimiento de nuestro Rey y 
Salvador. 

Y el Príncipe y los súbditos recibimos el movimien- 
to de la irradiacion ya dicha , circular , recto , y obliqüo, 
de los quales diximos arriba , y habla el bienaventurado 
S. Dionisio en el libro de los Divinos Nombres. Este mo- 
vimiento se dice recto , porque se hace por la divina ilus 
minacion sobre el Principe , para que gobierne bien, y 
sobre el pueblo por los merecimientos del Principe. Y 
llamase obliqiio, quando el que gobierna por la divina 
iluminacion, rige sus súbditos de tal manera, que vivan 
virtuosamente , y traten de las alabanzas de Dios, y de 
darle gracias , para que sea como una figura de un arca 
hecho de la cuerda derecha y el arco obliqüo. Y llámase 
circular el movimiento de los divinos rayos, quando la 
divina iluminacion alumbra al Príncipe , ó al súbdito, y 
con esta iluminacion se elevan á contemplar y amar 4 
Dios , el qual movimiento se llama circular , porque 
naciendo de Dios, vuelve á él mismo, y á aquel punto 
donde se comenzó, lo qual es propio del movimiento 
circular , el qual movimiento pone tambien el Philósopho 
en el duodécimo de su Metaphísica , adonde dice , que el 
primero motor , ó causa primera, que es Dios , mueve las 
otras cosas segun lo deseado. Esto es en razon del fin, 
que es el mismo de quien el Profeta David habla en un 
Salmo, ahunque los Doctores sagrados lo acomodan á 
Christo nuestro Rey: Da, Dios, dice, tu juicio al Rey, 
y tujusticia al hijo del Rey, que juzguen tu pueblo en 
justicia, y tus pobres en buen juicio, reciban los montes 
la paz para el pueblo, y los collados la justicia: que to- 
dos son ruegos que dice á Dios un Rey , ó otro qualquie- 
ra Señor para el buen gobierno de un pueblo , en lo qual, 
como está dicho , deben principalmente emplear sus fuer- 
zas , y porque tienen dispuesto así el entendimiento , para: 
recibir la divina influencia para la salud de los súbditos. 
Dice luego el Profeta: Descendera como lluvia sobre el 
vellocino , y como las gotas que destilan sobre la tierra, 


comenzará en sus dias la justicia y.la abundancia de paz: 
por 
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por todo lo qual es bien manifiesto, que el dominio viene 
de Dios por relacion al fin, Ó sea remoto , que es el mis- 
mo Dios , ó propinqio , que es el obrar justamente. 


CAPÍTULO. 1Y. 


Aqui declara el Santo Doctor de la manera que Dios quiso 
dar el dominio á los Romanos por el amor de 
la patria. 


Y Porque entre todos los Reyes y Príncipes del mun- 
do los Romanos fuéron los que mas cuidado tu- 
biéron de las cosas que habemos dicho, les inspiró Dios, 
para que gobernasen bien : por lo qual mereciéron el Im- 
perio dignamente , como prueba S. Agustin en el libro de 
la Ciudad de Dios , dando diversas causas y razones, que 
restringiéndolas á las principales, las podemos reducir á 
tres, dexando las demas , por tratarlo mas compendiosa- 
mente. La primera razon fué el amor de la patria : la se- 
gunda el zelo de la justicia y la tercera la civil benevo- 
lencia. La primera de las dichas virtudes era bastantemen- 
te digna del dominio, por la qual participaban de una 
cierta naturaleza divina , porque sus efectos son para to- 
dos, y se emplea en acciones útiles al pueblo, como 
Dios, que es causa util de las cosas, por lo qual el Phi- 
lósopho en el 1. de las Ethicas dice: Que el bien comun 
de la gente es bien divino: y porque el gobierno Real, 
y qualquiera otro señorio le causa la union de muchos, 
el que ama la comunidad, merece alcanzar esta union en 
su señorío, para que así se le siga el premio conforme 
ála calidad de su virtud. Porque la condicion de la di- 
vina justicia requiere , que á cada uno se le de la paga á 
medida de las obras de virtud, para que se cumplan en 
ellos las palabras que estan escritas en el Apocalipsis: 
Sus obras los siguen. Y tambien San Mateo en el c. 25. 
dice, que el Señor dió á cada uno segun la propria vir- 
tud, demas de que el amor de la patria se funda en la 
raiz de la caridad , que antepone las cosas comunes á 

las 
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las proprias , y no las proprias á las comunes , como sien- 
te el bienaventurado S. Agustin, exponiendo las palabras 
que el Apóstol dice de la caridad; y esta.virtud en me- 
recimiento se aventaja å todas las otras virtudes, porque 
el merecimiento de cada una de ellas depende de esta 
virtud. Luego el amor de la patria merece el grado de 
honor sobre las otras virtudes, el qual es el señorío: y 
así de este amor de la patria dice Tulio en el libro de los 
Oficios, que ninguna junta ni compañía es mas grata ni 
mas amable , que la que persevera en provecho de la Re- 
pública. A cada uno de nosotros son caros los hijos, son 
caros los deudos y familiares : pero todas las obligacio- 
nes de todos las abraza la patria con la suya. Por la qual, 
¿quién siendo bueno rehusará la muerte, si sabe, que con 
recibirla, le ha de ser de algun provecho? Mas quan 
grande fuese este amor de la patria en los antiguos Roma- 
nos, Salustio lo refiere en su Catilinario de sentencia de 
Caton , contando algunas virtudes de ellos , en que se in~ 
cluye este amor. No penseis, dice, que nuestros antepa- 
sados hiciéron de pequeña, grande la República , con so- 
lo las armas, pues nosotros tenemos mas copia de ellas 
que ellos tuviéron, sino porque tenian industria en sus 
casas, y fuera justo imperio, ánimo libre en los consejos, 
y apartados de delitos y Juxurias , y en lugar de esto no- 
sotros tenemos la luxuria y la avaricia, necesidad en las 
cosas públicas, y opulencia en las particulares: alaba- 
mos las riquezas, y seguimos la pereza, no se hace dife. 
rencia de los buenos á los malos, y todos los premios de 
la virtud posee la ambicion. Y finalmente el amor de la 
patria contiene el primero y principal precepto, de que 
en el Evangelio de S. Lucas se hace mencion, porque, te- 
niendo el que gobierna, cuidado de las cosas de todos , se 
asımila á la naturaleza divina, quando en lugar de Dios 
tiene diligente cuidado de sus súbditos, y cumple con el 
amor del próximo, teniendo con paterno afecto este cui- 
dado de todo el pueblo que le está encargado, cumplien- 
do de esta manera el dicho precepto; del qual se habla, 


en el Deuteronomio en el capítulo sexto, diciendo : Ae. 
ras 
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rás al Señor Dios tuyo de todo tu corazon y con teda tu 
alma y en toda tu fortaleza, yá tu próximo cemo å ti 
mismo. Y porque este precepto divit:o no admite dis- 
pensacion , por tanto Tulio en el libro de República di- 
ce, que ninguna causa puede haber , porque se niegue la 
propria patria. De este amor de ella pues tenemos exem- 
plo, como cuentan las historias , y el bienaventurado S. 
Agustin en el libro quinto de la Ciudad de Dios, en Mar- 
co Curcio , noble soldado, que armado y á caballo se ar- 
rojó dentro de una grande abertura de la tierra, para que 
la pestilencia cesase en Roma: y en Marco Régula, que 
prefirió el bien de su patria á su propria vida , porque co- 
mo fuese medianero de paz entre los Africanos y los su- 
yos , siendo consultado de ellos, si la paz convenia, fué de 

arecer, que no, y volvió á Africa con la respuesta , como 
habia quedado, donde los Cartagineses le quitáron la vi- 
da, y en Marco Curio se mostró quan limpias tuviéron 
las manos los Príncipes delos Romanos, en no recibir dá- 
divas, por conservar su República ; del qual escribe Vale- 
rio Maximo , de la manera que menospreció las riquezas 
de los Sámnites; porque, como despues de la victoria que 
de ellos tuvo, le enviasen Embaxadores , y teniendo en- 
trada, le hallasen sentado comiendo en platos de palo, ofre- 
ciéronle grande cantidad de oro , rogándole, que lo acep» 
tase: y Él riéndose les respondió: Esto es en valde ; com 
tad á los Sámnites, como Marco Curio quiere mas man- 
dar á los que son tan ricos, que serlo él, y acordaos, de 
que en la batalla no me pudistes vencer , ni ahora. cor- 
romperme con dineros. Y el mismo autor en el mismo li- 
bro refiere de Fabricio otro caso semejante, que , como 
en la honra y autoridad fuese el mayor de los suyos, pe- 
ro en la renta tan pobre como el que mas, procurando 
los Sámnites , los quales tenia debaxo de su patrocinio 
y amparo en su República , que lo recibiese de ellos , le 
enviáron mucha suma de dineros y esclavos , y él los 
menospreció, y los envió frustrados de su intencion, 
siendo por su continencia, y por el zelo de su patria ri- 
- quísimo sin hacienda, y sin criados , acompañado de mu- 
P chos, 
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chos, porque le hacia rico , no lo mucho que poseia, sino 
lo poco que deseaba. De los tales pues concluye el ya 
dicho Doctor, que no se les da la potestad del señorio, 
sino por providencia del sumo Dios, quando juzga las 
cosas humanas dignas de tanto bien, y en el libro alega- 
do dice muchas cosas, por donde difine , que el dominio 
de los Romanos -fué legítimo , y que les fué dado por 
Dios. Tambien Mathatias y sus hijos , ahunque fuéron del 
linage de los Sacerdotes, por el zelo de la ley y de la 
patria mereciéron el dominio del pueblo de Israel, como 
parece:en el primero y segundo libro de los Macabeos; 
porque , estando el dicho Mathatías cercano å la muerte, 
habló á sus hijos de esta manera : Competid , dice , sobre 
guardar la ley, y dad vuestras ánimas por el testamento 
de vuestros padres: que se toma por la República en el 
dicho Libro. Y despues añade: Y alcanzaréis gloria 
grande y nombre eterno. Lo qual entendemos por el 
Principado de sus hijos, que sucediéron los unos á los 
otros , conviene á saber , Judas, Jonatas, y Simeon , que 
cada uno de ellos floreció siendo Capitan y Sacerdote 
del pueblo de Israel. - 


-C BAPTITULO V 


Como los Romanos mereciéron el Señorio por las Leyes santisi: 
0 o, i. mas, que estableciéron. ME 


y qoubon hay otra razon, por donde los Romanos dig- 
namente alcanzáron el dominio, que fué la justi- 
cia, cosa con que consiguiéron el Principado por un 
cierto derecho de naturaleza, de la qual tiene princi- 
pio qualquier justo Señor. Lo primero , porque , como 
escribe el sobredicho Doctor, miraban por su patria con 
consejo libre, desterrando la avaricia y ganancia torpe 
en su gobierno, ni eran dados á maldades y: luxurias, 
por donde ahun los Señorios fundados «se suelen des- 
truir, y asi atrahian los hombres á amarlos, de manera 
que por las santísimas Leyes, que, instituyéron , se -les 

; su- 


ha 
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sujetaba de su propria voluntad: por lo qual el mis- 
mo Apóstol S. Pablo, como se viese molestado de los 
Judios con grandes injurias, apeló para César delante 
de Festo, que era Príncipes en las partes de Cesarea de 
Palestina, y se sujeró á las Leyes .Romanas , come 
se dice en los Actos de los Apóstoles: y quales y quan 
santas fuesen , se escribe. en el dicho libro de los Actos 
de los Apóstoles, hablando del mismo Festo, porque 
estando en Jerusalen acudiéron á él los Príncipes de los 
Sacerdotes , pidiéndole, que condenase á muerte á San 
Pablo: á los quales respondió Festo, como quien estan 
ba sujeto á las Leyes de los Romanos, que entre ellos 
no era costumbre , condenar á nadie á muerte, ni entre- 
garle , sino era estando presentes los acusadores, y dáns 
dosele lugar para defenderse, y descargarse, de lo que se 
le imputaba. Por lo qual el mismo Doctor S. Agustin 
en el décimooctavo libro de la Ciudad de Dios, dice, 
que Dios quiso conquistar el Mundo por los Roma- 
nos, para que junto en una República, y debaxo de 
unas mismas Leyes viviesen todos en paz. Y tambien 
es:á este propósito, que por derecho natural qualquie- 
ra, que tiene cuidado de otros, es justo, que alcance pre- 
mio , porque, como se escribe en los Proverbios, á to- 
dos les encomendó Dios las cosas de sus próximos, por 
la qual razon permite el Derecho, que qualquicra pue- 
da cuidar de los bienes ajenos, y granjearlos , y que 
se le paguen los. gastos y el precio, que su trabajo me» 
rece , quando los tales bienes son maltratados de ladro- 
nes Ó de otros qualesquiera robadores: y así supues- 
to esto , parece puesto en razon, que el dominio se 
prats. para conservar la paz y la justicia, para des- 

acer las discordias y diferencias , y tambien parece, 
que fué instituido, para que ¿los malos sean castigados, 
y premiados los buenos: y este es el oficio de los Se- 
ñores , haciendo en ello tambien oficio de próximos , para 
alcanzar su paga, porque por eso se les dan las ren- 
tas y tributos , por. lo qual; como el Apostol escribien- 
do å los Romanos, mostrase , que qualquiera Señorio vie- 
i P2 ne 
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ne de la mano de Dios, dice: No hay potestad; sino 
es por Dios : y lo demas, que alli se dice pertenecien- 
te al dominio: y despues concluye diciendo: Por tanto 
les dais los tributos , porque son ministros de Dios , que 
le sirven en esto. 

En quanto pues como hombres virtuosos, mayores 
por su bondad encaminan el pueblo con sus Leyes, y 
toman cuidado de gobernar la multitud , que necesaria- 
mente ha menester quien la rija, y no tiene quien lo ha- 
ga, no solo parece, que son movidos por Dios, si- 
no que hacen su oficio en la tierra, porque conservan 
la multitud de los hombres en la compañía civil, la qual 
el hombre ha menester necesariamente , por ser de su 
“natural animal social, como el Philósopho dice en el pri- 
mero de sus Políticos: y así en este caso el Señorío pa- 
rece que es cosa legitima: lo qual prueba S. Agustin 
en el quarto libro de la Ciudad de Dios, porque di- 
ce así : ¿Qué son los Reynos, si se quita la justicia, si- 
no unos latrocinios ? luego, adónde la hay, el Reyno y 
qualquiera Señorio es permitido justamente. Y introdu- 
ce , para probar su intento, un exemplo de cierto pirata, 
que se llamaba Dionides , que siendo preso por Ale- 
xandro , y preguntado , porque infestaba la mar, le res- 
pondió con libre contumacia : ¿Y qué mas tienes tú pa- 
ya hacer lo mismo en todo el Orbe de la tierra? Mas 
porque yo lo hago con un pequeño navio , me llaman 
Pirata , y á tí, porque lo haces -con una grande armada. 
te llaman Emperador. Asi que por esta razon fué el do- 
minio dado por Dios å los Romanos: por lo qual di- 
ce de ellos S. Agustin en el quinto libro , del. que ar- 
riba habemos alegado, que con sus santisimas Leyes 
procuráron como “por derecha: via las honras, Imperio 
y gloria; y que no pueden quejarse de la justicia del 
verdadero Dios, porque alcanzáron su paga, conviene 
á saber, señoreando justamente y legitimamente go- 
bernando, 

Quan grande fuese el zelo de la justicia entre los an- 
tiguos Cónsules Romanos contra los aralos , de muchos 
- Se se 
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se sabe, porque S. Agustin en el quinto libro , del que 
ya muchas veces habemos alegado , escribe que Bruto 
mató á sus hijos, porque levantaban guerras en el Pue- 
blo, cosa porque de rigor de justicia merecian la muer- 
te: porque, como dice el Poeta, venció en él el amor de 
la patria, y la inmensa codicia de alabanza : y tambien 
cuenta de Torquato, que hizo lo mismo con su hijo: 
porque contra su mandato acometió 4 los enemigos, 
provocado del ardor juvenil: y ahunque salió vencedor, 
porque puso á peligro la gente de su exército, le con- 
denó á muerte , conforme á las Leyes militares: donde 
el mismo Doctor enseña la causa de este hecho , di- 
ciendo , que para que no fuese de mas daño el exem- 
plo del mandamiento no obedecido , que el bien de la 
gloria de haber muerto al enemigo. Y Valerio Máxi- 
mo dice del mismo , que quiso mas carecer de su pro- 
prio hijo, que perdonar las trasgresiones en la dicipli- 
na militar. Así que parece , como por el zelo de la jus- 
ticia de las Leyes los Romanos mereciéron el Señorio, 


CAPÍTULO vL 


Como Dios les concedió el dominio por la civil be- 
nevolencia. 


L* tercera virtud, con que los Romanos sujetáron el 
mundo , y mereciéron el Señorio de él, fué la sin- 
gular piedad y civil benevolencia: porque, como dice Va- 
lerio Máximo en el libro quinto, la dulzura de la hu- 
mianidad penetra los ingenios de los bárbaros , cosa que 
vemos por experiencia: de adonde es, que en el sexto 
cap. del Eclesiast. se dice: Que las palabras dulces au- 
mentan los amigos , y mitigan los enemigos. Y en el 
mismo libro: La respuesta blanda quebranta la ira, y 
Jas palabras duras incitan el furor: la razon de lo qual 
está en la generosidad del ánimo , que, como dice Sé- 
neca, mas quiere ser llevado con blandura, que for- 
zado , porque el ánimo del hombre tiene una ento de 


106 . Lis, LM, Gar VL 
blimidad y ser, que no sufre superior : pero sujérase con 
gusto á la reverencia y blandura de otro, entendien- 
do, que se hará lo mismo con él, y que no pierde, de 
lo que es suyo, por lo qual dice el Philosopho en el oc- 
tavo de las Ethicas: que la benevolencia es principio de 
la amistad. Quanto pues los antiguos Romanos fuesen 
excelentes en esta virtud, por cuyo medio obligáron á su 
amor å las naciones extrangeras, y á que, se les suje- 
tasen de su propria voluntad”, sus exemplos nos lo mues- 
tran claro. El primero sea de Scipion, de quien refiere 
Valerio Máximo en el libro quinto , que, siendo en Es- 
paña de edad de veinte y quatro años Capitan del exér- 
cito Romano contra la gente de Anibal, habiendo con- 
quistado á Cartagena, la que habian edificado los Afri- 
canos, y hallando en ella una doncella de grande her- 
mosura , sabiendo , que era desposada con cierto varon 
noble, la volvió á sus padres inviolada, y el oro que 
le daban por rescate se lo dió, para que fuese dote suyo: 
con lo qual atraxo los enemigos al amor de los Ro- 
manos, admirados de la casta moderacion de este Prín- 
cipe , porque , como el mismo autor refiere, ahunque 
en la edad juvenil Scipion fué de mas suelta vida, vién- 
dose con tanta libertad de poder, fué tan Señor de sí, 
que se conservó libre de todos vicios. Y Tito Livio en 
la guerra de- Africa cuenta, que Scipion habló al espo- 
so de aquella doncella, y que cn la platica mostró su 
pudicicia digna de ser imitada de los Principes; y me- 
recedora del dominio. Y tambien cuenta este Autor otro 
exemplo de benevolencia del mismo en esta victoria, pa- 
ra inclinar 4 sí los enemigos, y fué, que como envia- 
se algunos presos á Roma, les exhortó, á que todos tu- 
viesen buen ánimo , pues habian venido á poder de los 
Romanos, que pretendian mas , obligar á los hombres 
por buenas obras, que por miedo, y tener las demas 
naciones juntas consigo en amistad y compañía , mas 
que sujetas con triste servidumbre. Y cerca de esto di- 
ce tambien S. Agustin en el primero libro de la Ciudad 


de Dios , que fué proprio en ellos, el perdonar á los 
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sujetos , y deshacer á los soberbios, y que querian mas, 
perdonar las injurias, que vengarlas, El mismo Doctor 
en el mismo libro refiere de Marco Marcelo, que ha- 
biendo tomado la Ciudad de Zaragoza, y habiendo de 
arrasarla, derramó ántes sobre ella muchas lágrimas, 
y que fué tan continente y benigno de ánimo, que pri-. 
mero que mandase acometer el lugar, mandó con pú- 
blico edicto, que ninguno tocase á persona, que fuese 
. libre. Mas para que buscamos mas exemplos , pues ahun 

los Macabeos Judas, Jonatás y Simon siendo Judios, 
4 los quales era proprio el desechar la compañía de otras 
naciones 5 -lo uno , porque son Saturninos , como es- 
cribe Macrobio en el Sueño de Scipion, y lo otro, por- 
que sus Leyes se lo prohibian, considerada la benevo- 
lencia de los Romanos , asentáron con ellos amistad, 
como se escribe en el libro 1. de los Macabeos, adon- 
de entre otras cosas suyas dignas de alabanza , con que 
atrahian á los Pueblos y diversas naciones á su amor 
y sujecion Política ó Despótica, se dice sumariamen- 
te, que de los que presidian entre los Romanos, nin- 
guno trahia diadema, ni se vestia de púrpura para en- 
grandecerse con ella, y que hiciéron una casa de con» 
sejo, y que cada dia daban su parecer trecientos y vein- 
te hombres , tratando siempre del bien de toda la gen- 
te de su República, para que se pusiesen por obra las 
cosas, que convenian; y que cometian el Magistrado á 
uno cada año, para que mandase en toda su tierra, y, 
que todos le obedecian , y que entre ellos no habia emu- 
lacion ni envidias : donde debemos notar, quan orde- 
nado estaba en aquel tiempo en Roma el gobierno Po- 
lítico, pues era el principal motivo, para que qualquie- 
ra nacion y Provincia apeteciese su dominio, y les su- 
jetase el cuello. Y tenian otra cosa, que provocaba, á de- 
sear serles sujetos, y era, que por la misma codicia de 
señorear no se llamaban Señores , sino compañeros y 
amigos. Y así escribe Suetonio de Julio César, que á 
sus soldados no los llamaba súbditos, sino amigos y: 
compañeros en la guerra: y asilo hiciéron tambien los an- 
e qe 
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tiguos Cónsules con los Judíos, que, ahunque tenian pe- 
queño Imperio en Oriente, se confederáron con pac- 
tos de amistad : porque, ahunque los Romanos tenian 
muy amplia Monarquía en Oriente y en Occidente y 
en otras partes del mundo , como se vee en el dicho 
libro de los Macabeos , tuviéron por bien hacer amis- 
tad con los Judíos, y con público edicto concertáron 
haberse de tratar con igualdad los unos á los otros. Pa- 
rece p por las razones dichas, que el mérito de la 
virtud en los antiguos Romanos fué digno del Seño- 
río, que alcanzáron , y que por él las otras naciones 
se les sujeráron. Lo primero por el amor de la patria, 
for el qual menospreciaban todas las otras cosas. Lo se-. 
gundo por el vigor de la justicia, pues por él se opo- 
nian contra qualquiera malhechor y perturbador de la 
paz. Y lo tercero po la civil benevolencia con que 
atrahian á su amor á todas las naciones , å cuya aficion 
movían por los medios dichos. Por todo lo qual, por 
el mérito de sus virtudes parece, que les correspondió 
la divina bondad en su Principado , por las causas y ra- 
zones que habemos referido, porque de esta manera me- 
recen-los hombres el Señorio, como enseña el Philóso- 
ho en el quinto de sus Ethicas, donde dice, que no 
alas Príncipe al hombre, en quanto solamente es 
naturaleza humana, sino á aquel, que es perfecto se-. 
gun la razon. 
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Aquí declara el Santo Doctor de la manera, que Dios permi- 
te algunos Señorios para punicion de los malos, y que los tales 

- Señorios son como un instrumento de la divina justicia 
contra los pecadores. 


Ho tambien otra cosa, por donde Dios permitió, 
que hubiese dominios y Señores, la qual nos la 
muestra la sagrada Escritura, y no es contraria á la 


sentencia de los Philósophos y Sábios de este siglo , con- 
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viene á sabér , por los méritos de los Pueblos, la qual 
razon señala el bienaventurado S. Agustin en el libro 
diez y nueve de la Ciudad de Dios , porque prueba allí, 
que la servidumbre entró por el pecado: de adonde es, 

ue la sagrada Escritura en el epale treinta y cinco 

e Job dice, que hace reynar al hombre hipócrita por 
los pecados del Pueblo : lo qual se ve claramente, 
porque, los que primero tuviéron dominio en el mundo, 
fuéron hombres iniqüos , segun enseñan las historias, 
como Cain, Nembroth, Belo, Nino y Semiramis, su 
mujer , que señoreáron en la primera y segunda edad 
del mundo : y la causa, por qué tuviéron este dominio, 
se puede sacar, Ó de parte de los súbditos , ó de par- 
te de los Señores, porque los Tiranos son instrumen- 
to de la divina justicia, para castigar los. delitos de los 
hombres , como el Rey de los Asirios sobre el Puc- 
blo de Israel, y el Rey de los Godos azote , de Dios 
sobre Italia, como cuentan las historias y Dionisio en 
Sicilia, debaxo de cuyo dominio el Pueblo estuvo en 
cautiverio, y despues finalmente le puso en su libertad, 
<omo cuenta Valerio Máximo en el libro, quarto. Mas 
el Rey de los Asirios, muestra el Profeta Isaías, como 
fué destinado, para castigar los delitos de su Pueblo, 
diciendo así: Asur vara de mi furor , (que tambien es 
lo mismo , que-llamarle palo,) en su- mano mi indig- 
nacion , enviaréle contra la gente engañosa, y le man- 
daré ir contra el Pueblo,de mi furor, para que lleve 
los despojos , y divida la presa, y le acoceg, y pise co- 
mo el lodo de las plazas: todo lo qual se verificó en 
Jerusalen , que fué sitiada por Nabucodonosor, Rey de 
los Asirios, y la tomo y abrasó, cautivando. los Prin- 
cipes de ella con su Rey Sedequías, al qual sacó los 
ojos, y le mató los hijos, como se ve en el fin del 
quarto libro de los Reyes, en las quales palabras sc mues- 
tra bastantemente de la manera , que Dios castiga al pe- 
cador por mano de los Tiranos: de donde se concluye, 
que son instrumento de Dios , como los demonios, cuya ` 
potestad, dicen los Doctores sagrados, que es justa : pe- 
. rO 


} 


A 


110 Lrs. UE Car VIT 
ro la intencion siempre inigiia, como nos lo muestra el 
mismo gobierno tiránico , que no se endereza, sino å car- 
gar y molestar los súbditos, porque es propiedad de los 
Tiranos, buscar solo su propria utilidad y cómodo , como 
¿queda dicho; y el Philósopho escribe en el octavo de las 
Ethicas, donde dice : Que el Tirano procede con sus súb- 
„ditos, como el Señor con los esclavos , y el artifice con el 
instrumento, lo qual es negocio penal para los súbditos, 
y Contra la naturaleza del señorío , como queda proba- 
do. Mas, si lo consideramos de parte de los mismos Seño- 
res , tambien parece, que permite Dios el tal dominio. 
Lo primero en el caso, que acabamos de decir, ó quán- 
do Dios dispone para los súbditos , lo que conviene para 
mejor fin, conviene å saber, quando algun Principe 
hace lo que es la voluntad de Dios, ahunque sea*peca- 
-dor , como escribe Isaías de Ciro, Rey de los Persas, di- 
«ciendo: Esto dice el Señor á mi Christo Ciro, á quien tomé 
«por la mano derecha, para sujetar las gentes ante su rostro, 
y hacer volver las espaldas á sus Reyes, abriré las puer- 
«tas ante su rostro, y las puertas no se cerrarán : lo qual 
„se cumplió, como cuentan las historias, quando habién- 
“dose secado súbitamente las corrientes de los rios Eufra- 
tes y Tigris, que pasaban por medio de Babilonia , en- 
tró en la Ciudad , y la destruyó, y mató á Baltasar, Rey 
de ella con su gente , transfiriendo -ła Monarquía á 
los Medos , donde reynaba entonces Dario , que era 
Principe dé Ciro , como escribe Josepho; y esto: lo dis- 
puso Dios asi, porque'se' mostró humano con sus fieles 
los Judios, que estaban cautivos en Asiria; los quales des- 
-pues envió libres á Judea con los vasos del Templo , el 
qual mandó reedificar.: Por estos bienes y obras virtuo- 
sas , que hizo acerca del culto divino, y para con el pue- 
blo de Dios, alcanzó la Monarquía de todo el Oriente, 
como se ha dicho, y el Rey Baltasar fué muerto, como 
“parece por Jas razones de Daniel, por haber sido ingra- 
to á Dios, y porque en un cónvite profanó y usó mal 
de los vasos del templo:-por lo qual le dixo Daniel: Por- 
que no. humillaste tu corazon,- sine '«que-le levantaste 
>æ con- 
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contra el que señorea el cielo, y truxiste delante de tí 
los vasos de su casa, y tú y tus Principes y vuestras mu- 
jeres bebisteis vino en ellos; y finalmente no glorifi- 
caste á Dios del cielo, que tiene en sus manos tu halien- 
to, y todas tus fuerzas ; por tanto envió los dedos 
de. una mano contra tí. Lo qual se tuvo por sentencia 
divina contra él, como despues lo mostró el succeso de 
las cosas, porque cuenta la historia de. Daniel, que pro- 
cediendo el Rey Baltasar en el menosprecio de Dios, co- 
mo parece de lo dicho , enfrente de la mesa de su 
convite vió unos dedos de una mano , que escribian en 
la pared, del qual escrito se atemorizó , como que fuc- 
se anuncio de su muerte : porque refiere la Escritura de 
Daniel , que de mirar al que escribia , cuya imágen no 
veia, sino solos los dedos de la mano , sele mudó el 
rostro, y sus proprios pensamientos le perturbaban; y que 
se disolvian las junturas de sus renes , y las rodillas da- 
ban una con otra 5 todas las quales cosas eran señales 
de inmenso temor y del futuro juicio, que sobre él ha- 
bia de venir: pero no entendiendo él, lo que estaba es- 
crito , y interpretado por tres nombres , que lo estaban, 
- le anunció que habia de morir , y estos :nombres fué- 
ron Mane, Techel , Phares, lo qual expuso la Escritu- 
ra así: Mane Dios numeró tu Reyno, y le cumplió: que 

uiere decir , dióle fin, como á una cuenta de dinero, 
O otra cosa, que acabada se pone aparte de lo demas. 
Techel , fuiste puesto en la balanza , y hallóse que pe- 
sabas ménos, por lo qual eres digno de muerte. Phares, 
dividióse tu Reyno, y dióse á los Medos , y á los Per- 
sas , Como arriba lo habemos mostrado. En todo Jo di- 
cho se manifiesta bastantemente, que aquellas claúsu- 
las no son significativas , segun algun género .de lengua- 
ge, sino «segun la disposicion divina, como:un: hecho 
en que el Profeta comprehendiese la voluntad de Dios 
para con nosotros : sea pues la conclusion, que en aquel 
escrito mostró su sentencia contra el Principe de Ba- 
bilonia, porque por sus pecados era digno de muerte, 

y de ser-privado del Principado Real, conforme á aque- 
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Jlo del libro de los Reyes : El Reyno se transfiere de 
gente en gente , por las injusticias y diversos dolos. 


CAPÍTULO VIIL 


Aqui declara el Santo Doctor, que el tal dominio algunas 
veces se convierte en mal de los que dominan, porque enso- 
berbeciéndose , por su ingratitud son grandemente 
castigados. 


Pr ahun habemos de reparar mas en la divina provi- 
Y dencia acerca de los señoríos; porque acontece algu- 
nas veces, que algunos , quando alcanzan los Principa- 
dos, son hombres virtuosos , y en esto perseveran por al- 
gun tiempo : pero, yendo adelante con el favor humano, 
y la prosperidad de las cosas reales , se elevan en soberbia, 
y se hacen ingratos á Dios “de los beneficios que han re- 
cibido ; de donde dice el Philósopho en el quinto de las 
Ethicas, que el Principado descubre; quién es el varon 
que le tiene, como sucedió en Saul, del qual se escribe 
en el primero libro de los Reyes, que en toda la Tribu 
de Benjamin no habia hombre que fuese mejor que él. 
“Pero despues que reynó dos años , se hizo inobediente 
4 Dios , por lo qual se dixo de él al Profeta Samuel: ¿Has-. 
ta quándo has de llorar por Saul? pues yo le he desecha- 
do, para que no reyne en Israel. como que fuese repe- 
Jido por irrefragable sentencia divina : y así últimamente 
el dicho Principe fué muerto con todos sus hijos , y á to- 
da su descendencia se Je quitó el dominio: de:adonde en 
el Paralipcmenon se concluye de él, diciendo, que Saul 
fué muerto por sus maldades. Esto tambien sucedió en 
-Salomon, que fué engrandecido mas que todos los Reyes, 
«que habian sido ántes de él, como se escribe en el Ecle- 
siastes, y toda la tierra deseaba oir su sabiduria. Pero co- 
mo dice San Agustin cn el libro diez y siete de la Cindad 
«de Dios, las cosas felices fuéron dañosas -al dicho Rey, 
porque, dando en luxurioso , vino á caer en la idolatría: 
por lo qual se hizo abominable á su pueblo, de tal ma- 
Ea Sd . ne- 
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nera que sus siervos se rebeláron contra él, robando los 
despojos de su provincia, y destruyendo la tierra sin re- 
sistencia alguna; siendo así, que ántes le obedecian á 
un volver de ojos, como lo dixo la Reyna Sabá, y pa- 
rece en el tercero libro de los Reyes. Asi que levantado 
4 tanta grandeza en el principio de su gobierno por la 
reverencia divina en que se empleaba , despues cayó en 
cosas viles por los delitos que. habia cometido , porque. 
el pecado hace miserables los pueblos. Dicen con todo 
los Hebreos , como San Gerónimo refiere en el Comento 
sobre el Eclesiastes, que al fin de su vida , siendo moles- 
tado de muchos , conoció su eror y se dispuso á peniten-. 
cia de lo que habia cometido, y que compuso el dicho. 
libro, en el qual como experimentado , difine que todas 
las cosas son vanidad , y se sujeta al temor divino `y á 
la observancia de sus mandamientos : de adonde es, que - 
en el fin del dicho libro concluye diciendo: Oigamos 
juntos el fin de estas razones, teme á Dios y guarda sus 
mandamientos, porque esto es todo hombre. Pero de- 
mas de los Reyes, ¿qué eran del gremio de Dios, qué 
diré de los 1 ríncipes Gentiles, que mientras fuéron agra- 
decidos á Dios y procediéron virtuosamentente , flore- 
ciéron en sy dominio: mas quando ensoberbeciéndose 
con el señorio ,:se: diéron á-lo: contrario ,.acabáron: la viz 
da con mala muerte, como. acontedió á Ciro, Monarca 
de los Persas? Porque cuentan de él las historias, que 
habiendo sujetado la Asia , y los Partos , y habiendo do- 
mado la S$citia por armas finalmente: haciendo. larga 
guerra á.los!Scitas y cuya: Reyna era entónces Tomiris; 
que se llamaba Masagetia , peleando primero con utishi- 
jo suyo mancebo , le venció, y mató á él y grande mul- 
titud de gente suya, sin perdonar á ninguna edad : y asi 
porque usó:de crueldad en: Babilonia y en el Reyno de 
Lidia, acabando los Reyes y: Principes con mala muer- 
te en entrambas partes , haciendo lo -mismo en el Rey. 
no de los Masagetas, por tahto le castigó Diós con el 
mismo castigo ; porque dicen las historias, que la dicha 
Reyna Tomiris junto contra el grande exército de Sci- 
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tas, Masagetas, y Partos, y poniéndole celada en cier- 
tos montes , le acometió en su real, y con grande ím- 
peru le, desbararó , y maró doscientos mil hombres, y 4 
él le: prendió , y cortándole la cabeza, la hizo meter en 
un cuero lleno de sangre, y mofando de él, le decia å 
voces: Tuviste sed de sangre, pues bebe sangre; siendo 
la ignominiosa. muerte que padeció, «argumento de su 
atrocidad, Y todos los Monarcas fuéron por este camino, 
como el Magno “Alexandro en Grecia, que mientras tra- 
tó con reverencia 4 sus Macedones, llamando á los sol- 
dados padres, como mas antiguos, procedió bien en la 
Monarquía, pero.siendo desagradecido con su: hermana, 
ella misma le dió veneno, y principalmente porque, habien 
do tomado por mujer una ijade Dario , comenzó á de- 
xar las cosas de la guerra, y darse al ócio y regalo , vino 
4 olbidarse de sí, y acabar la vida con dolorosa muerte: 
y así se pueden traer exemplos de otros muchos Prín- 
cipes Gentiles,-como de Julio César y Anibal, que, por 
usar mal del señorío, fuéron muertos con cruel fin, pa- 
ra que les quadrase lo que se escribe en el Eclesiastes: 
Algunas veces señorea el hombre al hombre por su 
mal: y tambien aquel lugar de Isaías , Profeta, se puede 
decir de todos los Tiranos , que habiendo mostrado , que 
son executores de la divina justicia. contra los pecadores, 
como los verdugos lo. son de los señores, segun se ha 
mostrado, quando dixo: Asur vara de mi furor, &c. 
luego dice: Y él no lo pensará así, ni su corazon en- 
renderá,. que. lo hace. así como. instrumento de Dios, 
mas será su.corazon para destruir y para: la muerte de 
mucha gente:, porque dixo : ¿Por ventura nuestros 
Príncipes no son todos Reyes? atribuyéndolo á su po- 
tencia, y no á la de Dios que le movia, para que cas: 
tigase á los transgresores.de los divinos mandamientos, 
Por.lo qual el «Profeta en.el mismo lugar dice :. lue- 
go por. ventura ¿gloriárase la'segur contra el que cor- 
ta con ella, ó ensalzarse ha la sierra contra el que la 
hizo? ¿Cómo se levantará la vara contra el que la le- 


vanta? ¿Y cómo se ensalzará un palo, que al fin es ma- 
de- 
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dera? Adonde se debe considerar la comparacion , que 
es muy conveniente, porque el poder de los señores es 
para con Dios, como el de un palo para el que castiga 
“con él, y como el poder de una sierra para con el artí- 
fice , porque es claro, que la segur , ó la sierra no -tienen 

der ninguno en lo que con ella se-hace , sino es mo- 
viéndola, y encaminándola el artífice : y asi es el poder 
de los señores , que no es nada, si Dios no los mueve, y 
los gobierna : luego neciá y presuntuosa cosa'es , él glo- 
riarse ellos de su poder. Razon es esta bien clara ; y que 
* se puede sacar de la sentencia del Philósopho ; que “arri- 
ba diximos , que la potencia de qualquiera cosa movible 
depende de la del primer motor, y es su instrumento: 
Y de aquí es, que esta gloria:es desagradable 4 Dios; 
porque los tales ino atribuyen á la- potenci? divina lo que 
es suyo. Y, asise escribe en el libro de Judit, que hu- 
milla Dios á los que se glorían de su poder, y por ‘tanto 
prosigue el dicho Profeta Isaias, diciendo: Por esto el 
Señor que señorea los exércitos, enflaquezerá sus co= 
sas, y derribada su' gloria , arder; como si fuera :abrasa? 
da en fuego 3 en lo qual significa la pena sensible que «sé 
da álos tales tiranos, y la declinacion de su Principado; 
como se manifiesta por las cosas que habemos “dicho: 
Asi que sacamos por conclusion, que qualquiera domiw 
nio legítimo, ó tiránico procede de latimano de Dios; 
segun las' diversas consideraciónes - de : $u' ininvestigable 
providencia. GaL ta Drega s og ; ae 
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Aqui declara el Santo Doctor, que el hombre naturalmente 
domina los animales silvestres, y las demas cosas irracionales, 
y cómo esto sea , y prubbase con muchas l 

razones. 


, À Hora pasarémos, á tratar de diversas especies de do- 
minios , segun los diversos gradós y modos que 
de ellos y de Principados tienen los hombres : y el- 
primero es general á todos , que le toca al hombre por 
naturaleza, como dice San Agustin en el décimo octavo 
libro de la Ciudad de Dios, con quien concuerda 
tambien el Philósopho en el primero de los Políti- 
cos, y lo- confirma la sagrada Escritura , guando en la 
creacion del hombre dixo, como que fuÉsé proprio á 
şu naturaleza :  Señoread los pezes de la mar, las aves 
del cielo, y todos los animales que se mueven sobre la 
tierra. En lo qual se muestra, que Dios dió esta tal po- 
testad á da naturaleza humana, que habia criado, por- 
ue el que dixo: Produzga la tierra hierba verde , dan- 
o por esta palabra potestad á los árboles para producir, 
nos dixo á nosotros de la misma manera: Señoread los 
pezes de la mar. «e» Y: así por. lo dicho parece, que el 
dominio del hombre sobre las demas cosas es natural: 
de donde por la misma razon el Philósofo prueba, que' la 
montería y vola-ería soa naturales, y San Agustin prue- 
ba esto en el dicn» libro, con el dominio que los anti- 
guos padres solian tener en ser pastores de ganados , que: 
habemos llamado riquezas naturáles, y ahunque este tal 
dominio se ha imenoscabado por el pecado, de manera 
que ahun animales viles tienen señorío sobre nosotros, 
y nos son nocivos , cosa que no sucediera á los hombres, 
sino por la causa dicha, con todo eso participamos mas 
de este dominio, quanto mas nos llegamos al estado de 
la inocencia , lo qual nos promete tambien la voz Evan- 
gélica, si fuéremos imitadores en la justicia y santidad, 
Bg a) f por- 
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porque como el Señor exhortase á sus discípulos , á pro- 
“curar la salud de las almas, predicando la palabra de Dios; 
les declara el poder, que tenian, diciendo : En mi nom- 
“bre echarán los demonios , hablarán en varias lenguas, 
apartarán las serpientes, y si bebieren alguna cosa mor- 
tífera, no les dañará, lo qual sabemos por experien- 
cia de los varones perfectísimos y virtuosos , como se 
escribe de los Santos Padres , y de San Pablo se dice en 
los hechos de los Apóstoles, que no le dañó la víbora, 
ni á San Juan Evangelista el veneno; y así de otros 
muchos Santisimos Padres , que vadeaban el Nilo sobre 
arrocísimos cocodrilos y otras serpientes venenosas , par. 
ra que se cumpliese en ellos, lo que dice el Señor por 
San Lucas á sus discipulos: Mirad , que os di potestad, 
de andar sobre las serpientes, y escorpiones, y sobre 
qualquiera potencia del enemigo. Y la razon de congruen- 
cia de este dominio, que dió Dios al hombre en su prin- 
cipio , se puede sacar por tres caminos: lo primero, por 
el mismo proceder de la naturaleza 3 porque , así como 
en la generacion de las cosas naturales hay esta órden, 
que se procede de: lo imperfecto á lo perfecto , porque 
la materia es por causa de la forma, y la forma im- 
perfecta se ordena ála perfeccion : “así: cs-en el uso: de 
las mismas cosas naturales , porque las mános perfectas 
sirven' para el uso de las mas perfectas. Y así las plantas 
se aprovechan de la tierra para su nutrimento, y los ani- 
males se aprovechan de las plantas, y los hombres de las 
plantas y de los:animales. De donde se concluye. , que 
el hombre naturalmente domina los animales ; por ‘lo 
qual , como ya habemos dicho , el Philósopho prueba 
en el primero de los Políticos , que la caza de los ani- 
males silvestres es justa naturalmente ; porque por ella 
toma para sí el hombre, lo que es:suyo: lo segundo paz 
rece esto: por:el órden de la divina providencia sil 
siempre gobierna las:cosas inferiores porlas’ superiores, 
Y así, siendo el hombre.el superior de todos los ani- 
males, como quien fué hecho á la imágen de Dios, con- 
venientemente son sujetos á A gobesnacion los demas 
a; anil- 
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animales : lo tercero , se muestra lo mismo por la pro- 
priedad del hombre y de los otros animales : porque 
en los animales se halla segun la estimacion natural una 
cierta participacion de prudencia para algunos actos par- 
ticulares. Pero en el hombre hállase una prudencia uni- 
versal, que es una razon de lo que se ha de hacer en 
las cosas naturales ; y todas las cosas, que son por par- 
ticipacion , se sujetan universalmente á las que son por 
esencia, de donde parece claro”, que la sujecion de los 
demas animales al hombre es natural. 

Pero, si el dominio del hombre sobre el hombre, 
es natural, ó permitido, ó dado por Dios, de las cosas 
que ya habemos dicho , se puede sacar la verdad ; por- 
que, si hablamos del dominio, por modo de sujecion ser- 
vil, introducido fué por el pecado, como diximos arri- 
ba; pero, si hablamos de él, en quanto es de su oficio el 
mirar por los súbditos, y encaminarlos bien, en este modo 
se puede llamar casi natural , porque ahun en el es- 
tado de la inocencia le hubo; y esta es la sentencia de 
San Agustin en el libro diez y nueve de la Ciudad de 
Dios , por lo qual este dominio le competia, en quanto 
el hombre es social y político , como arriba diximos, 
y este vivir en compañia ha de ordenarse de unos å 
otros , y en todas las cosas que se ordenan unas å 
otras , ha de haber siempre alguna , que sea principal, 
y primera guia, como dice el Philósopho en el primero 
de los Politicos ; y esto nos enseña tambien la misma 
yazon , Ó naturaleza de órden ; porque, como escribe San 
Agustin en el ya dicho libro: Orden es una disposi- 
cion de cosas desipuales., que da '4 cada uno lo que 
es suyo. De dondé es manifiesto , que este nombre or- 
den significa desigualdad , y esto es proprio del dominio: 
y asi, segun esta consideracion, el dominio del hombre 
sobre el hombre es natural, y le hay tambien entre los 
Angeles, y: le hubo en el primero estado, y le hay 
ahora , del qual dirémos por su órden, segun su dige 
nidad y grados. k 
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Aquí trata el Santo Doctor del dominio del hombre , segun 
su dignidad, y grados , y lo primero del dominio del Papa, 
y cómo es preferido á qualquiera otro 
dominio. 


Ivídese pues el dominio en quatro diferencias, por 
D la causa y razon dicha, porque uno es sacerdotal 
y real juntamente, y otro es real, en el qual se incluye 
el imperial, y los demas, como abaxo tratarémos : el” 
tercero es el Político : y el quarto es Económico. El pri- 
mero es preferido á los demas por muchas razones; pe- 
ro la principal se toma de la institucion divina, que fué 
la de Christo ; porque siéndole dada toda potestad , se- 
gun su humanidad, como parece en San Mateo cap. 16. 
la comunicó á su Vicario, quando dixo: Yo te digo, que 
tú eres Pedro, y que sobre esta piedra edificaré mi Igle- 
sia, y todo lo que atares en la tierra, será atado en el 
cielo. Adonde se ponen quatro claúsulas , que significan 
el dominio de San Pedro y sus sucesores sobre to- 
dos los fieles, y que por ellas el Sumo Pontífice Roma- 
no puede ser llamado Christo, Rey y Sacerdote, pore 
que si Christo nuestro Señor se llama así ,,como prue- 
ba San Agustin , en el libro diez y siete de la Ciudad de 
Dios, no es fuera de razon, que se den los mismos nom=. 
bres á su sucesor , suponiendo las razones , que de esto 
se podrian dar como en cosa que es muy clara. Pero 
volviendo á las cláusulas , de las quales la primera de- 
pende de la grandeza del nombre , que le fué puesto, 
la segunda de la fortaleza del dominio , la tercera de la 
amplitud de él , y la quarta de la plenitud , la pri- 
mera de las partes dichas se nos muestra, quando di- 
ce: Yo te digo, que tú eres Pedro, y que sobre es- 
ta piedra edificaré mi Iglesia , porque en este nom- 
bre, segun exponen los Doctores sagrados, como San 
Hilario , y San Agustin, señala el Señor la A 
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San Pedro , porque por la piedra , que es Christo, como 
dice el Apóstol, al qual San Pedro, habia confesa- 
do, fué llamado Pedro, para que segun cierta participa- 
cion, adquiriese el nombre y la potestad, y merecie- 
se oir: Y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia , como. 
que todo el dominio de los fieles dependa de San Pe- 
dro y de sus sucesores. La segunda cláusula trahe con- 
sigo la fortaleza del dominio , lo qual significan las pala- 
bras que allí se siguen: Y las puertas del infierno no 
prevalecerán contra ella. Estas son las cortes de los Ti- 
ranos y perseguidores de la Iglesia , como los Sagrados 
Doctores dicen sobre el mismo lugar 3 que son la- 
mados asi, porque son causa de todos los pecados den- 
tro de la Iglesia militante, porque á los tales Principes 
acuden todos los hombres malvados, como en la Corte 
de Federico, Coradino, y Manfredo : pero. los tales 
no prevaleciéron contra la Iglesia Romana , ántes todos 
fucron acabados con mala muerte. Porque como se dice 
en el libro de la Sabiduría en el tercer capit. Las na- 
ciones iniquas son dignas de ser acabadas. Y la ampli- 
tud del dominio se muestra, quando el Señor prosigue 
diciendo. Y te daré las llaves del cielo, porque en esto 
se "nos muestra la potencia de San Pedro y sus suce- 
sores , quese extiende á toda la Iglesia, conviene á sa- 
ber, la Militante y la Triunfante , que se significan por 
el Reyno de los Cielos , y se cierran con las llaves de 
San: Pedro. Pero la plenitud del dominio se muestra, 
quando últimamente dice: Y todo lo que atares en la 
tierra, será atado en el ciclo; y qualquiera que soltares 
en la tierra, será suelto en el cielo; porque , como el 
Sumo Pontifice sea cabeza en el cuerpo mistico de to- 
dos los fieles de Christo , y todo el movimiento y sen- 
tido en un cuerpo verdadero proceda de la cabeza , así 
debe ser en la materia en que hablamos : por lo qual 
es necesario decir, que en el Sumo Pontifice está la 
plenitud de todas Jas gracias ; porque él solo da indul- 
gencia plenaria de todos los pecados, para que le com- 
peta, lo. que decimos del primer Principe y Señor , que 
ps pe ES, 
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es”, que de su plenitud recibimos todo, lo qual, si 
se dixere, que se ha de referir a sola la espiritual potes-. 
tad. es cosa que no puede ser , porque la corporal, y. 
to oral, dependen: de la espiritual , COMO las opera-. 
dones .del cuerpo de la potencia del alma. Asi pues, 
¿omo el cuerpo por la alma tiene ser, potencia y ope- 
racion, como parece por las. palabras del Philosopho,, 
y de San Agustin en lo de la inmortalidad del alma, ást 
tiere principio la jurisdiccion temporal de la espiritual: 
de San Pedro y sus sucesores. Y se puede hacer para 
esto argumento, de lo que hallamos escrito en las histo- 
rias de los Sumos Pontifices, de los Emperadores, que 
se les allanáron en la jurisdiccion temporal. Lo primero 
de Constantino , que se allanó á San Silvestre Papa en- 
el Imperio, y de Carlo Magno, å quien el Papa Adria- 
no hizo Emperador, y lo mismo de Oton primero , que 
fué criado y hecho Emperador, por Leon, como escri- 
ben las historias: y por la deposicion de algunos Prin- 
cipes, hecha por autoridad Apostólica se conoce bas.. 
tantemente su potestad. - ' , 

Torque lo primero hallamos, que Zacarias usó de 
ella contra el Rey. de Francia, porque le depuso del Rey- 
no, y absolvió a todos los varones del juramento de fide-, 
lidad que habian hecho, .Y Inocencio HI. quitó el Impe- ' 
rio á Oton IV. Y á Federico 11. le sucedió lo mismo con 
Honorio , inmediato sucesor de Inocencio, ahunque los 
Sumos Pontifices no metiéron la mano en estos casos, 
sino por razon de delito: porque á lo que se endereza 
su potestad, y la de qualquier Señor , es á, aprovechar 
á su rebaño: de donde €s , que con razon se llaman pas-: 
tores , á quien toca el desvelarse por el provecho. de sus 
súbditos ; porque de otra manera no son legítimos Seño- 
res , sino Tiranos , como prueba el Philósopho, y lo 
habemos ya tratado. Por lo qual el.Señor.en cl. Evange- 
lo de San Juan en el cap. 21..u1sa de una importuna in- 
terrogacicn , preguntando tres veces á su sucesor el bien- . 
aventurado San Pedro, que , si le amaba, apacentase su 
rebaño, Pedro, dice, ¿amasme? apacienta mis ovejas: co- 
A mo 
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mo que todo el cuidado pastoral consista en el provecho 
del rebaño. Y así supuesto, que se gobierne para utili- 
dad del pueblo, como Christo procura , el del Papa se 
aventaja á otro qualquiera dominio, como se muestra 
en las cosas que habemos dicho. Lo qual se manifestó 
bastantemente en la primera vision de Nabucodonosor ; el 
qual vió una estátua que tenia la cabeza de oro, el pecho 
y los brazos de plata, y el vientre y los muslos de me- 
tal, las piernas de hierro, y los pies parte de hierro, y 
parte de barro; y estando mirando esta estatua , derri- 
bóse una piedra del monte, sin que manos de hombre 
la tocasen , y derribó toda la estatua, y esta piedra se hi- 
zo un monte grande que tomaba toda la tierra. La qual 
vision , como exponen San Gerónimo y San Agustin, el 
Profeta Daniel, la acomoda á quatro Monarquías, con- 
viene á saber, á la de los Asirios, por la cabeza de oro; 
á la de los Medos y Persas, por los brazos y pechos de pla- 
ta, y ála de los Griegos por el vientre y los muslos de 
metal : y lo último á la de los Romanos, por las piernas 
de hierro, y los pies, parte de hierro, y parte de barro. 
Pero despues de estas dice el Profeta: Levantará Dios 
del Cielo un Reyno, que eternamente no será disipado, 
y su Reyno no será dado á otro pueblo; deshará todos 
los Reynos , y él durará eternamente. Lo qual todo refe- 
rimos á Christo, y en su lugar á la Iglesia Romana, que 
trata de apacentar su rebaño. Es tambien de advertir, 
que el modo de la institucion divina no se puede mudar; 
porque Christo tomo sus Vicarios , solo para ministros y 
repartidores, como el Apóstol escribe en la primera car- 
ta á los Corinthios : Ténganos el hombre , dice, por mi- 
nistros de Christo, y repartidores de los misterios diví- 
nos: porque solo Christo fundó la Iglesia, cuyo minis- 
terio cometió a San Pedro y á los demas pastores, y no 
puede poner nadie otro fundamento , sino el que está 
puesto , que es Christo Jesus. De adonde los sacros Doc- 
tores atribuyen 4 Christo esta potestad , que no la tuvo 
San Pedro, ni sus sucesores: å la qual potestad llaman 


excelente. Y así la de San Pedro y sus sucesores no se 
igua- 
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iguala á la de Christo, sino que del todo es superior, 
porque , pudo Christo salvar el mundo sin el Pautismo, 
porque, como dice San Gerónimo sobre San Mateo: A 
nadie sanó el cuerpo que no le sanase el alma. Y esto. fué 
sin Bautismo, lo qual no pudiera hacer San Pedro; y 
por esto, como se.lee en los hechos de: los: Apostoles, 
bautizó á Cornelio Centurion con toda.su familia ,. ahun» 
que ya habia venido el Espíritu Santo. Pudo tambien 
Christo mudar la forma y la materia de los sacramentos, 
lo qual no pudo S. Pedro, ni sus sucesores. Esto baste 
haber dicho al presente, dexando á los -Sabios las .cosas 
que se. podrian decir mas sutiles, y masáltas , siendo la 
conclusion de este capitulo, que los Vicarios de Chris- 
to, pastores de la lglesia, deben ser preferidos á todos 
por las causas dichas. ; , ga db 


CAPITULO -XI 

Aquí declara el Santo Doctor , en lo que consiste el dominio 
Real , y en qué se diferencia del Político, y cómo se distingue 
de diversas maneras , segun diversas razones. ; 

e j d 

* A Hora se ha de tratar del dominio real; en que habe- 
mos de ir con distincion conforme á diversas regio- 

nes, y segun les fué variamente dado por diferentes hom- 
bres , y lo primero en la sagrada Escritura las leyes del 
dominio real se. ponen de. una manera en el Deuteróno- 
mio por Moises, y de-otra por Samuel, Profeta, en el 
primero. libro /do- los. Reyes :; pero. el uno:y:el' otro pot 
diferente camino en persona de Dios ordenan el Rey á la 
utilidad de sus súbditos , lo qual es proprid de los Reyes, 
como muestra el Philósopho enel octavo de las, Ethicas. - 
Dice pues Moises: Quando el) Rey «fuere devantado , no 
añadirá caballos.-,1mi- volvera; el plieblo:3 Egipto ensober» 
becido con el número de su caballería: no tendrá muchas 
mujeres que atraigan á si.su alma, ni inmenso peso de 
oro , y plata: lo qual como se haya de entender, lo habe- 
mos declarado «eh :este» libro. Hará; dice ¿'escribir para -sí 
el 
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.el Deuteronomio de la ley, y le tendrá consigo , y le lee- 
rá todos los dias de su vida, para qué aprenda á temer 
al Señor Dios suyo, y á guardar sus palabras y ceremo- 
nias: y tambien para que pueda encaminar su pueblo, 
conforme á la ley divina. Por lo qual el Rey Salomon en 
el principio de su reynado pidió á Dios esta sabiduría, para 
encaminar. su gobierno en utilidad de sus súbditos, como 
se escribe en el 3. libro de los Reyes. Añade tambien 
Moises en el mismo libro : Ni se levante su corazon de- 
masiadamente sobre sus hermanos , ni decline å la sinies- 
tra, ni'á la diestra parte, para que reyne largo tiempo él 
«y sus hijos en Israel. Pero en el primero de los Reyes se 
ponen las leyes del reynar mas para utilidad del Rey , co- 
mo arriba diximos en el segundo libro de este tratado, 
adonde se ponen palabras , que en todo pertenecen al es- 
tado servil: y con todo eso Samuel, siendo las leyes que 
refiere, totalmente’ despóricas', 'dicé, que son Reales. El 
Philósopho en el octavo de las Ethicas concuerda mas 
¿on las primeras leyes: porque en este libro señala tres 
cosas en el Rey, conviene á saber, que aquello es legi- 
timo, que atiende principalmente al bien de sus vasallos: 
que hallamos, que es suficiente por sí, y que es mas rico 
que todos ipara que no agrave los súbditos. :Iren, aquel 
- es Rey, que tiene cuidado de sus vasallos , para que pro- 
cedan bien, como el pastor le tiene de las ovejas. De to- 
do lo qual se conoce, que segun este modo de gobierno, 
el despótico es muy diferente del real, segun parece que 
lo .siente el mismo Philósopho en el primero de los Po- 
líticos.: Demas: de que. el Reyno no se hizo por causa 
del Rey , sino el Rey por causa del Reyno : porque Dios 
quiso , que hubiese Reyes que gobernasen , y rigiesen los 
Reynos „ý conservasen 4/cada uno en su derecho, y este 
es el fin.del góbierno: pótque, si se énderezan á otra cosa, 
convirtiendo. el provecho! en sí mismos, no son Reyes, 
sino Tiranos; contra: los quales 'dice el Señor. por Eze- 
quiel: ¡Ay de los pastores de. Israel que se apacientan á sí 
mismos! ¿Par. ventuta.los pastores mo apacientan los re- 
baños? Comíiades os, la leche, y. vestiades os. de la lana? 
$ y 
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y el animal, que estaba grueso matabadesle, y no apa- 
centabades mi rebaño , el que estaba flaco no le reforzas- 
tes; el enfermo no le curastes ; el que tenia algun miem- 
bro quebrado , no le consolidastes ; el que andaba aparta- 
do, no le reduxistes; y el que se perdia, no le buscabades, 
sino que con austeridad y con potencia los mandabades. 
En las quales palabras se nos muestra bastantemente la 
forma del gobierno, reprehendiendo lo contrario. Demas 
de esto el Reyno se compone de hombres, como una 
casa de las paredes, y un cuerpo humano de miembros, 
como el Philósopho dice en el tercero libro de los Poli- 
ticos. Y así el fin á que ha de atender el Rey, es, á 
que por él se conserven los hombres , para que el gobier- 
no tenga prosperidad : y de aqui es, que el bien comun de 
` qualquiera señorío tiene participacion de la bondad divi- 
na, por lo qual el bien comun , dice el Philósopho en el 
primero de las Ethicas, que es lo que todas las cosas 
apetecen, y que es bien divino, para que así como Dios, 
que es Rey de Reyes, y Señor de Señores, en cuya vir- 
tud los Principes mandan , como ya habemos dicho, nos 
rige y gobierna, no por su provecho, sino por nuestra 
salud , tambien lo hagan de esta manera los Reyes y los 
demas que son Señores en el mundo. Mas, porque ningu-. 
no jamas sirvió á su propria costa, y por cierto derecho 
de naturaleza cada uno debe tener paga de su trabajo, 
como prueba el Apóstol en la primera Epístola á los Co- 
rintios , de aquí viene, que á los Príncipes les paguen sus 
súbditos tributos y rentas de cada año. Por lo qual, co- 
mo el Apóstol escribiendo á los Romanos , probase, que 
todos los dominios eran dados por la mano de Dios, úl» 
timamente persuade , que se les ha de dar retribucion pór 
su trabajo ; por tanto, dice, les pagais tributos, porque 
son ministros de Dios , que le sirven en esto. Y San Agus: 
tin en el tratado de las palabras del Señor, sobre este lu- 
gar de San Pablo prueba lo misino. Y así se debe concluir, 
que el Rey legitimo, segun la forma dada en el Deute- 
ronomio , debe regir y gobernar de la manera, que se 
ha dicho. Lo qual tambien nos amonestan los exemplos; 
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rque d todos los que hiciéron lo contrario, les sucedió 
mal. Lo primero , á los Reyes Romanos, que por su so- 
berbia y por las violencias, que hiciéron, fuéron echa- 
dos del Reyno, como Tarquino el soberbio con su hi- 
jo, y tambien Acab y Jezabel, su mujer, perecióron 
malamente por la violencia de Naboth sobre su viña, 
como se escribe en el quinto libro de los Reyes, adonde 
se dice, que los perros en la dicha viña ccmiéron la san- 
gre de sus cuerpos muertos, Fero no lo hizo asi el Rey 
David , segun se escribe en cl segundo libro de los Reyes: 
porque, Como quisiese levantar altar á Dios que estaba 
muy ofendido por la fastuosa numeracion del pueblo, 
compró un pedazo de tierra á Hareuma Jebuseo , y ahun- 
que él se la daba de gracia, no la quiso aceptar : y le dió 
por ella, como se escr:be en el Paralip. seiscientos siclos 
de oro de justísimo peso. En lo qual se nos erseña , que 
los Frincipes se deben contentar con sus rentas, y que 
no pueden agraviar á sus súbditos en sus bienes y hacien- 
das, si no es en dos casos: conviene á saber, por razon 
de delito, y por razon del bien comun de su Reyno. En 
v el primero caso puede privar á los suyos de sus gages por 
la ingratitud, y å los otros de sus haciendas, å título de 
hacer justicia, por lo qual fuéron constituidos los domi- 
nios, Como diximos arriba. Y en los Proverbios se dice, 
„que con la justicia se hace firme el trono del Rey. De 
adonde es, que la ley divina manda apedrear los transgre- 
sores de los divinos preceptos, y atormentarlos con dis 
versas penas. Lo qual parece, que es cosa conveniente, si 
atendemos á qualquiera cosa criada , y principalmente al 
cuerpo humano, pues, por conservar la parte mas noble, 
nos quitamos la que lo es ménos: porque cortamos una 
mano, por conservar el corazon, O el celebro; en que 
consiste principalmente la vida del hombre: lo qual aprue- 
ba tambien la ley Evangélica: Si un ojo tuyo, dice, ó 
una mano , ó un pie te escandaliza ( lo qual entiende San 
Agustin de los grados de los hombres ) quitalo, y apár- 
* talo de ti: porque mejor es debil ó cojo entrar en la vi- 
da eterna, que teniendo dos ojos, Ó dos manos , ser ar- 
ro- 
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rojado en el fuego. Y tambien podrá pedir el Rey estos 
tributos por el bien de la República, como seria la de- 
fensa del Reyno, ó por otra qualquiera causa pertence- 
ciente con razon al bien comun de su dominio. Y la cau- 
sa es clara, porque supuesto, que vivir los hombres en 
compañía , es natural, como se ha probado , todo lo que 
fuere necesario á la comun conservacion de esta vivienda, 
será de derecho natural, lo qual es en este caso. Y así Sup 
puesto el legítimo dominio Real, puede el Rey pedirá sus 
súbditos lo que se requiere para su bien de ellos. Demas 
de esto, la arte imita la naturaleza en quanto puede , co- 
mo enseña el Philósopho en el segundo de los Phisicos: 
y la naturaleza no falta en las cosas necesarias : luego tam- 
poco la arte ha de faltar: y entre todas las artes la arte 
de bien vivir es la mejor y mas grande, como ya diximos, -7 
y prueba Tulio en las qiestiones Tusculanas, por quan- 
to las demas artes se enderezan á esta. Y así en las nece- 
sidades del Reyno que pertenecen á la conservacion de 
esta comun vivienda de los hombres , el Rey , que es el 
artifice y arquitecto de ella, nodebe faltar, sino suplir 
todos sus defectos , juntamente con la misma comunidad. 
Y así se debe concluir, que en este caso se deben im- 
poner legitimamente exácciones, tallas, rentas, ó tribu- 
tos, de tal manera, que no sean mayores de lo que fuere 
«la necesidad. De donde San Agustin en el tratado de las 
palabras del Señor, exponiendo aquello de San Mateo: 
Dad lo que es de César á César, dice luego: El precep- 
to de César se ha de cumplir , y lo que él manda se ha de 
tolerar. Y despues, exponiendo las palabras de San Juan 
Bautista, que dixo á los soldados :. No trateis mal á nadic, 
ni calumnies , sino contentaos con vuestros estipendios, 
dice: Esto se puede entender de los soldados, de todos 
los Pretores , y de todos los que gobiernan , porque qual- 
quiera que lleva gages públicos, si pide mas de lo que le 
toca, por la sentencia de San Juan es condenado como 
calumniador y hombre que trata mal los súbditos. Por 
estos dos caminos pues se puede reducir el principado 
despótico al real: pero principalmente, quando es por ra- 
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zon de delito , porque por él fué introducida la servidum- 
bre, como dice S. Agustin en el libro diez y ocho de la 
Ciudad de Dios : porque, ahunque en el primero estado 
hubiese dominio , no fué con todo eso , sino por oficio de 
mirar por los súbditos y encaminarlos , y no por deseo de 
señorear , ni con intencion de sujetarlos á servidumbre, 
como habemos dicho; y las leyes del dominio real que 
dió Samuel, Profeta, al pueblo de Israel, fuéron dadas 
en esta consideracion, que el dicho pueblo por su ingra» 
úrtid, porque era de dura cerviz , las merecia oir tales; 
Porque algunas veces, quando el pueblo no conoce el be: 
neficio del buen gobierno, conviene que experimente ti- 
ranias 3 porque estas tambien son instrumento de la divina 
justicia. Por lo qual algunas islas, como cuentan las his- 
torias, siempre son gobernadas por Tiranos, por la mas 
licia del pueblo, que no puede ser regido de otra mane- 
ra sino con vara de hierro. En estas tales regiones pues es 
necesario á los Reyes el principado despótico , no confor- 
me á la naturaleza del gobierno real, sino por los mere- 
cimientos y pertinacia de los súbditos. Y esta es la razon, 
que da:San Agustin en el ya dicho libro, y tambien el 
Philósopho en el tercero de los Politicos , donde distin- 
gue las diferiéncias del reynar, y muestra que entre al- 
gunas naciones bárbaras el gobierno real es totalmente 
dispótico, porque de otra manera no podrian ser gober- 
nadas, el qual modo de gobierno principalmente dura 
en Grecia, y entre los Persas, á lo ménos en quanto al 
gobierno popular. Esto pwes se ha dicho por ahora del 
dominio real, y por qué camino se reduce á él cl domi- 
nio y principado despótico , y por qué razon se divide del 
Político , lo qual se monstrará ahun mas claro en el ca- 
pítulo del dominio imperial. 
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‘Aquí trata el Santo Doctor del dominio imperial , y de adon- 
de tuvo éste non.bre: y de otros que usan los Emperadores, 
adonde de camino se babla de las Monarqu:as, ' 

. y del tiempo que duráron. 
Dis de los dichos modos de dominio, parece, que 
viene bien hablar del imperial, porque tiene un 
medio entre el Político y el real, ahunque universalmen- 
te. Y así en quanto á esto se deberia anteponer al real, 
ahunque hay otra causa, por donde se le pospone , de la 
qual aquí ahora no tratamos ; acerca de lo qual se han de 
decir tres cosas. La una el nombre, el qual trahe origen 
del supremo dominio fastuosa y soberbiamente, como 
que este sea el Señor de todos : de donde aquel soberbio 
Nicanor, siendo rogado de los Judios, para que les diese el 
dia de la santificacion, que es el Sabado , preguntándoles 
con arrogancia, si era poderoso en el Cielo el que habia 
mandado, que se guardase aquel día, respondiendo 'ellos, 
que era Señor Dios poderoso en el Cielo , dixo el: Y yo 
que tomé las armas con imperio, soy poderoso en la 
tierra. Por lo qual despues por órden divina fué torpe- 
mente preso en la batalla por Judas Macabeo, como se 
escribe en el libro de los Macabeos, y cortándole la ca+ 
beza y la mano derecha, que habia levantado contra el 
Templo, acabó la vida con mala muerte. Otros ciertos 
nombres , que tiene este señorío , se tomáron de algunos 
excelentes varones i, que hubo en él por alguna prer- 
rogativa , que en ellos se halló , como César de Julio 
César, segun dicen las historias, el qual se llamó así , 
conforme escribe San Isidoro en el libro nono de las Eti- 
mologías , porque fué sacado del vientre de su. madre, 
rompiendósele despues de ella muerta , Ó porque nació 
con mucho cabello, y por él los Emperadores siguien- 
tes se llamáron Césares. Y el mismo San Isidoro escribe, 
que Octaviano. se llamó el primero Augusto , por ha- 
ber 
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ber aumentado la República. Lo segundo, de que aquí 
tratamos , es de. la sucesion en este modo de dominio, 
porque arriba diximos de las quatro Monarquías, y po- 
demos añadir la quinta, de que dirémos luego. La pri- 
mera fué de los Asirios, cuya cabeza tuć Nino, en tiem- 
po del Patriarca Abrahan , la qual duró mil doscientos 
y quarenta años, como escribe San Agustin en el li- 
bro quarto de la Ciudad de Dios, hasta Sardanapalo, 
que por sus obras mujeriles perdió el Principado, y Ar- 
baces le pasó á los Medos y Persas , en el tiempo que 
gobernaba Procax , Capitan de los Romanos, como es: 
cribe el mismo Doctor en el libro diez y ocho del ya 
alegado de la Ciudad de Dios. Esta segunda Monarquía 
de los Medos duró doscientos y treinta y tres años, 
hasta el tiempo de Alexandro, quando Dario fué venci- 
do por él, como escribe el mismo Doctor en el duo- 
décimo libro de la Ciudad de Dios. Pero la Monarquía 
de los Griegos comenzo en Alexandro , y en él se 
acabó; del qual se dice en el libro de los Macabeos, que 
reynó Alexandro doce años, y que murio: pero, ahun- 
que los Griegos no tenian el dominio universal , habia 
durado entre ellos el reyno de los Macedones hasta la 
muerte de Alexandro , de quien en el dicho libro se 
hace mencion por espacio de quatrocientos y ochenta y 
cinco años, como San Agustin escribe en el mismo li- 
bro duodécimo de la Ciudad de Dios; y en este Reyno 
'Alexandro comenzó su dominio, sucediendo á su pa- 
dre , como lo dicen las historias. Despues de esto co- 
menzó á crecer la Monarquía del Principado Romano: 
porque en tiempo de Judas Macabeo , que casi inme- 
diatamente floreció despues de la muerte de Alexandro, 
los quales concurriéron con Tolomeo Lago , en el libro 
de los Macabeos se escriben muchas cosas de los Ro- 
manos , de que consta, que su potencia estaba exten- 
dida por todas las partes del mundo, siendo goberna- 
dos por Cónsules; porque en el tiempo que tenian Re- 
yes, las provincias vecinas los ponian en cuidado; y 
“ahun entónces tenian poca potencia, y duró el ira 
Bin b 
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do,ó por mejor decir, la Monarquía , hasta el tiempo 
de Julio César, que usurpó el primero el Imperio : pe- 
ro vivió poco despues, porque fué muerto por los Se- 
nadores , por haber usado mal del dominio. Despues 
de él sucedió Octaviano , hijo de su hermana, que ha- 
biendo tomado venganza de los que matáron á Julio Céx 
sar, y muerto á Antonio, que tenia el señorío de Orien 
te, vino êl å tener solo la Monarquia de los Romanos, 
y por su modestia tuvo largo tiempo el Principado , y 
en el año quarenta y dos de su gobierno, cun:; lidas las 
setenta y seis semanas , segun Daniel, y acabándose el 
dominio del Reyno y Sacerdocio en Judea, nació Chris- 
to, que fué verdadero Rey y Sacerdote, y verdadero Mo- 
narca; por lo qual despues de suresurreccion, apareciendo 
a sus Discipulos, les dixo: Dado se me ha toda potestad en 
el cielo y en la tierra : lo qual se ha de referir á la hu- 
manidad , segun San Agustin y San Gerónimo , porque 
en quanto á la divinidad, no hay duda, de que siempre hus 
biese tenido esta potestad, : 
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CAPITULO ZHI 


Aqui trata el Santo Doctor de la Monarquia de Christo; 
cómo es mayor que las otras por tres cosas, y de Octaviano 
Augusto , cómo estuvo en lugar de 
Christo, 


Y Esta quinta Monarquía, que sucedió á la Romana, 
en realidad de verdad es excelente sobre.todas , por 
tres cosas: lo primero por la cantidad de los años, pues 
ha durado mas, y dura, y durará hasta la renovacion del 
mundo, como parece en la vision de Daniel ,' segun ya 
queda dicho , y ahora se declarará mas: lo segundo se 
muestra su excelencia en la utilidad del dominió, porque 
en toda la tierra se oyó su sonido y sus palabras en los 
fines del orbe de la tierra: porque no hay parte ni rincon 
en el mundo, donde no se adore el nombre de Christo, 
porque todas las cosas le sujetó el Padre debaxo de sus 
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pies , como dixo el Apóstol en el fin de la primera carta 
«4 los: Corintios , y en el principio del libro del Profeta Ma- 
- Jaquías. se habla de este dominio: Desde donde sale el Sol, 
dice, hasta el Ocaso, es grande mi nombre entre las gen- 
tes , y en todo lugar se sacrifica y ofrece á mi nombre 
ofrenda limpia, porque mi nombre es grande entre las 
gentes, dice el Señor de los exércitos. En las quales pala- 
bras se muestra bastantemente, como el dominio de 
Christo se ordena á la salud del alma, y á los bienes espi- 
rituales, como ya mostramos, ahunque no excluye los 
temporales, con que se enderecen á los espirituales, De 
donde es, que, ahunque Christo fué adorado de los Ma- 
gos , y le cantáron gloria los Angeles , con todo eso qui- 
so estar en lugar humilde, y envuelto en pobres paños, 
por el qual camino los hombres se atrahen mejor á las 
“obras de virtud , que con la fuerza de las armas, y esto 
era lo que procuraba siempre. Y ahunque muchas veces 
usase de su potencia, como verdadero Señor, humilde- 
mente vivió. Y finalmente hizo su sustituto á Augusto 
César , para que en su nacimiento se describiese todo el 
orbe, como San Lucas escribe, y en esta descripcion se 
pagaba un censo, ó tributo, como cuentan las historias, 
en reconocimiento de debida servidumbre, no sin mis- 
terio, pues era nacido aquel , que era verdadero Señor 
y Monarca del mundo , cuyas veces tenia Augusto , ahun- 
' que él no lo entendia , sino por órden de Dios , de la ma- 
nera que Isaias profetizó. Y asi con este instinto entónces 
mandó , que ninguno del pueblo le llamase Señor. Y el 
tener Augusto las veces de la Monarquía de Christo, fué 
or espacio de catorce años , temiendo sujeto todo el or- 
e de la tierra: porque, como se escribe en los hechos de 
los Principes de los Romanos, tuvo el Principado César 
Augusto cinquenta y seis años y seis meses: y tambien 
Tiberio , que le sucedió , quiso poner á Christo como á 
Señor verdadero entre los Dioses, ahunque se lo impidió 
el soberbio y fastuoso senado, que no podia sufrir nin- 
gun señorío: lo tercero tambien se muestra la excelen- 
cia de la Monarquía de Christo sobre las otras quatro, 
que 
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que fuéron ántes por la dignidad del que domina: pues 
es Dios y hombre ; segun la gral consideracion la huma- 
na naturaleza en Christo participa de infinita virtud ; y por 
ella es de mayor fortaleza y virtud sobre la fortaleza y 
virtud humana; la qual describe Isaias, quanto al poder 
temporal de Christo: Un pequeñuelo , dice, nos ha na- 
cido, y un hijo nos ha sido dado, y ha sido puesto ef 
Principado sobre sus hombros, y llamárase admirable, 
consejero, Dios fuerte, padre del siglo venidero, Prin- 
cipe de la paz, multiplicárase su imperio, y la paz no 
tendrá fin. En las quales palabras se tocan todas las co- 
sas , que se requieren para un verdadero Príncipe, y ahun 
ántes pasa las rayas de todos los Señores, como declara- 
remos en el siguiente capítulo, y verá, quien reparare en 
ello. Este Principado, ó Señorío , pues es mayor que to- 
dos, los aniquila y deshace , porque todos los Reynos le 
están sujetos; lo qual dixo tambien el mismo Profeta: 
Vivo yo, dice el Señor, porque ante mi se doblarán to- 
das las rodillas, Y el Apóstol Santiago á los Philipenses: 
Por el nombre de Jesus se doblen todas las rodillas de los 
celestiales , terrenos y infernales. Y de esta Monarquía, 
concluye Daniel, habiendo expuesto á Nabucodonosor 
la vision de su sueño, diciendo : En aquellos dias , esto 
es , despues de las quatro Monarquías de los Asirios , de 
los Persas y Medos , de los Griegos, y de los Romanos, 
levantará el Señor del Cielo un Reyno que no será disi- 
pado eternamente, y este no se dará á otro pueblo, y 
deshará todos estos Reynos , y él durará eternamente. De 
la qual eternidad es clara la razon , porque este Princi- 
ae se junta con el eterno, por ser Señor de él Dios, y 

ombre , y así está cumplido el punto, de adonde se co- 
menzó hasta volver á él, porque ya habemos probado, 
que todos los dominios tienen orígen de Dios, y habien- 
do pasado el Principado por las mudanzas de los hom- 
bres, se termina en este , como en cosa inmovil , que no 
hay adelante mas movimiento: y así se ha de concluir 
por lo dicho, que este dominio no se ha de acabar. 
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CAPÍTULO XIV. 


Mutvese una question de la Monarquia de Christo , del 

tiempo en que comenzó , y cómo, y por qué estuvo oculta, 
de lo qual se dan dos causas ; en este capitulo 

: se pone la una. gi 


Ero ofrécese una qüestion de este Principado del Se- 
p ñor , y es, de quando comenzó, porque consta , que 
huvo muchos Emperadores despues, y él eligió una vi- 
da pobre y desechada, por lo qual se dice en el Evan- 
gelio de San Mateo : Las raposas tienen cuevas , y las aves 
del Cielo nidos, y el hijo del hombre no tiene', donde re- 
clinar su cabeza. Y San Juan escribe, que habiendo da- 
do de comer á una multitud de gente , se escondió, por- 
que los pueblos le querian arrebatar, y hacerle Rey: y ' 
por elmismo S. Juan dice él: Mi Reyno no es de este 
mundo. * , 

Pero'á esta qüestion se responde , que el Principado 
de Christo comenzó en su nacimiento temporal, de lo 
qual fué argumento , el anunciarle y servirle los Angeles 
aquel dia: por lo qual escribe San Lucas , que el Angel 
dixo á los pastores: Anuncioos un grande regocijo, que 
hoy os ha nacido el Salvador del mundo. Y tambien la 
adoracion de los Magos , de la qual dice San Lucas: Co- 
mo naciese Jesus en Bethleen en el tiempo del Rey He- 
rodes , notad, que viniéron unos Magos de Oriente å Je- 
rusalen , diciendo: ¿A dónde está, el que ha nacido Rey 
de los Judios , porque vimos su estrella en Oriente , y ve- 
nimos á adorarle? En las quales cosas bastantemente se 
conoce este Principado, y el tiempo en que comenzó, 
proferizado y anunciado por Isajas en las palabras de que 
arriba hicimos mencion. Y ha se de advertir, que en su 
infancia apareció aquella virtud y potencia suya, en que 
se mostraba -la excelencia de su dominio mas que en la 
edad crecida , para mostrar, que su pobreza y humildad, 
era voluntaria, y no forzosa, la qual él mismo quiso ele- 
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gir, no usando de, su potencia, sino en «algunos casos, 
por dos causas que bastan á este propósito. La una es, pa- 
ra enseñar á los Principes la humildad , por la qual se ha- 
ce qualquiera imas agradable en el gobierno : porque la 
humildad grangea gracia, conforme. aquella sentencia. 
La gloria acojerá el espiritu humilde: y tambien: Per- 
fecciona tus obras con mansedumbre , y serás amado so- 
bre la gloria de los hombres: y en su Canónica dice el 
bienaventurado Santiago : Dios resiste 4 los soberbios; pe- 
ro á los humildes dales gracia: y es tanto mas necesaria 
en un Principe, quanto por la eminencia de su estado es 
mordido de los dientes de la envidia, que no sufre su- 
perior. Y considerando esto el Rey David, a Michol, so- 
berbia hija del Rey, que le reprehendia, diciendo, que 
delante de sus siervos se habia descubierto, para alabar å 
Dios, y en reverencia de su Arca, que entónces era teni- 
da por una cosa divina, le respondió, como: parece en 
el segundo libro de los Reyes: Yo danzaré delante del 
Señor , que me eligió á mí, y no á tu padre, ni á toda tu 
casa , y me mando, que fuese guia del pueblo del Señor 
en Israel: danzaré y haréme mas vil de lo que me hize, 
y seré humilde á mis ojos. La qual regla qliso Christo 
guardar en sí mismo , conforme 4 la voluntad de su Pa- 
dre anunciada por el Profeta Zacarias, la qual fué cum- 
plida en Christo, como escribe el Evangelista San Mateo: 
Mira, dice, como tu Rey viene á tí manso, sentado so- 
bre una asna, y el pollino no domado; por lo qual, si 
los Principes del: mundo son alabados por la humildad 
y pobreza , con que se han hecho agradables á sus súb- 
ditos , y prosperado sus Señorios, ¿por'qué no alabaré- 
mos mas la perfecta humildad de Christo? Porque escribe 
Valerio Máximo en el libro segundo, y San Agustin en 
el de la Ciudad de Dios , de Codro, Rey de Atenas, que 
como los del Peloponeso tuviesen guerra con los Ate- 
nienses, habiendo consultado el Oráculo de Apolo, les 
fué dicho por cierto , que aquel exército venceria , cuyo 
Rey fuese ofrecido á la muerte : y así el Rey Codro por 
la salud de su gente se metió en hábito de pobre entre 
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sus enemigos , para que le matasen , y siendo él muerto, 
fuéron puestos en huyda sus enemigos; por lo qual los 
Atenienses afirmaban , que Codro habia sido trasladado 
entre los Dioses. Y Valerio Máximo dice de algunos Cón- 
sules Romanos, como Lucio Valerio, que murió en 
tanta pobreza, que hubo menester , que se pidiese entre 
sus amigos para enterrarle. Y tambien Fabricio, Consul, es 
sumamente alabado en esta parte ; el qual, como cuenta 
Valerio Máximo y Vegecio en el libro quarto de las co- 
sas militares , y como ya arriba se dixo, siendo muy po- 
bre, y ofreciéndole grande suma de oro los Embaxado- 
res de los Epirotas, no lo queriendo recibir, les dixo: 
Conrad á los de Epiro , que he querido mas mandar á los 
que poseen tales cosas, que poseerlas yo mismo. ¿Qué 
mas buscamos? Todos los grandes Príncipes y Monarcas 
sojuzgáron el mundo con la humildad , y con el fausto 
de la soberbia perdiéron los señorios , como lo habe- 
mos mostrado , por lo qual se escribe en el Eclesiast. 
Quanto mayor eres, humillate en todas tus cosas, y ha- 
Harás gracia delante de Dios. Y mas que, si la virtud de 
la humildad se alaba en qualquiera Príncipe, mucho mas 
se debe alabar en nuestro Principe Christo, como en 
quien estaba constituido en el supremo grado de virtud, 
Conclúyese pues , que la humildad y pobreza de Chris- 
to, ahunque era legítimo Señor , fué conforme á razon 
por la causa referida. 


CAPRLTULO Xy. 


Pónese la segunda causa , por qué nuestro Señor escojió 
vida desechada y oculta , abunque era verdadero Señor del 
mundo , y expónense unas palabras del Profeta Isaias 

dichas de Christo. ) 


AY otra razon tambien, por donde nuestro Señor 
H escojió el estado humilde, ahunque era Señor del 
mundo, que fué, para mostrar la diferencia que hay en- 
tre su dominio y el de los otros Principes; porque, ahun-., 

; que 
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que fué Señor del mundo temporalmente, con todo eso 
derechamente ordenó su Principado á la vida espiritual, se- 
gun aquello que dixo por San Juan: Yo vine, para que 
tengan vida, y para que la tengan mas abundantemente. 
Con lo qual se verifica bien aquella palabra suya, que 
diximos: Mi Reyno no es de este mundo. Por esto pues 
vivió humildemente , para atraher á sus fieles á las obras 
de virtud, para lo qual es el camino mas á propósito la 
humildad y el menosprecio del mundo, como enseñáron 
los Estóicos y Cínicos, como refieren de ellos San Agus- 
tin y Valerio Máximo; y el mismo Séneca, que fué per- 
fecto Estóico , muestra, lo que vamos diciendo , en el li- 
bro de la providencia de Dios , y de la brevedad de la 
vida, que escribió á Paulino, y por esta virtud se hace 
el hombre digno del reyno eterno ; que, para que esto se 
consiguiese , fué la principal intencion del dominio de 
Christo nuestro Señor: de adonde es, que él mismo por 
San Lucas dice á sus discipulos, y á los demas que le se- 
guian: Vosotros sois los que permanecisteis conmigo en 
mis tentaciones , y yo os dispongo el Reyno, como mi 
Padre me le dispuso á mi, para que comais y bebais 4 
mi mesa en mi Reyno. Así que quiso el Señor, que los 


que le siguiesen vivan humildemente, por la causa ya re- ' 


ferida , conforme á lo que dixo por San Mateo: Apren- 


ded de mí, que soy manso y humilde de corazon. Y 4. 
esto enderezó su dominio temporal, de adonde es, que: 


la vida espiritual de los fieles se llama Reyno de los 


cielos , porque en el vivir es diferente del Reyno mun-: 


dano, y porque se ordena al verdadero Reyno eterno, 
y no al dominio temporal solamente : y así , para que 


en los corazones de los hombres no cayese sospecha, que ' 


hubiese tomado el Principado para dominar el mundo, 
que este fuese su fin, como los de los otros Señores , por 
esto eligió la vida desechada. Con todo eso era verdade. 
ro Señor y Monarca , porque el Principado fué puesto 


sobre sus hombros , como lo dixo el Profeta , y esto fué - 
muy al propósito anunciado ántes en el lugar dicho, que - 


alegamos de Isaias: porque lo primero le propone hu- 
e mil. 


` 
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milde y desechado , quando dice : Un pequeñuelo nos 
ha nacido: y despues añade á esta pequeñez el poder y 
excelencia de su dominio, por lo que en él estaba con- 
junto : Y se nos ha dado un Hijo, dice, porque la hu- 
manidad junta en Christo á la divinidad del Hijo , era 
instrumento suyo de omnipotente virtud. Y por tanto el 
Profeta , en el mismo lugar, significa su inefable domi- 
nio con muchas cláusulas de singular potencia ,, que ca- 
da una se ha de entender distintamente, y de por sí, se- 
gun las expone San Gerónimo, como parece de la órden 
de las mismas cláusulas. Lo primero pues , quanto å la 
seguridad y firmeza del señorio, dice: Cuyo Principado 
está sobre sus hombros , porque lo que se trahe sobre’ 
ellos , se trahe con mas firmeza, y así de esta manera 
se lleva qualqniera carga mas seguramente. Lo segundo, 
quanto á la novedad del dominio, quando dice : Y lla- 
marase Admirable, porque digno es de admiracion, que 
sea humilde y pobre, y que sea tambien Señor del mun- 
do. Lo tercero, quanto a la claridad de la sabiduría , que 
es principalmente necesaria en los Príncipes, porque ¡Ay 
de la tierra, cuyo Rey es muchacho! como se escri- 
be en el Eclesiástico, lo qual sucede, quando el Principe 
ño €s capaz para nada, sino que gobierna por el conse- 
jo de otros, ó por mejor decir, le gobiernan á él; por 
lo qual prosigue llamándole Consejero. Lo quarto , quan- 
to á la dignidad del señorío , porque es Dios, porque 
como en èl hay un supuesto de una persona, en que es- 
tán unidas la naturaleza humana y la divina; el Princi- 
pado de Christo obra en virtud del divino supuesto, y 
por tanto dice luego Fuerte: porque el Principado de 
Christo recibe la influencia de la virtud divina, que en él 
estaba personalmente , de la qual potencia usó Christo 
en su pasion, quando los Judios, queriéndole matar, le 
buscáron, que en diciéndoles : Yo soy, luego cayéron 
en tierra, como escribe San Lucas. La qual dignidad ex- 
cede los fines de la de sus sucesores; porque el Vicario 
de Christo no es Dios, y por esto es mayor su potes- 
tad, que la de su sucesor. Y asi Christo pudo hacer 

mu- 
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muchas cosas en la órden y gobierno de sus fieles, que 
“no las pudo hacer el bienaventurado San Pedro, ni sus 
sucesores , como ya mostramos. Y por lo que dice el 
Profeta , que este era pequeñuelo , añade la sexta: con- 
dicion singular de su Principado , que es la benignidad 
en el gobierno , porque es padre del siglo "venidero; 
lo qual podemos referir á la plenitud de gracia, con la 
qual los que están llenos de ella, llevan fácilmente to- 
do el yugo de la ley. Por la qual razon dice el Após- 
tol á los Gálatas: Si sois guiados por el espíritu, no es- 
tais debaxo de la ley. De adonde es, que estos tales no 
han menester vara de hierro, para ser gobernados: y esta 
es cosa singular del Principado de Christo. Lo septimo es, 
que la tranquilidad del gobierno se saca de la misma ra- 
zon, quando dice Principe de la paz , que, ahunque es- 
to no sea en el cuerpo, es en el alma. Esta ofrece vi- 
viendo á sus fieles Christo., nuestro Rey y Príncipe, y 
nos la dexa en su muerte: Tendreis, dice, peligro en 
el mundo, y en mí tendreis paz ; lo qual tambien es 
cosa singular en su Principado. 

En humildad pues y en pobreza fundó su dominio, 

y en adversidades , trabajos y necesidades , de la mane- 
ra que la República Romana fué aumentada , no con 
fausto y pompas de soberbia, como refiere Salustio de 

sentencia de Caton, y Valerio Máximo lo prueba. 


CAPÍTULO XYL 


Aquí declara el Santo Doctor por exemplos de los antiguos 
Romanos , que su República se aumentó por este mismo 
camino 5 y despues babla de Constantino.' 


Y Por esto permitió nuestro Rey, Christo, Principe del 
mundo, que otros dominasen en su vida, y por al- 
gun tiempo despues de su muerte, hasta que su Reyno 
estuviese perfecto y ordenado en sus f.eles con las obras 
virruosas , y laureado con la propria sangre de.ellos : por» 
que, si Marco Rézulo, por el zelo de su patria, fué muer- 

to 
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to por los Cartagineses: si Marco Curio se arrojó en la 
abertura de la tierra, por librar á su patria, sí Bruto y Tor- 
quato diéron la muerte á sus hijos, por conservar la justi- 
cia y la disciplina militar, como cuentan las historias, por 
el buen zelo de los quales la República vino å hacerse 
grande , siendo ántes pequeña : y si Seleuco, siendo Señor 
entre los Locros , á su hijo que habia cometido un adul- 
terio , como refiere Valerio Máximo en el libro 6. le sa- 
có un ojo, y á sí mismo otro, para guardar justicia en el 
delito que el hijo habia cometido, mostrándose con ad- 
mirable equidad padre misericordioso , y justo Legisla- 
dor : ¿por qué no deben ser mas alabados los Christianos, 
que se exponen á pasiones , y tormentos por el zelo de la 
Fe, y por elamor de Dios , y que procuran florecer en 
diversas virtudes , para conseguir el Reyno eterno , y pa- 
ra que por sus merecimientos se acreciente el Principado 
de Christo? De esto trata S. Agustin casi en todo el libro 
de la Ciudad de Dios, muy sutil y difusamente , y para 
mostrarlo , hizo el Santo aquel libro. Los quales sucesos 
fuéron despues de la pasion de Christo , hasta el tiempo 
del bienaventurado San Silvestre , y del Emperador Cons- 
tantino , en el qual espacio de tiempo infinita multitud de 
gente por medio de la muerte se dedicó y juntó ¿Chris- 
to Señor suyo, siguiendo á su Principe y Capitan. Lo pri- 
mero, fuéron las guias los Apóstoles y otros Discipu- 
los de Christo, y todos sus Vicarios y sucesores de San 
Pedro : lo qual fué por tiempo de trescientos y cincuenta 
y siete años. Y sobre la sangre, y cuerpos de tantos Már- 
tíres, y en los merecimientos de sus vidas se fundó la 
Iglesia, como sobre piedras vivas: inefable fundamento, 
contra el qual, ahunque se ensoberbezcan los vientos , las 
lluvias , ó otras qualesquiera tempestades de diversas pa- 
siones, ó de qualesquiera perturbaciones, no le podrán 
deshacer , ni derribar ; y quando fué tiempo oportuno, de 
que se manifestase al mundo su Reyno compuesto, la 
virtud de nuestro Principe Jesu-Christo solicitó al Prin- 
cipe del mundo Constantino, hiriéndole con enferme- 
dad de lepra, y despues curándole sobre todo poder hu- 

ma- 
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mano: lo qual, siendo conocido y experimentado por él, 
se allanó en el dominio al Vicario de Christo el bien- 
aventurado San Silvestre, å quien esto de derecho se de- 
bia, por las causas y razones referidas. Y en esta ac- 
cion de Constantino se juntó al Reyno espiritual de Chris- 
to el temporal, quedando el espiritual en su vigor : por- 
que éste por si debe ser buscado por los fieles de Chris- 
to , y el temporal segundariamente , como cosa que 
sirve para el espiritual; y de otra manera seria ir contra 
la intencion de Christo. Entónces se cumplió , lo que di- 
ce Isajas despues de las cláusulas que explicamos: Mul- 
tiplicaráse su Imperio, y la paz no tendrá fin. Porque 
desde entónces se abriéron las Iglesias, y se comenzo á 
predicar el nombre de Christo públicamente, lo qual 
ántes no se podia hacer sin peligro de muerte. Y en el 
mismo año que Constantino fué curado de la lepra , y 
convertido á la Fe, fuéron bautizados en las partes co» 
marcanas á Roma mas de cien mil hombres, movidos 
de las virtudes y poder , que habia mostrado el dicho 
Vicario de Christo. Pero se ha de advertir lo que dice 
el Profeta: Y la paz no tendrá fin, porque consta, que 
- despues de la muerte de Constantino , su hijo fué toca- 
do de la' heregía Arriana , y que perturbó la Iglesia, 
y en su tiempo fuéron desterrados los solemnes Docto- 
res de ella, Hilario y Atanasio , Obispos Pictaviense y 
Alexandrino, Eusebio Vercelense, y otros muchos Doc- 
tores y Clérigos, y tambien la cabeza de la Iglesia, el 
Sumo Pontifice. Liberio baciló en la verdad de la Fe, por 
la grande persecucion de Constancio , como cuentan las 
historias , y despues de él fué Juliano Apóstata , her- 
mano de Galo, y primo del mismo Constancio, y este 
persiguió segunda vez los fieles, en cuyo tiempo pade- 
ciéron San Juan y San Pablo , hermanos. Donde se ve-_ 
rifica la palabra de Dios dicha por el Profeta Isaias, por- 
que se ha de entender de la paz del alma, y no de la 
del cuerpo. Por lo qual el Señor, quando en el Evan- 
gelio de San Juan ofrece paz á sus Discípulos , de esta 


paz habla: mi paz os doy; no os la doy como el a 
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do os la da: porque cierto es, que aquellas palabras se 
dixéron á los Discipulos , quando estaba cerca de la pa- 
sion, y Consta, que entónces padeciéron persecucion. Por 
lo qual les fué dicho en el mismo tiempo: Si 4 mí me 
han perseguido, tambien os perseguirán á vosotros. Esta 
paz pues los fieles escojidos de Christo no la pueden 
perder sino quieren. Porque si los Estóicos dicen , que los 
bienes del hombre (que así llaman å las virtudes) siem- 
pre están en él, y que no pueden ser quitados á los vir- 
tuosos , no queriendo ellos, como de Dion Estóico re- 
fiere Aulo Gelio en el libro de las noches Aticas, y San 
Agustin en el libro de la Ciudad de Dios: ¿por qué no 
dirémos de las almas de los fieles, que su paz no ten- 
drá fin , pues están juntos al fin que vive sin fin? 


CAPÍTULO XvVIL 


Como los Emperadores de Constantinopla despues de ConsA 
tantino fuéron obedientes y reverenciáron la Iglesia Roma- 
na; lo qual se prueba por quatro Concilios , á que 
los dichos Principes se sometiéron. 


DE de esto, siendo muerto Juliano en la guerra 
de los Persas, fué vuelta la paz á la Iglesia por 
Joviniano, su hermano, varon Católico, ahunque rey- 
nó poco. Y es de notar, que desde entónces, hasta el 
tiempo de Cárlo Magno, se halla de los Emperadores, 
que casi todos fuéron obedientes, y reverenciáron la 
Iglesia Romana , como que ella tuviese el Principado, 
sin tratar de que fuese respeto del dominio espiritual O 
del temporal, como lo difine el Santo Concilio Niceno: 
por lo qual Gelasio Papa escribió al Emperador Anas- 
tasio, que el Emperador, como se lee en las historias, 
dependia del juicio del Papa, y no al contrario. Y segun 
refiere la historia Eclesiástica , se dice haber dicho lo 
mismo Valentiniano, que sucedió ¡inmediatamente á Jo- 
viniano : Ponednos , dice, tal persona en la silla Ponti- 
fical, que nosotras que gobernamos el imperio, sincera- 

men- 
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mente húmillemos la cabeza á él, y quando como hom- 
bres pecáremos , recibamos necesariamente sus amones- 
taciones , como medicina de quien nos cura. 

Y porque esta materia es provechosa, para mostrar la 
reverencia que han de tener los Principes al Vicario de 
Christo , tratarémos aquí de los Emperadores, hasta los 
tiempos de Cárlos , y mas adelante desde los de Cárlos 
hasta Oton Primero : en cuyo tiempo hubo mudanza en 
el imperio en tres cosas: lo primero en quanto al modo 
de elegir: lo segundo en quanto al modo de suceder: y 
Jo tercero, en quanto á señalar el Papa Emperador: y 
para que se eche de ver, habemos de decir aquí algo de 
los sucesos de los Emperadores, desde el tiempo de Cons- 
tantino, que fuéron sujetos á la Iglesia, fuera de los ya 
dichos Tiranos: porque, como cuentan las historias, des- 
pues que Constantino se allanó en el imperio al Vicario 
de Christo, se mudó con sus Sátrapas y Principes á la 
provincia de Tracia, donde comienza la Asia mayor , y 
se acaba Europa, y allí asentó en una Ciudad que se lla- 
maba Bizancio; la qual él hizo casi igual á Roma, y la 
llamó de su nombre, como cuentan las historias. En es- 
ta pues estuvo la silla imperial hasta el tiempo de Cárlos, 
en cuya persona, habiendo juntado Concilio el Papa Adria- 
no, pasó el imperio de los Griegos á los Alemanes; en 
que parece, como los Emperadores de Constantinopla de- 
pendian de los Vicarios de Christo, que son Jos sumos 
Pontífices , conforme á lo que escribió Gelasio Papa al 
Emperador Anastasio. Por lo qual su imperio en las co- 
sas del gobierno de los fieles se ordena conforme á los 
mandatos del Sumo Pontífice, para que justamente se 
puedan llamar sus executores , y cooperantes de Dios, 
para gobernar el pueblo Christiano. Lo qual se muestra: 
lo primero, por quatro Emperadores, que reynáron en 
este medio tiempo, y fuéron presentes á quatro Conci- 
lios , los mas solemnes y universales, aprobando sus es~ 
tatutos , y sujerándose á ellos humildemente. 

, El primero fué el Niceno, en que se halláron tres- 
cientos y diez y ocho Obispos en el tiempo de Constan- 
Y 2 ti- 
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tino, enel qual fué condenado Arrio, Presbítero Ale- 
xandrino , como cuentan las historias, el qual afirmaba 
que el Hijo de Dios era menor que el Padre, donde se 
dice del dicho Principe, que hizo todos los gastos de 
aquel Concilio , como reconociendo por su señor al Vi- 
cario de Christo , cuyas veces tenia todo el Concilio , por- 
que el bienaventurado S. Silvestre estaba ausente de él 
por causa particular. 

El segundo Concilio pues fué celebrado en Constan- 
tinopla, siendo Papa Ciriaco, y algunos dicen, que Dá- 
maso , estando presente Teodosio el mas antiguo, como 
dicen las historias , y fué de doscientos y cincuenta Obis- 
pos, enel qual fuéron condenadas muchas heregías: pe- 
ro principalmente la de Macedonio , Obispo de Constan- 
tinopla, que negaba, ser el Espiritu Santo Dios consustan- 
cial con el Padre y con el Hijo. Y este Teodosio tuvo tan 
grande reverencia á la Iglesia , que, como escribe Gelasio 
al Emperador Anastasio , no se atrevió á entrar en la Igle- 
sia, por habérselo prohibido S. Ambrosio, el qual le 
descomulgó , porque habia consentido en la muerte de 
mucha gente en Tesalonia, porque le habian muerto á 
su juez, como cuenta la historia Tripartita: todo lo qual 
llevó en paciencia el Católico Principe. Y finalmente, des- 
pues de ser reprehendido por el Santo durísimamente, hi- 
zo penitencia pública, ántes que entrase públicamente 
en la Iglesia. 

El tercero Concilio fué celebrado en Efeso , y hubo en 
él doscientos Obispos en tiempo de Teodosio el mas mo- 
derno , hijo de Arcadio , y. siendo Papa Celestino I. ahun- 
que no estuvo presente, sino en su lugar Cyrilo, Obis- 
po de Alexandria, por la confianza que se hacia de Teo- 
dosio, el qual fué de tanta honestidad, de tan maduro 
consejo , y tuvo tanta reverencia al culto divino, que se 
le permitió, tener el imperio en muy tierna edad , segun 
cuentan las historias. Este Concilio fué congregado con- 
tra Nestorio Obispo de Constantinopla , que decia, haber 
en Christo dos personas, y dos supuestos, por donde 
negaba la verdadera union de las dos naturalezas. E 
Lo E n 
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El quarto Concilio fué celebrado en Calcedonia, en 
que hubo 630. Obispos en tiempo de Leon I. estando pre- 
sente el Principe Marciano, del qual se dice en la séptima 
accion de este Concilio, haber hablado de esta manera en 
reverencia de la Iglesia Romana: Nosotros, dice, quere- 
mos estar presentes á este Santo Concilio á exemplo del 
religiosisimo varon Constantino, para confirmar la Fe, y no 
para ostentacion de nuestra potencia, para que, hallada la 
verdad, no dure la discordia entre las gentes atraidas con 
malas doctrinas. De adonde colijo, que toda la intencion 
de los Principes antiguamente se enderezaba á favorecer, y 
aumentar la Fe, y la reverencia y honor de la Iglesia Ro- 
mana. En este Concilio fué condenado Eutices con Dios- 
coro, Obispo de Alexandria , los quales , asi como Nes- 
torio decia, que habia en Christo dos naturalezas, y pere 
sonas distintas , ellos decian, que estaban mezcladas y 
confusas. 


CAPITOLO RVUL 


De dos Concilios , que se celebráron despues de los dichos 
en tiempo de Justiniano y Constantino el mas moderno: y 
por qué causa el Imperio fué trasladado de los Griegos 
á los Alemanes. 


Tros muchos Concilios hubo, ahunque estos fué- 

ron los mas principales desde el tiempo de Constan- 

tino hasta Cárlos : “en los quales los Emperadores se mos- 

tráron sujetos y fieles á la Iglesia, y principalmente Jus- 

tiniano , despues del quarto Concilio, en que se hallaron 
ciento y veinte Obispos, presidiendo el Papa Julio. 

Lo qual es manifiesto por leyes , que hizo en favor del 
estado Eclesiástico, y por una carta, que envió por todas 
Jas parres del mundo, habiéndose celebrado Concilio en 
Constantinopla , en la qual se sujeta á los institutos de la 
Iglesia , mandando a los pueblos, que la obedezcan en 
todo; y refiriendo los estatutos de los quatro Concilios 
dichos , y confirmándolos , se sujeta á las santas sanciones, 
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ó leyes y institutos Eclesiásticos, y principalmente en 
las materias de usuras y de matrimonio, cosas de que 
siempre se trata en la vida civil. Este Concilio fué celebra- 
do en Constantinopla contra Teodoro y sus sequaces , los 
quales decian, que el Verbo divino era una cosa, y Chris- 
to otra , negando tambien 4 la bienaventurada Virgen 
María. E 

El sexto Concilio tambien fué celebrado en la dicha 
Real Ciudad , procurándolo Constantino el mas moderno; 
en el qual se halláron ciento y cincuenta Obispos á rue- 
go de Agato , contra Macario, Obispo de Antioquía, y 
sus compañeros, que decian, que en Christo no habia 
mas que una operacion y una voluntad , segun la perfidia 
de Eutices, en el qual Concilio el dicho Constantino, 
Principe Christiano , que fué ciento y cincuenta años des- 
pues de este herege, favoreció mucho la Fe, destruyen- 
do los hereges Monotelitas , á los quales habian ampa- 
rado su padre y su avuclo, y restauró las Iglesias, que 
ellos habian destruido, 

Estas cosas habemos dicho, pará mostrar, que los Em- 
peradores de Constantinopla fuéron protectores y pro- 
pugnadores de la Iglesia Romana hasta los tiempos de 
Cárlo Magno. Entónces pues, viéndose la Iglesia afligida 
de los Longobardos , y no le dando ayuda el imperio de . 
Constantinopla, porque por ventura no podía , siendo dis- 
minuida su potestad, llamó el Pontífice Romano en su 
ayuda al Rey de los Franceses contra los dichos bárba- 
ros. Lo primero el Papa Estéfano, sucesor de Zacarias 
llamó á Pipino contra Austulfo Rey de los Longobardos, 
y despues Adriano y Leon llamáron á Cárlo Magno cone 
tra Desiderio , hijo de Austulfo, el qual, siendo deshecho 
y vencido con su gente, en agradecimiento de tan gran- 
de beneficio, Adriano, habiendo celebrado en Roma Con- 
cilio de ciento y cincuenta Obispos , y venerables Abades, 
pasó el imperio de los Griegos á los Alemanes en la per- 
sona del magnífico Principe Cárlos ; en la g accion se 
muestra bastantemente, como la potestad del imperio 


depende del juicio del Papa. Porque mientras los Prin- 
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cipes de Constantinopla, defendiéron la Iglesia Romana, 
como lo hizo Justiniano por medio de Belisario contra 
los Godos , y Mauricio contra los Longobardos, la Igle- 
sia amparó los dichos Principes. Pero despues que le fal- 
táron como en tiempo de Michael contemporaneo de 
Cárlos , proveyó de otro Principe para su proteccion. 


CAPITULO XIX. 


Como se mudó el modo del Imperio desde el tiempo de Cárlo 
Magno, basta el de Oton Tercero: y la causa de que el 
Papa tenga plenitud de potestad. 


Ntónces se mudó el modo del imperio, porque en 
Constantinopla , hasta el tiempo de Cárlos , se guar- 
daba el modo de elegir antiguo , porque algunas veces 
elegian de aquel mismo linage, y otras de otra parte. 
Unas hacia la eleccion el Príncipe, que era, y otras 
la hacia el exército : pero, hecho Cárlos Emperador, cesó 
la eleccion, y lo eran por sucesion de su linage ; de ma- 
nera que siempre el primogénito cra Emperador , lo qual 
duró hasta la séptima generacion. Pero, faltando en tiem- 
po de Ludovico, que no era del linage de Cárlos, y sien- 
do molestada la Iglesia de algunos malos Romanos, fué 
llamado Oton , Duque de Saxonia , en socorro de la Igle- 
sia, y siendo librada por él de las vexaciones de los Lon- 
gobardos, y impios Romanos, y de: Berengario, Tira- 
no, el dicho Oton fué coronado por Emperador de ma- 
no de Leon Séptimo, de nacion Aleman, en cuya casa 
estuvo el imperio por tres generaciones, y todos se lla- 
máron Otones, y entónces, como dicen las historias, 
Gregorio Quinto, que tambien fué Aleman, ordenó la 
eleccion en el imperio , para que la hiciesen siete Princi- 
pS de Alemania, la qual dura hasta estos tiempos , que 
a sido por espacio de doscientos años , ó cerca de ellos, 
y durará el tiempo que la Iglesia Romana , que tiene el 
supremo grado en el Principado, juzgare, que importa así 
á los ficles de Christo: en el qual caso, como parece por 
l las 
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las palabras del Señor arriba alegadas, que es por el bien 
del estado universal de la Iglesia , se ve, que el Vicario 
de Christo tiene plena potestad, á quien compete la dicha 
provision por tres razones: lo primero, por lo divino, 
porque asi se ve , haberlo querido Christo por las pala- 
bras que habemos dicho, y como tambien abaxo se mos- 
trará : lo segundo , por derecho natural , porque supues- 
to que tiene el primero lugar en el Principado, es nece- 
sario, el llamarle cabeza, de quien en este cuerpo misti- 
co procede todo movimiento , y todo el sentido : por lo 
qual tenemos que toda la influencia del gobierno depen- 
de de el. Demas de esto en qualquiera comunidad se ha 
de atenderá conservarla, porque esto lo requiere la na- 
turaleza humana, que no puede pasar , sino es en compa- 
ñía, y no puede conservarse, sino es por uno, que pri- 
mero sea guia de todos los grados de los hombres , y esto 
es,en sus obras primera Gerarquía , que es Christo, por 
lo qual es la primera guia el primero que mira por todos, 
y el primero movedor , y sus veces tiene el Sumo Pon- 
tifice. 

Y tambien ya diximos en el libro primero, que el 
Príncipe es en un Reyno, como Dios en todo el mun- 
do, y como la alma en cl cuerpo. Consta pues, que to- 
das las operaciones de la naturaleza dependen de Dios, 
como de quien las gobierna , mueve y conserva , por- 

ue por él nos movemos y tenemos ser , como se dice 
en los hechos de los' Apóstoles, y el Profeta Isaias: To- 
das nuestras obras obraste en nosotros , Señor. Y seme- 
jantemente se puede decir del alma , porque todas las 
acciones de la naturaleza en el cuerpo dependen del 
alma, por tres géneros de causas. Y vemos, que Dios 
en la gobernacion y direccion del mundo permite la cor» 
rupcion de una cosa que tiene ser particular por 
la conservacion del todo. Y asi lo hace la naturaleza, 
por la conservacion del cuerpo humano , por virtud del 
alma. Lo mismo pues acontece al Principe de todo un 
Reyno, que para la conservacion del gobierno en los 


súbditos se amplia su potestad, imponiendo tributos , des- 
tru- 
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truyendo Ciudades y castillos, por conservar todo el Rey- 
no. Mucho mas pues le compete esto al sumo y supre- 
mo Príncipe , que es el Papa , para el bien de toda la 
Christiandad. Por lo qual el primero Concilio Niceno, 
estando presente Constantino, le atribuye al Papa la pri- 
macia en los primeros Cáncnes , que instituye. Y tam- 
bien los derechos, siguiendo en esto singularmente el di- 
cho Concilio , ensalzan este Principado diciendo: que la 
sentencia del Papa se debe tener en tanto, ccmo si fue- 
se salida de la boca de Dios. Y Cárlo Magno en ellos 
confiesa lo mismo. 

Mas, que no se puede apelar de su sentencia; y él es el 
que no tiene superior: y el que tiene las veces de Dios 
en la tierra, Y esta es la tercera razon, por donde se mues- 
tra y concluye , que el Sumo Pontifice en el caso dicho 
tiene plenitud de potestad : ási que en dos casos se am- 
plia, como se ha mostrado arriba, ó por razon de al- 
gun delito , ó por el bien de toda la Fe. Lo qual nos 
muestra elegantemente el Profeta Jeremias, á quien en 
persona del Vicario de Christo, dice Dios: Advierte, 
que te constitui sobre todas las gentes y Reynos, para que 
arranques y destruyas, eches á perder y disipes: lo qual 
referimos, al hacerse por causa de delitos: donde en lòs 
dichos quatro vocablos entendemos diversos géneros de 
penas , que puede. dar á qualquiera fiel ó súbdito , cc- 
mo se significa, quando dice, sobre las gentes, y á qual- 
quiera señor, quando dice , sobre los Reynos. El segun- 
do caso, en que se amplia la potestad del Papa le enten- 
demos , quando despues dice: Y para que edifiques y 
plantes : lo qual pertenece á la providencia del Vicario .- 
de Christo por el bien de la Iglesia universal. 


p- 
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CAPÍTULO XX. 


Comparacion del dominio Imperial con el Real y Político, 
, y de qué manera conviene con entrambos. 
Espues de haber tratado de estas cosas , verémos en 

lo que se compara el dominio Imperial al Real y 

al político, porque conviene con entrambos , como de 


lo que ya diximos, se colige. Con el Político se compa- 


ra en tres cosas. La primera considerada la eleccion ; por- 
que, así como los Cónsules y Dictadores Romanos , que 
gobernaban el pueblo politicamente, eran levantados por 
via de la eleccion ó del pueblo, ó del Senado, asi acon- 
tecia tambien á los Emperadores, que los levantaba el 
exército Romano , como á Vespasiano en Palestina , y 
de la misma manera Focas en una sedicion de los sol- 
dados fué levantado contra Mauricio Emperador, á quien 
despues mató. Y otras veces eran elegidos los Empera- 


-dores por los Senadores , como Trajano y Diocleciano, 


ahunque el uno era de Hespaña, y elotro de Dalmacia: 
y tambien Helio pertinaz fué elegido por los Senadores. 

Y tambien no siempre los elegian de grande y no- 
ble linage, sino de obscuro , como se vió en los dichos 


'Césares , Vespasiano y Diocleciano , „segun las historias 
“cuentan, y lo mismo fué de los Cónsules y Dictadores 
Romanos , como arriba diximos de Lucio Valerio y 


de Fabricio. Y San Agustin refiere en el libro quinto de 
la Ciudad de Dios de Quinto Cincinato , como tenien- 
do solos quatro pares de bueyes para labrar la. gom fué 
hecho Dietador mayor. 

Y tambien tiene otra comparacion y semejanza el do- 
minio Imperial con el Político, y es, que su señorío 
no pasaba á sus descendientes, sino que luego que aquel 
moria , espiraba el dominio , de lo qual tenemos dos 
exemplos , ahun en los tiempos modernos , Iy fué- 
ron elegidos Emperadores Rodulfo , Conde de Auspurg, 


y muerto él, fué levantado Adolfo, Conde de A 
t e a 
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al qual mató Alberto, hijo de Rodulío, y de Ja misma 
manera fué hecho Emperador. Lo qual es cosa general; 
sino es, que por la bondad de los hijos, ó el amor que 
se tuvo 4 los padres , los elegian , como se vio en Ar- 
cadio y Honorio, hijos de Teodosio el mas antiguo , y 
en Teodosio el mas moderno, hijo de Honorio, porque, 
por haber gobernado bien la República y Corte Impe- 
rial, mereciéron', que en su linage perseverase algun tiem- 
po el dominio. Esto tambien sucedió en los Romanos; 
porque, ahunque cada año se elegian Cónsules, á lo mê- 
nos en quanto al Magistrado, como parece en el prime- 
ro libro de los Macabeos : con todo eso muchas ve- 
ces acontecia, que pasaba á los descendientes, como acon- 
teció en Fabio Máximo , de quien escribe Valerio Má- 
ximo , que viendo, que habia sido Cónsul cinco veces, 
y su padre, avuelo y bisavuelo y otros mayores suyos, 
otras muchas veces, advirtió al pueblo, quan constante- 
mente pudo , que por algun tiempo no ocupasen en es- 
tos oficios el linage de los Fabios , para que no se con- 
tinuase en úna familia sola aquel grande Imperio. Acon- 
teció tambien algunas veces , que se usurpó el dominio 
por violencia, y no por merecimientos de virtudes , co- 
mo se dice de Cayo Calígula , malvadísimo hombre, que 
fué sucesor de Tiberio, en cuyo tiempo padeció Chris- 
to; y lo mismo se verifica de Neron. Y esto mismo su- 
cedió entre los Cónsules Romanos, que for su impie- 
dad, como cuentan las historias , usurpáron el de minio, 
como fuéron Sila y Mario, que revolvicicn aquella ciu- 
dad , y el mundo. En las quales cosas parece la ccnve- 
niencia del dominio Imperial con el Político, “i 

Y tambien se muestra la conveniencia , que tiene con 
el Real, en tres cosas: la primera en el modo de geber- 
nar , porque los Emperadores tienen jurisdiccion como 
los Reyes , y por derecho natural se les pagan tributo 
y servicios como á ellos , los quales no pueden aumen- 
tar sín pecar mortalmente , como ya diximos sobre el 
derecho, que en esto tieren los Reyes: todo lo qual no 
pueden los Cónsules, ni los demas gobernadores de ciu- 
| X2 . das 
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dades en Italia, que gobiernan con gobierno Político, . 
como se ha dicho. Porque los tributos y servicios se po- 
nen en el erario público: y refiere Salustio, como repre- 
hendió en esto Caton en su plática á los Cónsules Ro- 
manos de su tiempo: porque, habiendo alabado los anti- 
guos, de que habian tenido industria en sus casas , y fuera 
-justo imperio , ánimos libres en los consejos, no dados á 
-luxuria y maldades, prosigue diciendo : en lugar de lo 
«qual entre nosotros está la luxuria y la avaricia , nece- 
-sidades en las cosas públicas, y opulencia en las parti- 
- culares. La segunda conveniencia entre los Emperadores 
- y los Reyes es la corona, porque se coronan como ellos, 
-y tienen dos coronas , que entrambas las reciben los que 
- son elegidos Emperadores: la una en un lugar, que se 
‚llama Monza , junto á Milan , adonde están sepultados 
los Reyes de los Longobardos. 

Y esta corona es de hierro, y se dice, que es en 
- señal , de que el primero Emperador de los Alemanes, 

Cárlo Magno domó las cervices de los Reyes de los Lon- 
- gobardos y su gente. La segunda corona es de oro, y 

la recibe en Roma de mano del Pontifice, y entónces 
le da el pie 4.besar en señal de su sujecion y fidelidad 
< para con la Iglesia Romana. Esta alteza de dignidad no 
- la tenian los Cónsules , ni los Dictadores en Roma , por- 
- que, como se escribe en el libro de los Macabeos, en- 
- tre los que presidian entre Jos Romanos, ninguno trahia 
, diadema , ni se vestia de púrpura; y lo uno y lo otro 
-.hacen los Emperadores y los Reyes. i 
- _ La tercera conveniencia pues, que tienen los Empe- 
radores con los Reyes, y en que se diferencian de los 
, Cónsules y Gobernadores políticos , es la institucion de 

- las leyes, y la potestad de arbitrar, que tienen sobre los 
. súbditos en Jos casos que habemos dicho , por lo qual 
su dominio. de Jos Emperadores y, Reyes se llama Ma- 
- jestad 5 lo qual no pertenece á los Cónsules y Goberna- 
t dores políricos, porque no les es dado proceder , sino 
segun la forma de Jas leyes que se les dan, ó por el 
arbitrio del pueblo 5 fuera de lo qual no se pueden ex- 
tender á juzgar. h A 
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Asi que habemos mostrado las calidades del go- 
bierno Imperíal , segun la diversidad de los tiempos, 
y como se compara con el gobierno Político y con e 
Real, / 


CAPÍTULO XXI 


Del dominio de los Principes, que están sujetos á los Em- 
peradores, ó á los Reyes, y de diversos nombres de 
ellos, y lo que significan. 


.-A Cabado lo que toca al gobierno Real y al Imperial, 
A dirémos ahora de algunos dominios anexos á estos, 
como son Principes , Condes y Duques , Marqueses, Ba- 
rones , Castellanos , y de otros nombres de dignidad, con- 
forme á las costumbres de las provincias: porque hay 
otros nombres de dignidades , que son sujetos al Rey, de 
que la sagrada Escritura hace mencion, como los Sátra- 
pas : y asi está escrito en el libro de Daniel: Congregáron- 
“se los Sátrapas del Rey de Babilonia, los Magistrados y 
los Jueces : y en el mismo libro se hace mencion de los 
Optímates del Rey. Y en el primero libro de los Maca- 
beos se ponen quatro nombres de' dignidades , adonde se 
dice, que en la guerra contra Nicanor constituyó Judas 
en el pueblo Duques , Tribunos , Centuriones, Penta- 
-contarcos y Decuriones. Y en los Hechos de los Romanos 
llamaban á los que los regian con ciertos nombres singu- 
lares; como fuéron, despues de echados los Reyes, los 
Cónsules, Jos Dictadores, Magistrados, Tribunos , Se- 
_nadores , Patricios y Prefecros. Item Scipiones , Censores 
y Censorinos , de todos los quales se ha de tratar deba- 
xo de dos titulos : lo primero de los nombres proprios á 
los Emperadores y Reyes, y anexos á su estado, y qual 
. fué su gobierno: y despues de los nombres pertenecien- 

tes al estado Político. 
Los nombres proprios pues, de los que sirven á los 
Emperadores ó Reyes, son Principes, esto es, Señores 
de algunas provincias , como que tengan el primero lugar 
E A a S E en 
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en ellas despues del Emperador ó del Rey. Y así, alguna 
vez. señorean á Condes y á Barones en Alemania, y 
en el Reyno de Sicilia: ahunque la Escritura sagrada ex- 
tiende muchas veces este nombre á todo género de do- 
minio , y principalmente al de los nobles, á cuya seme- 
janza una de las órdenes de los Angeles. se llama Prin- 
cipado , porque patrocinan toda una provincia: de adon- 
de es, que está escrito en el libro de Daniel : El Principe 
de los Persas me resistió veinte dias. Y Joseph, que'era 
la segunda persona del Rey en Egipto, se llama Príncipe 
á sí mismo , como se escribe en el Génesis.  : . 

El segundo nombre es el de los Condes , del qual usá- 
ron los Romanos al principio, despues de echados los 
Reyes: porque segun escribe S. Isidoro en el libro 11. de 
las Etimologjas, elegian cada año dos Cónsules, que uno 
administraba las cosas de la guerra, y otro las civiles: y 
estos dos Cónsules al principio fuéron llamados Cómites, 
que quiere decir compañeros , porque andaban juntos por 
verdadera concordia: por cuyo gobierno fué aumentada la 
República , como escribe Salustio en la guerra de Jugurta, 
pero en el discurso del tiempo , este nombre se abortó en 
los que gobernaban entre los Romanos, y fué trasferido 
á un estado de dignidad, sujeta á los Reyes ó Emperado- 
res. Y así se llaman Condes de acompañar , porque su ofi- 
cio principalmente es acompañar á los Reyes y Empe- 
radores en las guerras, y en lo que á ellas tocare, y en 
qualquiera cosa que se haya de hacer por la utilidad de 
- todo el Reyno. 

Los Duques se llamáron así, de guiar el pueblo, prin- 
cipalmente en los exércitos , porque su oficio es encami- 
nar el exército, y ir delante en las batallas. Por lo qual, 
como los hijos de Israel fuesen acometidos de los Cana- 
neos , se preguntáron unos á otros , segun se escribe en el 
libro de los Reyes: ¿Quién será Duque de la guerra? Y 
el nombre propriamente conviene al tal gobierno por las 
dificultades de él, quando se está en la guerra. Y así por 
la excelencia del Señorio muy justamente se llama Du- 
que , que significa guia : por la qual razon Josue , ó Joas 

3 
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Navé , porque peleó en las batallas del Señor se llamó 
asi, como testitica de él aquel egregio Principe Marathias 
en el primero libro de los Macabeos, haciendo Jesus lo 
que le fué mandado, fué hecho Duque del pueblo de Is- 
rael. Y así tambien dixéron los que tenian cuidado de la 
ley de los Judíos á Jonatas, muerto Judas Macabeo: ele» 
- gímoste por Principe y Duque , para que pelees en nues- 

tras guerras. | 
Otro nombre de dignidad sujeto á los Emperadores y 
Reyes, es el de Marques, que se iguala al de Conde, y 
èste nombre se le da por la severidad de la justicia , por- 
que se llama Marques de Marca ó Marco , que es un peso 
particular de los ricos, por lo qual se significa la recta 
y rígida justicia. Y esto se muestra bastantemente en los 
tales Principes, porque segun se halla comunmente en 
las tierras que conocemos , todos los Principes que tienen 
estos hombres, están en provincias ásperas. Por lo qual 
los confines de las regiones, que son lugares montuosos y 
rígidos , entre algunos se llaman Marcas: y tambien en 
las provincias deleitosas, que unas y otras se conservan 
con el rigor de la justicia. l 
Hay tambien otro nombre , que es el de los Barones, - 
dichos así por el trabajo, ó por ser fuertes en él, como 
San Isidoro dice en el libro dicho, porque Bara en Grie- 
go es lo mismo que en Latin pesado ó fuerte , y es pro- 
prio en los Príncipes, el exercitarse continuamente , ó en 
la montería ó en la volatería, ó en las justas y torneos, 
como lo han tenido por costumbre los Reyes de Francia 
desde tiempos antiguos , segun escribe Amonio , gregio, 
escritor de historias. La razon de lo qual pone Vegecio 
en el libro de las cosas de la guerra , porque ellos han de 
ser los primeros que peleen por los súbditos: y con el 
acostumbrarse á estas cosas , se hacen atrevidos. Por lo 
ual añade allí él mismo, que nadie duda de ponerse 

a aquello , que está confiado , que lo sabe hacer bien. 

- Y porque á todos los Principes les pertenece el exer- 
cicio del trabajo, por eso este nombre es comun á todos, 
así Principes, como Condes, y los demas que están de- 
baxo del gobierno Real. E O SN - CA- 
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CAPÍTULO XXIL 


De alzunos nombres de dignidades singulares, que bay en 
algunas provincias, y quál es el gobierno 
de ellas. 


E Ay tambien otros nombres, que se siguen al gobier- 

no Real en algunas tierras y provincias , que tienen 
cierta significación, como el nombre de los Sárrapas y 
Optímates entre los Persas y Filisteos. El primero de los 
quales signirica prontitud en el servir, de adonde se lla- 
máron Sárrapas , como si dixeran, muy aparejados ; lo 
qual es oficio de los Príncipes, por la fidelidad que juran á 
su Señor, Ó querria decir este nombre muy arrebatado- 
res, lo qual parece , que el mismo trahe consigo, por ser 
muy hinchado, como es manifiesto en la misma sagrada 
Escritura. 

El nombre de los Optimates significa el supremo 
grado despues del Señor: y son dichos así de Optimo, 
que es lo mas bueno. Los Magistrados se llamáron así, 
por la preeminencia de doctrina y consejo en el gobierno, 
y así se llaman los mayores de Ja Corte del Rey de Fran- 
cia , como tales en estado : porque Stéron en Griego, sig- 
nifica en Latin tribunal, ó lugar donde acuden á juicio. 
Y los Jueces tienen este nombre , porque dan su justicia 
al pueblo. Y Asesores se llaman los que asisten cerca 
de ellos. l 

Tambien se llaman Pretores , por tener primer lugar 
que otros en la Corte. 

El nombre de Presidente se halla en la sagrada Escri- 
tura: y llámanse así, como dice S. Isidoro , porque pre- 
siden á la guarda de algun lugar. 

Hay tambien en las Cortes de los Reyes otros dos 
.nombres de dignidades , de que se hace mencion entre 
los oficiales de la Corte de Salomon en el tercero libro 
de los Reyes, que eran 4 Comentariis , y Scribas , los qua- 
les se distinguian en sus'oficios, porque el uno presida 
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al escribir las legiones , que el Principe instituia, que pa- 
rece ser lo mismo, que Magistrado, y el otro tenia 4 su 
cargo las cosas que los Reyes respondian , al qual noso- 
tros llamamos Chanciller, Be A 

Demas de los quales nombres hay otros dos que se 
usan en las partes de Francia, por ventura tomados de la 
lengua de otras gentes, de adonde les podemos sacar la 
etimología. Estos son Mariscal y Senescal , que propria- 
mente son los que tratan de regir los negocios útiles a.la 
provincia : lo qual parece significan entrambos nombres: 
porque el Maris en lengua Siriaca significa Señora, ó Se- 
ñor, y Calo significa el trabajo; Senescal de Senex que 
significa el viejo, por la madurez del gobierno, y de Ca- 
lo , que como se ha dicho es el trabajo. 

Entre los Hespañoles todos los Principes, que están su- 
jetos al Rey, se llaman Ricos-Hombres, y principalmente 
en Castilla 3 la razon de lo qual es, que el Rey provee de 
rentas á los Varones , conforme sus merecimientos, ó se- 
gun su voluntad del Rey, y de aquí se llaman Ricos- 
Hombres ; porque , a quien el Rey da mas rentas , aquel: 
es mayor Señor, porque puede pagar mas soldados. 

Hay tambien en la misma provincia unos que se llaman 
Infantes , y otros Infanzones : los primeros son de linage. 
Real, hijos ó nietos, que se llaman así, de no hacer da- 
ño al pueblo, porque deben no hacer mal á nadie, sino. 
conservar y favorecer á todos en justicia, y obedecer al 
Rey como Infantes , lo qual se guarda mal en este tiempo 
en aquellas partes. 

Los Infanzones se llaman así, porque deben seguir á 
los Infantes , como á mayores ; porque son una gente no-* 
ble, que tienen mas poder que otros hidalgos , y.son Se- 
ñores de algunos castillos y villas, los quales en algunas : 
partes se llaman Castellanos. Y llámanse Infanzones , por- 
que pueden dañar ménos que los otros Príncipes , for te- 
ner ménos poder , como los que ha poco que saliéron de 
la niñez , porque si maltratan á sus vasallos , rebélanseles, . 


y júntanse á otros Príncipes mayores, y así perderian su : 
y Y Se- 


, 


SS. - - ¡ALimko feb Car XXi 
Señorio , y támpoco no tienen el poder que los Príncipes 
mayores, como los muchachos respeto de los hombres. 
Y esto baste haber dicho de los Príncipes sujetos á los 
Reyes, y lo que significan sus nombres, y lo que son sus 
oficios : y de las mas dignidades que habemos dexado de 
decir, tratarémos en el siguiente libro, porque por la ma- 
yor parte pertenecen al gobierno Político , ahunque en al- 
gunas cosas sean comunes á los demas gobiernos. ' > 
. Ahora es bien, que veamos, quál sea el que habemos 
dicho, con lo qual se ha de responder conforme á la sen- 
tencia de la sagrada Escritura: porque se dice en el Ecle- 
siástico : Segun es el Juez del pueblo ,.así son sus minis- 
tros 3 y como es el que rige la ciudad , tales son los que 
habitan en ella: porque los tales Señores tienen el modo. 
del gobierno Real ó Imperial, sino es en algunos lugares, 
r la costumbre que se ha usurpado, ó por tiranía, Ó` 
por la malicia de los súbditos, porque de otra manera no, 
se pueden sujetar, sino es con gobierno tiránico, como. 
diximos arriba , y acontece en las islas de Cerdeña y Cór- 
cega, y en algunas islas de Grecia, y tambien en Chipre, : 
en las quales partes dominan los nobles con Principado, 
Despótico o Tiránico. Por lo qual dicen las historias de la 
isla de Sicilia , que siempre crió Tiranos. i | 
En las partes de Italia deben los Condes y otros Prin- 
cipes regir los súbditos con gobierno Politico y Civil, si- 
no es que sea por violencia tiránica, | 
Hállanse tambien entre ellos algunos nombres de dig- 
nidades dependientes del derecho del imperio , mayores . 
que de soldados ordinarios , como son los Valvasallos y 
Cathanos , que tambien se llaman Proceres , y tienen ju- ' 
rsdiccion sobre los súbditos : ahunque hoy por la poten- 
cia de las Ciudades está disminuida , y quitada del todo. . 
Valvasallos se llamaban de Valo , porque eran diputados, 
para guardar las puertas del Palacio Real, Imperial: á los 
quales llamamos porteros. Cathanos se llamaban por la 
universalidad de las obras, en que se ocupaban en las Cor- 
tes de los Principes , y por la mejoría entre los otros pa E 
Era $: a- 
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dados ordinarios , y estos tambien se llamáron Proceres» 
como que procedián, yendo delánte de otros; porque Ca-. 
tha en Griego quiere decir universal, 

Otros muchos nombres hay instítuidos á beneplácito 
de los Príncipes , segun diversas lenguas y provincias : pe- 
ro esto baste: al presente, reservando lo demas para el go- 
bierno Político , del qual se debe hacer especial tratado, 

r sér matéria’ ‘tan difúsa-, donde'tratarémos de los -nom 
Sa es de las dignidades , segun la naturaleza del gobierno, 
y conforme á las diversas costumbres de las provincias, de 
la maneta que lo dicen los Philósophos pecado 3 
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PERT PEOP EELO NAET T E PETO OEA 
f LIBRO QUARTO. 
CAPITULO PRIMERO. 


De la diferencia , que bay entre el Principado Real y el 
e Politito T nt es de dos maneras, 


DESUSO Onstitnirás los Príncipes sobre toda .la tierra, 
a? y acordaránse , Señor, de tu nombre. 

ë O) Ahunque todo dominio ó Principado es 
Gs 2 (7. instituido por Dios, como se ha declarado 
ye En el precedente libro , con todo eso es 

diferente el modo que pone en Christo la 

Escritura , del que pone el Philósopho, y porque acaba- 
mos de tratar de la Monarquía de uno solo, como del 
dominio del Sumo Pontífice, del Real y del Imperial, y 
de los que son de la misma naturaleza , ahora es razon, 
que se trate del dominio de muchos, que generalmente 
llamamos político , el qual se nos describe en las dichas 
palabras de la sagrada Escritura, así en quanto al modo, 
de dar este dominio, como en el modo de vivir los que 
le tuvieren. Porque el modo de darle, es por via de elec- 
cion, que se puede hacer de qualesquiera, y no por orí- 
gen de linage , como es en los Reyes , lo qual significa 
aquella palabra de institucion: Constimiráslos, dice, Prin- 
cipes: y añade lo sobre toda la tierra; para mostrar, que 
es regla general en todas partes, en el Principado Poli- 
tico, el hacer los Principes por via de eleccion, y por- 
que "han de ser virtuosos , dice : Acordaránse, Señor, de 
tu nombre , conviene á saber, por la consideracion de 
Dios y de sus preceptos , que son á los que gobiernan 
una derecha regla de lo que han de hacer. Por lo qual se 
dice en los Proverbios, que el mandamiento del Señor, 
e Ed, y su aA luz. Y tambien Valerio Máximo 
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dice dé César, que por la divina providència eran de él 
favorecidas las virtudes, y castigados los vicios. 

En este libro pues habemos de tratar de este Princi- 

.q / . 

pado , el qual el Philosopho en el tercero libro de los Po- 
líticos, como mostramos al principio, distingue de esta 
manera: ^. NT l à 

Que, si el tal gobierno se administra por pocos y -vir- 
tuosos , se llama Aristocracia , conio quando gobernaban 
en Roma dos' Cónsules , ó un Dictador , despues de echa- 
dos de ella los Reyes; pero si se administra por muchos 
Cónsules , Dictador y Tribunos, segun por discurso de 
tiempo sucedió en la misma Ciudad, que tambien des- 
pues fué administrada por Senadores , como las historias . 
cuentan , entonces el tal gobierno se llama Policía de Po- 
lis, que quiere decir, muchedumbre ó Ciudad: porque 
este modo de gobierno conviene propriamente á las Ciu- 
dades, como vemos por la mayor parte en Italia, y anti- 
guamente fué en Arenas, despues de la muerte del Rey 
Codro , como refiere S. Agustin en el libro de la Ciudad 
de Dios, porque entónces saliéron del gobierno real, y 
eligiéron Magistrados, como en Roma: pero de qual- 
quiera de estos modos «que sea, se diferencia del gobier- 
no Real, ó Monarquía,-y lo mismo sus opuestos, porque 
lo que es en los unos , es en los otros : y porque aquellos 
dos modos de gobierno contienen en si pluralidad , se 
pueden. llamar entrambos Políticos , por quanto son dife- 
rentes del Real y del Despotico , como lo toca el Philó- 
sopho: en el primero «y tercero libro. de' los Políticos. Y 
de esto, como habemos dicho,.se ha de tratar aquí, Y lo 
primero , en; que difiere este modo de gobierno del real, 
imperial, © monárquico , en. parte se puede conocer , en 
lo que habemos tratado en el primero y tercero libro. Pe- 
ro,dhora añadirémos ladiferencia , porque los gobernado- 
res pólíticos son estrechados gon las leyes, y no pueden 
exceder de .ellas en la prosecucion de la justicia, Jo qual 
no. es.asi en los Reyes, y en otros Principes Menarcas: 
porque en:sus pechos tienen las leyes, para en los.casos 
quese ofrecen y :la,¡voluntad del Rey es.tenida.por “ley, 
9] co- 
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como enseñan los derechos de las gentes: lo qual no sè 
halla escrito de los Gobernadores políticos , porque no se 
atrevian , á hacer cosa fuera de la ley , que estaba escrita: 
De adonde es , que en el primero libro de los Macabeos 
se escribe, que los Romanos habian hecho un Palacio, 

y que cada día se juntaban en él trescientos y veinte hom 
bres, áconsultar las cosas que importaban á la República, 

para poner por obra lo que pareciese que convenia. Por 
lo qual se muéstra, que el gobierno de los Romanos, 

despues de echados los Reyes, fué Político hasta la usur- 
pacion del imperio ; que fué, quando Julio César , habien- 
do rendido á sus enemigos , muerto Pompeyo y sus- hijos, 

y sujeto el mundo, le tomó para sí solo el singular domi- 
nio y Monarquía, y convirtió la policía en -Principado 
despotico, ó tiránico : porque despues de lo dicho, parece, 
que trataba del menosprecio de los Senadores, con lo 
qual provocados los mayores de la Ciudad , le diéron la 
muerte á puñaladas en el Capitolio, siendo autores Bruto 
y Casio, y mucha parte del Senado. 

Y débese advertir, que, ahunque era uno en tiempo de 
los Consules el que mandaba cada año , segun se escribe 
en el dicho libro de los Macabeos, y como vemos en 
nuestras casas en las Ciudades de Italia , con todo eso el 
dominio dependia de muchos 5 y por tanto no se llamaba 
, Real , sino Político, como fué en los Jueces del pueblo de 
“Israel, que no gobernaban como Reyes, sino en modo 
Político, segun dixímos al principio. 

Tambien sc debe considerar, que en todas las regiones, 
'sea en Alemania , Sicilia ó Francia, las Ciudades viven en 
modo político, pero debaxo todavía de la potencia del 
Rey, O A +% quien- con. ciertas a son obli- 
gadas. Ibn init EO 7] 

Hay también otra diferenela' yes, que di los Gober- 
nadores Políticos muchas veces lés toman residencia, de 
si juzgáron bien, ó gobernáron conforme á-las leyes: que 
se les habian señalado ; ; y si hacen contra ellas, estan su- 
jetos á la pena : y asi el mismo Samuel , Segun. se escribe 


en el primero libro de Jos Reyes, por haber: juzgado en- cs. 
2 te 
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te modo de gobierno, se expone á esta sentencia, siendo 
Saul levantado por Rey: Veis aquí, dice, estoy apareja- 
do: hablad de mi delante del Señor, y de su Christo, 
que aquí se entiende por Saul, si tomé.el buey á alguno, 
si calumnié á alguno, si oprimi á alguno, ó si recibí dá- 
diva de alguno. Y lo mismo cuentan las historias de lós 
Cónsules Romanos: y así, siendo acusado Scipion por mas 
liciosos émulos , de que se habia cohechado por dineros, 

- se ausentó de la Ciudad y de tales acusaciones falsas na- 
-“ciéron por discurso de tiempo las guerras civiles. Esto no 
tiene lugar en los Reyes y Emperadores, sino es que 
las tierras algunas veces se les rebelan , si exceden de las 
leyes del Reyno, como sucede muchas veces. Por esta 
causa en el Oriente suele ser muy de ordinario trazar la 
muerte á los Señores, como aconteció al Soldan en Egip- 
to, y en Persia, y en Asiria á los Principes de los Tårta- 
ros. Y así, porque los Principes muchas veces dan en Ti- 
ranos , algunas tierras no lo tienen por bien, como lo 
cuenta el Philosopho en su Política, que los Reyes en 
sus provincias se perpetuyen en sus hijos, esto es , que los 
hijos de los Reyes sucedan en el Reyno, sino que muer- 
to uno, elige el pueblo el que halla mas adornado de 
buenas costumbres , como se hizo en algunos Emperado- 
res , y habemos dicho en el precedente libro, y en Egipto 
se guarda, ahun en los modernos tiempos; porque se 
buscan por diversas regiones muchachos hermosos , y 
principalmente en las partes de Aquilon, porque son de 
grande estatura, y á propósito para:las cosas de la guerra, 
y estos, segun se dice, los sustentan del erario público, 
y los exercitan en las cosas corporales y en las diciplinas 
de las escuelas, y asisten en servicio del Soldan en las co- 
sas de la guerra y de la paz, y en muriendo él, al que 
de estos tienen por mejor, eligen por Principe, ahunque 
algunas veces se estorba esto por violencia, Ó por tiranía, 
ó- por fausto de ambicion. 

Hay tambien otras diferencias en estos modos de qo- 
bierno , en quanto al tiempo que duran, y otras circuns- 
tancias , de las quales hace mencion el Philósopho en el 

2.2 quar- 
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quarto libro de sus Politicos: pero bástanos esto , y lo que 
habemos dicho en el segundo y tercero libro, 


"CAPÍTULO 


Aqui se muestra, como es necesario que baya Ciudades , por la 
necesidad que el hombre tiene de vivir en compañía, en lo qual 
consiste principalmente el Principado Politico. 


Y Por qué el gobierno Político conviene mas á las Ciu. 
dades , segun se ha dicho, porque á las provincias 
parece, que les pertenece mas el de. los Reyes, como se 
halla por la mayor parte, excepto en Roma, que por 
Cónsules , Dictadores , Tribunos y Senadores , gobernaba 
el mundo , conforme parece en el libro de los Macabeos, 
y en otras Ciudades de Italia, que, ahunque son cabezas 
de provincia , todavía se gobiernan con modo Político. Por 
esto tratarémos aquí de la institucion de las ciudades , y 
lo primero mostrarémos la necesidad que hay, de que se 
instituyan, y en qué consiste su comunidad. 

Lo segundo , quáles son sus partes , Ó de que géneros 
de hombres se compone. 

La necesidad se muestra: lo primero , considerando 
lasque cada hombre tiene, que le obligan, á vivir en co-: 
munidad y compañía de otros , porque como se lee en el 
cap. 13. de Job. el hombre nació de mujer, vive breve 
tiempo lleno de muchas miserias , esto es , de muchas ne- 
cesidades de la vida, en que se manifiesta miseria. Por lo 
qual es animal sociable y político , segun su naturaleza, 
como cl Philósopho prueba en el primero de los Politi- 
cos: y de aquí se concluye, que la comunidad de una, 
ciudad es necesaria para las faltas de la vida humana. 

Demas de esto la naturaleza provee á los otros ani- 
males de ornato, y defensa en naciendo, y así por propria 
virtud estimativa de la naturaleza, se guardan de lo que . 
les es contrario , y apetecen lo que les conviene, sin que 
nadie los encamine ni guie, siendo en ellos las obras de 


naruraleza obras de inteligencia, como el Philósopho dice . 
en 
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en el' segundo libro de los Phísicos : pero en el hombre 
no es de esta manera ; sino que tiene necesidad, de quien 
le instruya, para elegir las cosas proporcionadas d su na- 
turaleza, y para enseñarlas, nos dan las amas que nos crian- 
Y finalmente los vestidos y coberturas , de que se ador- 
nan los animales y las plantas luego en naciendo, y de 
que el hombre carece , significan su necesidad , que para 
remediarla, es necesario, recurrir adonde hay multitud de 
hombies, que es lo que constituye una ciudad, par Jo 
qual nuestro Señor muestra, que en esto los lios del 
campo, las aves del Cielo y cosas semejantes son de me- 
jor condicion que los hombres , poniendo exemplo de la 
necesidad en el magnífico Rey Salomon, que tan excesi- 
vamente tuvo abundancia de todo: Mirad, dice, las aves 
del Ciclo, que no siembran, ni cojen, ni juntan en pa- 
neras; considerad los lirios del campo, que no labran ni 
texen: y luego prosigue: Digoos, que ni el Rey Salomon 
con toda su gloria estuvo cubierto como uno de estos; 
como que tuviese mas necesidad en quanto á la comida, 
vestidos , y coberturas que las plantas y los animales. 

- Tambien la ferocidad de los animales , que es dañosa 
á los hombres despues del pecado de Adan , nos muestra 
esto mismo: porque, para estar el hombre mas seguro de 
qualquiera cosa que puede temer, necesaria es la comuni- 
dad de los hombres , de que se constituyen las ciudades, 
para que cada uno viva mas seguro. Y por esto se movió 
Cain, á fundar una ciudad, como se escribe en el Génesis, 
de adonde es , que tambien en el Eclesiast. se dice : Que 
el edificar una ciudad , confirma el nombre : y tambien de 
mas de las necesidades que los hombres tienen, quando 
£stán sanos , hay otras que se padecen en las enfermeda- 
des 4 que cada dia están sujetos, y para curarse á sí solo, 
no basta un hombre, de la manera que entre los anima- 
les, quando tienen alguna enfermedad , con los quales 
proveyó la naturaleza , para que se pudiesen curar sin la 
medicina de los hombres , de que por la estimativa que 
les fué dada, conociesen algunas hierbas, con que se cu- 
rasen, y todo lo demas que conviene å su salud. Y el 

hom- 


de 
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hombre, porque no conoce estas cosas, tiene necesidad de 
medicos y de medicinas , y de la ayuda de otros, todo lo 
qual requiere muchedumbre de hombres , que es lo que 
hace las ciudades: y así se sigue lo que vamos diciendo. 
Demas de que son muchos los casos, en que los hom- 
bres caen por sucesos no pensados , en los quales siempre 
hallan quien los socorra, viviendo en compañía : de adon- 
de es, que en el cap. 4. del Eclesiast. está escrito: Ay del 
solo , porque si cayere, no tiene quien le levante , mas si 
fueren dos, favoreceranse el uno al otro. De todo lo qual 
se concluye, que la fundacion de las ciudades , es necc- 
saria para la comunidad de la muchedumbre de gente, sin 
lo qual el hombre no puede vivir decentemente. Y esto 
se dice tanto mas de una ciudad que de un castillo ó al- 
dea , quanto en ella para la suficiencia de la vida humana 
hay mas artes y artífices, de lo qual se componen las ciu- 
dades, porque San Agustin en el libro de la ciudad de 
Dios la difine así : Que es una muchedumbre de hombres 
junta con un cierto vinculo de compañía : Y es de adver- 
tir, que arriba en el principio del primero libro proba- 
mos , que la compañía de los hombres es necesaria, y 
aqui se prueba lo mismo, pero diferentemente en una 
parte que en otra, porque allí es, en quanto se ordena al 


Principe, y aquí en quanto las partes de esta muchedum- 


bre son necesarias las unas á las otras , á cuya causa ne- 


“cesariamente se instituyéron las ciudades y castillos, en 


quanto se ordenan al gobierno Político. 
CATTTUEO. 


Aquí se trata tambien, de que la constitucion de las ciudades, 
es necesaria, considerado de parte del alma, asi de parte del 
entendimiento , como de parte de la voluntad. 


NS solamente se persuade , y es cierto de parte del 
cuerpo (esto es en quanto å la virtud sensitiva ) que 
la fundacion de las ciudades es necesaria , segun naturale- 
za, sino que tambien es manifiesto , considerado de parte 


del alma racional, y-tanto mas procura compañía el e 
EN re 
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bre en quanto es hombre, porque es racional , lo qual 
le, viene del entendimiento. 

En la parte racional pues se distinguen dos potencias 
y actos, que son el entendimiento y la voluntad, y en 
quanto á la parte intelectiva hay tan:bien dos actos; el 
especulativo y el práctico, de los quales trata el gobier- 
no Político. En el práctico se incluyen las virtudes mo- 
rales, que se refieren á las obras, y no solamente al sa- 
ber, segun dice el Philósopho en el segundo libro de las 
Ethicas 5 y estas son la templanza , fortaleza, prudencia 
y justicia : todas las quales se enderezan å otros, y así 
requieren muchedumbre de gente, de que se constitu- 
yen las ciudades. 

Y ahunque estas virtudes no tienen todas por sujeto 
el entendimiento , porque la fortaleza está en la irasci- 
ble, y la templanza en la concupiscible, las que pertenecen 
á la parte sensitiva , participan con todo eso de razon, 
en quanto son reguladas por ella, por lo qual la pru- 
dencia es quien las guia ; porque esta, virtud , segun el 
Philósopho en sus Ethicas, es una recta razon de las co- 
sas que se han de hacer; demas, que la misma sagra- 
da Escritura endereza á lo mismo las dichas virtudes mo- 
rales ; y así de ellas habla en el libro de la Sabiduría, 
tratando del mismo libro , el qual enseña la templanza, 
y la sabiduría, la justicia y la virtud, cosas que ningue* - 
nas hay en la vida de los hombres mas útiles; y des-. 
pues prosigue , del merecimiento de estas virtudes di- 
ciendo : Por esta (entiéndese la experiencia de las dichas 
virtudes) seré claro con el pueblo , y me horrarán los 
mas graves: y otras muchas cosas, que allí se dicen | er- 
tenecientes á la muchedumbre de los hombres. 

Y del entendimiento especulativo es manifiesto Jo mis- 
mo, porque, como quiere Aristóteles en el segundo li- 
bro de-sus Ethicas, el hombre principalmente hace argu- 
. mento, y adquiere ciencia por la doctrina, para la qual 
tiene necesidad de tiempo y experiencia : todo lo qual 
mira á la muchedumbre de Jos hombres , de que se 
constituyen las ciudades. 

Z2 De- 
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Demas de esto , dos sentidos son sujetos á discipli- 
na, como dice el Philósopho en el primero de la Merta- 
phisica, que son la vista y el oido, y este á la multitud 
se ordena : de adonde tambien se sigue lo que vamos 
diciendo. 

Y tambien el Philósopho al principio del libro de su 
Metaphísica, dice , que es proprio del sabio el ordenar 
las cosas , y el órden requiere multitud; porque, como 
ya diximos, dice San Agustin, que el órden es una dis- 
posicion de las cosas iguales y desiguales , que da 4 ca- 
da uno lo que le toca, lo qual no puede ser sino entre 
muchos. 

Tambien es argumento de esto , que la misma habla 
de los hombres , que manifiesta el corazon , pertenece 
å la parte intelecriva, como dice el Philósopho , y se 
endereza á comunicar con otros. Por lo qual se dice en 
el Eclesiast : ¿Qué utilidad hay en la sabiduria, y en el 
tesoro, que no vemos? y lo mismo se puede decir del 
escribir, que sele endereza á la muchedumbre , sin lo 
qual, ni pudiera ser, ni explicarse. 

Y considerado de parte de la voluntad, la qual el Phi- 
lósopho llama potencia racional, se puede probar esto 
tambien, perque en ella misma hay dos virtudes, que 
se ordenan á otros, y requieren, que haya muchedum- 
bre de hombres. La una es la justicia , la qual respecto 
de la voluntad difine el derecho de las gentes de. esta 
manera : La justicia es una constante y perpetua volun- 
tad, de dar á cada uno lo que es suyo. La qual ahora sea 
legal, que se llama dominio justo, ahora sea distribu- 
tiva, Óó commutativa, todas son partes de la justicia, ne- 
cesarias grandemente en Jas ciudades para el gobierno Po- 
Jítico, y tanto que no se puede executar sin ellas, como 
dice el Philósopho en el libro quinto de las Ethicas, ni 
ahun conservarse las mismas Repúblicas. De adonde se 
concluye , que la fundacion de las ciudades es necesaria 
respecto de aquesta virtud. 

La segunda , que hay en la voluntad , que se refiere á 
la muchedumbre , es la amistad , que principalmente 
A Es re- 
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requiere el vivir muchos juntos, porque á solas no pue- 
de haber esta virtud, de la qual dice el Philósopho en el 
octavo de las Ethicas , que es grandemente necesaria en 
la vida humana, porque nadie habrá que elija el vivir 
sin amigos. Po lo qual el mismo Aristóteles cuenta las 
utilidades de esta virtud , para probar, que es necesaria: 
pero siempre respecto de la multitud. 

Lo primero en los infortunios , porque en ellos se 
acude á los amigos, los quales principalmente tienen ne- 
cesidad, de tener los que poseen riquezas, y los que tie- 
nen los Principados , como dice el mismo Philósopho : 
Los mozos tienen amigos , para que los aparten de sus 
concupiscencias, y los viejos, para que les hagarr com- 

añía , y por este camino es en todos los géneros de 

ombres que hay. De todo lo qual se colige , que el 
vivir juntos los hombres es necesario conforme á naturale- 
za, y por consiguiente lo es la fundacion de las ciuda» 
des; adonde, si entre todos durare la amistad , y se suse 
tentare la concordia , se causa una cierta harmonía y 
suavidad de alma, como San Agustin en el libro de la 
Ciudad de Dios dice de los altos , humildes y media- 
nos estados, de que se compone una ciudad. Por lo qual, 
el Profeta dice: Advertid, quan bueno y quan yucundo es, 
habitar los hermanos juntos. Y tambien el misma San 
Agustin pone en el dicho libro dos ciudades, segun dos 
diferentes amores. | Ñ 

Y demas de todo lo dicho, hay otra razon, para mos- 
trar, que es necesario, el vivir los hombres juntos, y es 
el apetito que tienen, de comunicar sus obras á otros, de 
manera que d este apetito le seria molesto hacer nin- 
guna cosa de virtud, sin la compañía de otros hombres. 
De adonde.es, que dice Tulio en el libro de la arvistad, 
que la naturaleza ninguna cosa solitaria amas porque, se- 
gun pienso, es. cierto lo que oi á los pasados, que solia 
decir Archita, Tarentino: Que si alguno subiése al cielo, 
y viese la naturaleza del mundo, y la hermosura de las 
estrellas , si fuese sin amigos y compañeros , no le seria 
suave aquella admiracion. Y las mismas riquezas no res- 
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ela , Sino se esparcen entre muchos, como dice 

oecio. De manera, que parece , que el hombre tiene 
necesidad, de vivir entre muchos, considerado asi por la 
parte del cuerpo sensitiva, como de parte de la natura- 
leza racional. Por lo qual naturalmente es necesaria la 
fundacion de las ciudades. De adonde es, que el Philo- 
sopho en el primero libro de los Políticos dice: Que en 
todos los hombres hay una natural inclinacion á este mo- 
do de vivir juntos en las ciudades. Y, ahunque los que 
pone las fundáron , segun dice la Escritura , fuéron 

ombres malos, como Cain fratricida y Nembrot, opre: 
sor de los hombres, el qual edificó å Babilonia, y Asur, 
que edificó '4 Ninive , 4 quien Nembroth puso en hui- 
da , segun se escribe en el Génesis : con todo eso se 
moviéron á ello por estas comodidades de los hombres, 
encaminándolo'a la utilidad de su dominio, que, para con- 
servarle , era necesario , que los hombres viviesen juntos. 


CAPITULO IY. 


De lo en qué consiste la comunidad: de las ciudades , donde 
de Aristóteles se refiere la opinion de Sócrates y la de 
Platon , la qual declara aquí el Santo. 


Wir que es necesaria la fundacion de las ciudades, 
para que los hombres vivan en comunidad , ahora se 
ha de procurar saber , en qué consiste esta comunidad, 
cerca de lo qual diversos Philóosophos y Sabios constitu- 
yéron diversos modos de gobierno Político en esta comu- 
nidad , como el Philósopho refiere en su Politica; y en el 
sezundo libro de los Políticos, pone lo primero la opi- 
nion de Sócrates y de Platon, que quisiéron , que en su 
República todas las cosas fuesen comunes‘, así las rique- 
zas como las mujeres y los hijos , movidos del bien de la 
union en la comunidad , por la qual la República se au- 
menta y crece. Y mas, que como el bien de suyo sea 
comunicativo y difusivo , quanto una cosa es mas para to- 
dos , tanto mas parece, que tiene de bondad. Luego el 
“> co- 
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comunicarse las cosas , mas tiene de virtud y de bondad. 

Fuera de esto, el amor es una virtud, que causa 
union , como dice Dionisio , pues adonde hay mayor cau- 
sa de union, allí está mas la virtud del amor, que cons- 
tituye y conserva las ciudades , como dice San Agustin, y 
como ya habemos dicho. De manera, que el ser comu- 
nes todas las cosas , asi las riquezas, como las mujeres 
y los hijos, tienen en sí causa de mayor bondad. ai 

Estas razones y otras muchas son las que el .Philóso- 
pho refiere cerca de la opinion de Sócrates y de Platon, 
que, ahunque no son por las mismas palabras, no discuer- 
dan en el sentido. 

Y si atendemos á la calidad de los dichos Philósophos, 
que fuéron hombres mas dados á las virtudes que ningu- 
no de los demas Thilósophos , porque en solas ellas po- 
nian el bien de los hombres , no parece creíble, que ellos 
quisiesen, que en una ciudad fuesen las cosas comunes 
de la manera que se lo impene Aristóteles en el libro dicho: 
porque parece cosa mas bestial que humana , ser las mu- 
jeres comunes enel mezclar sus cuerpos: por lo qual la 
sagrada Escritura aparta la madre de los hijos, y las hijas 
del padre, y junta el varon á su mujer, y aparta á uno so- 
lo con una sola mujer el matrimonio en el primero pre- 
cepto del hombre : y asi dice en el Génesis: Por lo qual 
dexará el hombre á su padre y á su madre, y juntaráse á 
su mujer, y será dos en una carne 5 y no dice que muchos, 
pero en quanto å los hijos es imposible , porque en el ac- 
to de la generacion no concurren dos simientes , sino una 
sola de parte del varon : y así los animales conocen los hi- 
jos mientras dura el tiempo, en que tienen necesidad de 
que los alimenten , y particularmente se ve en los pollos 
de las aves ántes que puedan volar. Pues que digamos que 
los dichos Philósoyhos fuéron ménos compuestos que los 
animales, es absurdo, porque toda su phlosophía l2 endere- 
záron á componer y corregir las costun:bres, como San 
Agustín lo dice de Sócrates en el libro octavo de la Ciu- 
dad de Dios, en cuya doctrina sucedió felicisimamente 
Platon su discipulo , el qual, como fuese el mas sabio de 

to- 
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todos los de su tiempo , y le buscasen á porfía los mance- 
bos estudiosos, viniendo de Atenas á Egypto, enseñó á 
los Sacerdotes de aquella gente, á observar los varios nú- 
meros de la Geometría, y la razon de las cosas celestia- 
les: y pasando å Italia fué de Archita y de Arion instrui- 
do en los preceptos de Pitágoras; y asi atribuir tal mo- 
do de policia á tales y tan grandes varones , no puede 
dexar de causar admiracion, Pero ahun los mismos co- 
mentadores de Aristóteles le atribuyen esto de no haber 
reterido cumplidamente las opiniones de los otros Philó» 
sophos, principalmente las de Sócrates y Platon, como lo 
dice Eustracio sobre el primero libro de las Ethicas, en 
lo de la idea de la bondad; y mas claramente al fin del 
primero libro de Cielo, en lo de la generacion del mun- 
do. Y San Agustin en el lib. 9. de la Ciudad de Dios 
refiere esto mismo de las opiniones de los Estúicos , cer- 
ca de las pasiones del alma, diciendo, que algunos atri- 
buyen á los Estóicos, cuyo principio fué Sócrates, cosas 
que no podian caber en hombres sabios , como Aristó- 
teles impone al dicho Philósopho en el 2. libro de las 
Ethicas. Y el mismo San Agustin lo reficre por falso en 
sentencia de Aulo Gelio en sus Noches Aticas, 

Pero todas estas cosas se han de entender del afecto 
y amor , por que los dichos Philósophos , como hom- 
bres virtuosos , lo procuraban con todo cuidado, porque 
esta virtud se nos encarga, para que tratemos á nuestros 
próximos , como á nosotros mismos: Amarás á tu pró- 
ximo como å ti mismo , dice el Salvador. Y como los di- 
chos Philósophos acostumbraban á hablar debaxo de cier- 
tas metáforas , queriendo persuadir á Jos ciudadanos el 
amor entre sí, como cosa con que las ciudades se au- 
mentan , dixéron, que los hijos y las mujeres habian de 
ser comunes en quanto era al amarse unos å otros. Mas 
en quanto á las haciendas, necesario es, que se comuni- 
quen; porque, si alguno viere á su hermano con necesi- 
dad y le cerrare sus entrañas, ¿cómo estará en él el amor 
de Dios? lo qual fué precepto de los Estóicos, que me- 
nospreciaban las riquezas, como de Sócrates refiere San 
Gerónimo. Y 
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Y de esto sé saca la respuesta, á lo que se oponcj 
porque la union y el amor tienen sus grados en las co- 
sas inferiores, porque mas perfecta es la union en un cuer- 
, que tiene alma, si.la virtud de ella se difunde en 
diversos miembros , para diversas operaciones, unidas en 
la sustancia de una alma , como se ve en los animales 
perfectos, y en los cuerpos animados, que tienen: solo el 
sentido del tacto, como son los gusanos, y algunos ani- 
males, que Aristóteles llama.en el segundo libro del AL- 
ma animales imperfectos, E 
Por lo qual el Apóstol compara el cuerpo. místico ; 
que es la Iglesia, á un verdadero cuerpo natural, en el 
qual hay diversos miembros , con- diversas potencias iy 
virtudes radicadas .en un principio ,que es:la alma-; de 
adonde es, que el mismo Apóstol reprueba la otra union 
diferente de esta, en la primera carta á los Corintios; 
diciendo :.Si todo. el cuerpo fuese ojos , ¿á dónde estarid 
el oido? y -si.todo fuese oidos, ¿4 dónde estaria el olfato? 
como dando á entender; que.en qualquiera congregación, 
como principalmente lo es una ciudad, es necesario:que 
haya distintos grados en los ciudadanos, enquanto á las 
casas y familias, en quanto á las artes y oficios 3. pero 
todo unido:con el vinculo de la compañia;, que, es: 
amor que-los ciudadanos se han' de :tensrounos á aus; 
como ya dixímos , y de que tambien habla el Apóstol; 
porque, escribiendo á los Colosenses „y habiendo conta: 
do algunas obras virtuosas , 4 que los ciudadanos están 
obligados entre sí, dice luego: Y sobre todas estas co- 
sas, teniendo. caridad, que es .cl- vinculo: daa pesfercian 
y paz de Christo, aleg£e vuestros corazones, en la qual 
fuisteis llamados en un cuerpo, conviene á saber, distin- 
to en miembros , segun los estados de lós ciudadanos ¿ y 
esta diversidad de artes y de oficios, quanto mas se nitie 
tiplicare ensuna; ciudad, tanto será mas. famosa", porque 
hallarán en ella mejor las: cosas. necesarias, para, la vida 
humana; para lo qual.es necesaria la fundacion de las 
ciudades ; y:si por. dicha se alegare, que entre los Dis- 
cipulos ¡de Christo todas las O eran comunes , ze 
13 a a~ 
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hace esto ley comun , porque su estado excedió todos 
los otros modos de vivir, y su policia no se ordenaba, á 
tener mujer y hijos, sino 4 ser ciudadanos del cielo, adon» 
de no se casan, sino que serán como Angeles de Dios; 
pero en quanto á los bienes que tenian , eran comu- 
nes , lo qual solo es de los perfectos, como el Señor en 
¿u«Evangelio dice : Si quieres ser perfecto , ve y vende. 
todo lo que tienes , y ven á seguirme. Esto hiciéron 
los Socráticos y Platónicos., como mmenospreciadores de 
las cosas temporales, segun de Plotino escribe Mercuria 
Trimegisto y Macrobio sobre,el sueño de Scipion. 
Entre los demas ciudadanos de ordinario estado, con» 
viene.tener las posesiones, divididas ; para evitar los li» 
tigios”, como. se escribe de Abraham y de Loth en el 
Génesis ; porque, como hubiese diferencia entre sus pas- 
tores. sobre el pasto de :los ganados, dixo Abraham á 
Loth : No haya, te ruego, entre nosotros pesadumbre, 
hi entre tus. pastores y: los' mios : hermanos somos., y 
toda la. tierra tienes delante: si quisieres. tomar. á la sis 
nicstra parte, yo.me tendré á la derecha, y si eligieres 
la diestra, yo iré. por la siniestra. En lo qual vemos, que 
a conservarla compañía entre: los ciudadanos , con» 
viene , que -tengan partidas las haciendas, con lo qual 
habemos respondido á las opiniones contrariás.- +. ~: 
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' CAPITULO Y. 
-v Do; ja va my J“ 5 ; 
De la ‘opinion: de Sócrates y Platon , cerca de ocupar las 
Su Ga mujeres en las cosas de la guerra. | 
=j: i 3 3 P 
PEro , volviendo al modo de policía de los 'dichos Phi- 
Y  lósophos, les atribuye otras cosas Aristóteles en el 
mismo libro ,'que alegamos : porque dice, que querian 
que lis mujeres fuesen industriadas para la guerra, para lo 
qual hace argumento segun ellos, de que vemos, que 
entre las aves de rapiña las hembras son mas feroces, 
y que pelean con- mas eficacia , y que lo mismo es 
an ton en 
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en las bestias , como principalmente se ve' en los animales 
feroces. e 
¿ Y que demas de esto el exercicio les importaria á 
tas mujeres: para la virtud y fortaleza corporal, como se 
vee en las esclavas y en las mujeres de las “aldeas , que 
son mas fuertes y: mas sanas , porque es propio'de la 
virtud , hacer bueno á quien la tiene, y que sus obras lo : 
sean: luego, si con los exercicios y cosas de. la guerra se 
aumenta la virtud corporal y: la fuerza de las mujeres; 
justamente parece ; que les compete el ocuparse en ella, . 
© Y tambien 'favorete á esta opinion, el proporcionarse 
con esto las calidades primarias,.como-son la calor y la 
humedad, la frialdad y la sequedad, las quales reduci- 
das á un: medio fortifican-en su virtud el sujeto en qué 
están mezcladas; y así vemos en la leña verde, que com 
¿umiéndose la humedad; y reduciéndose á un medio, at 
de mas fuertemente , y lo mismo vemos en las aves de 
fapiña , que las hembras por razon del movimiento son 
de mas fuerte náturaleza y de mayores cuerpos: .Por 
tanto, como en las mujeres es mayor la humedad, como 
tambien lo es en los muchachos , consúmese con el movi- 
miento y exercicio , y viene á templarse y recibir mas fuer» 
zas. Lo qual se confirma con el Reyno de las Amazonas, 
que fué fortísimo en el Oriente, y sujeráron toda el Asia; 
que es la -tercerá' parte de la tierra, las quales tuviéron 
origen de la'Scitia Oriental, como cuentan las historias, 

asf: entre los Seitas, de los quales descendiéron los Tár- 
taros, las mujeres se ocupaban en la' guerra , y militaban 
júntalnente ‘con sus maridos. +.  : i 
"Dé todo lo qual miovidos ; pot ventura , aquellos Phi- 
lósophos eh el formár su'gobierno político”, dixéron, que 
las mujeres se habían de ocupar en las cosas de la guerra, 
+ Pero contra esto hay. fuertes razones, á las quales es 
dificil el responder. La una es de Aristóteles en el segun- 
do libro de los Politicos, porque. no es una misma la 
razon entre los animales y los hombres, porque los ani- 
males no se stijeran ¿al dominio económico, y el hombre 
solo es el que trata del gobierno de la familia , lo qual 
dE Aa 2 no 
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no podia ser, donde Jas mujeres se ocupasen en. las ar-. 
mas ; porque, asícomo en el gobierno Político son los 
oficios distintos , asi tambien lo.son en el económico 5 
de manera, que el padre de familias trata de los nego= 
cios de fuera , y las mujeres de las cosas de dentro de 
casa; para lo qual podemos hacer argumento de la Re- 
pública Romana, que, segun dicén las historias, tenia dos 
Consules. Uno trataba de las cosas de la guerra, y otro 
gobernaba -la República, ¡Y lo mismo se escribe de las 
Amazonas, en cuyo Reyno ó Monarquía habia dos Rey- 
nas ó Monarcas, que se distinguían en Jos oficios, como 
se ha dicho de los Romanos, > + pa 
- La segunda razon se saca de la inaptitud de los'mieme. 
bros de las:mujeres para la pelea: y así. el Philósopho po 
ne diferencia en las obras de Jos añimales.entre las hems 
bras y los machos, porque. Jos varones tienen las partes 
superiores mas gruesas, Jos brazos , las manos , los ner- 
vios y las venas: de lo qual se causa, tener la voz mas 
gruesa, y.las caderas y partes circunstantes son en ellos 
imas delgadas; y. en las mujeres al contrarios. y esto fué 
para que fuesen mas aptas para el- acto de-la generacion, 
rambien:los pechos para la- crianza delos hijos : lo qual 
todo es impedimento , para haber de pelear: y asi se es. 
cribe:de las Amazónas , quando niñas se cortaban los 
pechos derechos., y les, esteujaban los hizquierdos,,, para 
que no: las! impidiesen , èn el tirar el arco, -h -oo +, 
- — La tercera razon: se'roma de la disposición del alma, 
porque ¡dice el Philosopho, tratando de las, obras de los 
animales, que la mujer es varon 'ocasienado;: de adonde 
es”, que asi como tieng cfalta «Anula: complexion x la ten- 
ga tambien de razon: Y. asii por la¡falra de, calor ¡y de 
complexion, se espantan fácilmente; y son temerosas de 
la muerte. Lo qual se debe huir grandemente en .las: co~ 
sas de la guerra; y por la falta de la razon carecen de 
las astucias de ella: con que por, la mayor parte se suc- 
len vencer las: batallas , como. Vegecio dice -en el .libro 
de. las cosas, militares. De adonde es, que las historias 
cuentan , que Alexandro’ venció las Amazonas con cier- 
E ’ tas 
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tas astucias y blanduras , mas que con fortaleza en cl 
guerrear 3 cuyo Reyno en tiempo del mismo Alexandro 
era potentisimo. . EG 
- La. quarta ¿razon es el peligroso comercio: de los 
hombres con las mujeres :,- porque: el acto venereo co- 
rrompe'Jos discursos;de prudencia, como el Philosopho 
dice en el séptimo de las Ethicas, que en aquel. tiempo 
es imposible, que. haya accion del entendimiento , y €s 
cosa con que el animo, viril.:se enflaquece.; y así cuen 
tan ¿Jas historias de Julio: César , que, habiéndo de co- 
menzarse la guerra”, mandó, que todas las delicias fuesen 
quitadas' del Real ; y, principalmente las mujeres, Y Ci- 
ro, Rey de los Persas, ho pudiendo, vencer á los Lidos,: 
porque eran. fortisimos , y acostumbrados. al trabajo, fi- 
nalmente con: el; uso. de; Jas «mpyjeres. y con las festas, 

ue entre ellos, se: instituyéron.,:enflaqueció su virtud. yı 
PI ad , y-los- vino -4- sujetar, SY demas de .esto escribe 
Vegecio: de los antiguos Romanos estas palabras: Por tans 
to fuéron perfectos en la guerra, porque de ningunos 
deleytes ni delicias se dexaban vencer. ¿Y qué mas se 
puede. decir? que. los caballos mas fuertes; que en otras 
ocasiones son. audacísimos para; acometer , y adivinan la 
guerra desde léjos, con la presencia delas, yeguas: se 
apartan de la batalla; y por esta causa las mismas, Amay 
zonas no, trahian, ningun hombre en. sus exércitos; Así 
gue: bien; se, muestra , :como, las mujeresndeben ,ser exa 
cluidas de las. cosas de Ja guerra. 0.0.0. noou k 
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Prutbase ; que mo es conveniente, que las mujeres traten de 
= da guerra: y responde á. las argumentos, que prueban 


fa. 


o. Jo contrario. -> ; 


Mi: , porque el motivo de los dichos -Philósophos 
AV UL tiene: probabilidad ; como: parece de. sus arguinen- 
tos , se debe dar solucion á sus razones, y tratarlas con 
reverencia. . . Er ot Do 
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Y en quanto al -exemplo, que se pone de las aves 
de rapiña y de algunas bestias, que entre ellas son las 
hembras mas atrevidas y mas fuertes para pelear y para 
tomar la presa, y que será lo mismo enilas mujeres: res- 
póndese , que no. es lo'mismo en ellas, que en las aves 
yen las bestias. Porque, como 'se ha dicho, el hombre 
maturalmente es dispuesto para el modo de vivir civil y 
canónico, y las obras de las mnjeres -son mas proprias 
del gobierno: de. la familia en la crianza de los hijos, en 
guardar la honestidad de su casa ; y en la provision de 
los mantenimientos‘, lo qual no podria hacer, sí atendies 
se á las cosas de la guerra; y por esto lo naturaleza” fot-= 
mó las mujeres de modo , que las quitó la ocasion de 
tratar de. ellas. Porque , como: quiere-el Philósopho en 
el libro de los-animales , las mujeres tienen el cuerpo 
mas débil que los hombres , y tienen ménos calor ; y 
solaménte vemos; que tienen mas gruesos los miembros 
que se ordenan al acto de la- generacion , y al traher y 
eriar los hijos , como el vientre y las caderas y los pe- 
chos, y todos los demas miembros son en ellas mas de- 
licados y débiles que en los hombres, ménos nervio 
sos Jos en-que consiste- la. fuerza , como son los pies y 
las piernas, las manos y los brazos; y asimismo los demas, 
en que se funda la fortaleza , como ya habemos dicho. . - 

Y en'quanto á lo que dicen, que la fuerza se- aus 
menta <en las «mujeres con el éxercicio , es cierto 3 pero 
á lo que dicen, que por esto les toca -el pelear”, 'se pue- 
de responder , que la fuerza sola no basta , para vencer 
en la guerra , como Vegecio escribe en .el libro de las 
cosas- militares, sino que tambien es menester astucia 
en el. gobernar , de-la- qual carecen las mujeres. Porqué 
una muchedumbre de gente ruda y indocta siempre'es- 
tá expuesta á la muerte y por esto la pequeñez del 
cuerpo de los Romanos prevaleció contra la grandeza 
de los Alemanes, como en el mismo libro se escribe. 

“Demas de que: las mujeres no se deben ocupar en 
obras con que se aparten, de- ser virtuosas, lo qual su- 
cederia, si se ocupasen en la guerra, por el incentivo po 
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la- luxuria , que en ellas está, respecto de sí-mismas, y 
por la conversacion de los hombres; y ası la naturaleza 
dió á las mujeres muchas cosas, 'que les sirviesen de fre» 
no, como es la vergiienza, que es lo que principalmente 
las detiene, como San Gerónimo escribe a Celancia V ire 
gen, y los vestidos largos , los anillos en Jos dedos, y 
la sujecion á los hombres. Y así dice la sagrada Escritús> 
ra: Por Jo qual estará debaxo de la potestad del varon: 
y el emplearse en las cosas de la guerra, alcanza liber- 
tad. Por lo qual los derechos de las gentes conceden 
especiales preeminencias de privilegios á los soldados. 

-... Y en quanto á la tercera objecion del Jugar que: tie- 
ne la fuerza en las cosas de la guerra „si sola:la fuerza 
fuera causa de las victorias , tambien la naturaleza hu- 
biera dado á las, mujeres miembros á propósito para pe- 
lear, como á los hombres : lo contrario de lo qual es 
tlaro-, como,se' ha probado : y «por .tanto son naturales 
en las mujeres Jas obras pasivas , y no las activas , y ¡el pez 
lear es una suma accion de fortaleza ;. que- si:se exercita 
loablemente , sola basta, para merecer corona. Y asi de- 
cimos; que las mujeres nosé han de ocupar en las co» 
sas de la guerra , sino. estarse : quietas en sus»'casas te” 
niendo cuidado «de, las. cosas» de ellas , como ya queda 
dicho. Por lo «qual Salomon :en. ebufin: de -los Prover 
bios alaba la ' fortaleza de las. "mujeres, componiendo 
de ella un cántico particular por las letras: del abeceda- 
rio Hebreo, refiriéndolo todo á las acciones de cása. ¿Quién 
dice ; hallará: una«mujer fuérte” Nọ hay precio conique 
se pague, como:que deba: sermuy reverenciada si tične 
lo que él dice adelante , “donde ‘pone lo primeto lá arto 
de hilar. Procuró , dice., lana: y lino ,- y >labrólo con la 
taza de sus manos , queriendo eń “esto “mosttar , què 
este es su proprio oficio. Y así sevtéescribé en Jos ethos 
de Cárlo Magno, que 4.sus. hijas';:4 quier 4maBa! ¡nep 
mamente „mandó ocuparen’ el huso yi en la rueca | y 
que fuesen grangeras y hacendosás. Y mas adelánte Sai 
lomon pone otras obras de las mujeres, que se refieren 
al cuidado. de. su> casa /':como' es teñcfle? de sus Hijos! 
“ll dar 
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dar lo necesario á los criados, proveer su casa, hon- 
rar á los amigos de su imarido , ,: Y suplirle sus defectos; 
e son proprias obras de-la mujer casada, y pertenecien= 
tes al bien del matrimonio , como se escribe de Abigail, 
mujer de Nabal Carmelo , segun -parece en el primero 
libro de Jos Reyes : mas porque este cuidado tiene mu- 
chas perturbaciones, como dice el Señor por San Lucas: 
qa Marta solicita estas, y te turbas en diversas co- 
: porque tales obras son el objeto de la fortaleza, 
pe eso el dicho sabio llama á la mujer, de que habla, 
fuerte , no por la fortaleza para las obras de la guerra, 
sino para gobernar con paciencia su Eri, del ha- 
hemos snostrado. j 
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Rifiere otra opinion de: los dichos Philósopbos, en` quanto al 


PI que. querian, que ¡fuese * perpetuo: cerca de lo 
E > qual se. pare por dl ise ce as 


Qe tambien los dichos Pbilósophos. segun i Aib 
roteles en el segundo libro de suz Politicos, otra cone 
dicion en su. gobierno, la. qual era; uc hubiese Magis- 
trados para. éLi segu la costumbre de dt region Ática, 
de que fué cabeza. Atenas , despues: de :la muerte -del 
Rey Codro; á los. quales. Magistrados CEE ilg Ro- 
manos Senadores. A Ti e N 
Éstos quisiéror aquellos Philósóphos, que fuesen per» 
petuos., y: todos Josidemas oficiales -que ogobernasen; em 
sil República, cuyo matiyo fiié la inicacion de la matara 
za , segun lo dice de ellos Aristóteles : porque vemos 
en la tierra, que.sus partes están siempre:, y producen 
de : una maneras: como: parece «en los minerales ; opor- 
que los dẹ] exo siempre en aquella parte engebdrán oro, 
y los de plaja plata.: De, donde es, que en eb capitus 
lo veinte y ocho de Job se dice: La plata tiene prin- 
cipio en las venas, y el otro tiere su Jugar donde sé 
“ma ; y de, este. principio «sacan, una, conchision nde esta 
ma- 
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manera ; que, «si el lugar del oro y de la plata, nun- 
ca se mudan , para serlo del plomo ó del hierro , ni el del 
plomo ó del hierro, para serlo de] oro ó de la plata: así 
tambien debe ser en los Principados, y que sus Princi- 
pes y ministros no se deben mudar, para venir despues 
á ser súbditos, y para que los que fueren súbditos , ven- 
gan á ser Principes y ministros, porque el arte imita en 
quanto puede á la naturaleza. ; 

Tambien, para probar esto, se hace otro argumento; 
porque como el Philósopho dice en el principio de su Me- 
taphísica, la experiencia hace el arte y la inexperiencia 
el caso: y Vegecio en el libro de las cosas militares di-' 
ce, que la ciencia de las cosas de la guerra sustenta el: 
atrevimiento ; porque nadie teme el hacer las cosas, 
que sabe que tiene bien aprendidas. De lo qual se argu- 
ye, que habiendo mudanza de Gobernadores , Príncipes 
ó Magistrados, algunas veces se eligen los que no tienen 
experiencia, de lo qual suceden muchos yerros en el go- 
bierno. Y finalmente, que estas mudanzas son muy con- 
trarias á él, como se ha dicho en el segundo libro, por» 
que se da ocasion á los súbdiros, para no obedecer con 
la esperanza de salir brevemente de la mano del que es 
Principe : y porque tambien la tienen de venir 4 alcan- 
zar el mismo Principado: y así, el motivo de los dichos 
Philósophos , Socrates y Platon, parece que conforma 
con la razon. | > > 
¿ Pero los Sabios de la Ciudad y República Romana 
tuviéron contrario parecer; porque, despues de haber echa- 
do los Reyes, instituyéron los Cónsules ; y así se escri- 
be en el primero libro de los Macabeos , entre otras co- 
sas dignas de alabanzas de. los Romanos , que cometian 
su Magistrado 4 un hombre:cada año, y que señorea- 
ba toda la tierra, que poseían, y que todos obedecian 
á uno. Y la causa de esto dan las historias , y era, para 
que, si alguno siendo Cónsul fuese insolente, no durase 
mucho en su oficio, y le sucediese otro que fuese mas 
moderado , y esta causa da tambien el Philósopho en el 
segundo libro de los Políticos ARE el mudar algunas 
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veces los Principados , Dignidades y Magistrados” y dis- 
tribuirlos en personas idoneas, es causa de mayor paz en 
qualquiera ciudad y en qualquiera parte , adonde el go- 
bierno es Politico.. 
+ Otra causa se da fundada en un principio del Philo- 
soyho en el quinto de las Ethicas , adonde dice, que el 
‘Magistrado descubre quién es el hombre , que le tiene, 
porque acontece algunas veces , que la persona que se je- 
xanta 4 alguna dignidad, es hombre virtuoso en su esta- 
‘dó, y que despues que- alcanza el del Principado, se ele- 
“va en soberbia, y tiraniza, como sucedió en Saul, de quien 
“se dice en el primero libro de los Reyes , que quando fué 
levantado por Rey-, no habia: mejor hombre entre los 
«hijos de Israel, y solos dos años permaneció en su bon- 
“dad, y despues que se hizo Tirano é inobediente á Dios, 
se le “dixo por Samuel: Porque menospreciaste la pala- 
bra de Dios, y no obedeciste su voz, el Señor te des- 
echa, para que no seas Rey. ° :'> t E 
- — Demas de esto en la naturaleza del KMD hay sus 
pee en quanto á las virtudes y gracias, porque unos soñ 
dispuestos- á ser sujetos, y valen poco para- gobernar, y 
otros son al contrario; y así , conforme á esta opinion, 
“que uno siendo súbdito es bueno, y puesto en el gobier» 
mo, suele ser malo, y si se perperuase en el Principado; 
seria causa de muchos males en la ciudad, por tanto es 
conveniente, el mudar Jos que gobiernan. r) 
- Y finalmente, en el hombre está asentado el apetito 
del honor, de manera, que dice Valerio Máximo, qué 
no hay humildad cal, que no se mueva de su dulzura, 
De lo qual tambien se sigue, el no sufrir superior: y. por 
tanto dar el principado 4 uno:solo, es causa de sedicio» 
nes entre la génte de una República; y tambien: Arístós 
teles da esta razon“en el segundo libro de los Políticos) 
adonde se dice, que Sócrates Siempre quiere , que sean 
unos mismos los que gobiernen ; ; lo qual es causa de 
sedicion para los que no tienen alguna dignidad, porque} 
viéndose carecer' de ellas, acontece, que siendo hombres 
varoniles y AÍMAOOS j HEPR con todas veras, que 
a ha- 
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haya discordias entre los ciudadanos. Y asi Valerio Máxi 
mo en el libro décimo refiere de Fabio Máximo , Ca- 
pitan de los Romanos, de quien hablamos arriba, que 
como hubiese sido Cónsul muchas veces , y por largo 
tiempo se hubiese continuado esta dignidad por sucesion 
en su linage, procuró con el pueblo , que dexase á los 
Fabios algun tiempo sin darles este honor. 

Así que es loable el gobierno Político , en que 
conforme á sus méritos se distribuyen las honras entre to- 
dos los ciudadanos , como hiciéron los Romanos antiguos, 
lo qual tambien alaba mas el Philósopho. 


- CAPÍTULO VIIL 
( 
Aquí se declara, ser mejor en el gobierno Político no perped 
tuar los hombres en el gobierno: y responde á las razones 
en contrario, adonde tambien dice , que no habia en su tiempo 
: dominio en Lombardia, que no fuese por via de tiranía, , 
: ~- excepto el Duque de Venecia. | 
IM Exo lo que dicen de los minerales los dichos Philó 
sophos, que tienen la opinion contraria, no tiene 
semejanza ó necesidad de argumento , porque los mine- 
rales de oro ó de plata ó de otro qualquiera metal re- 
ciben de los cuerpos celestiales impresion , que se ende- 
reza á una cosa sola, por donde como las higueras siem- 
pre producen higos, y no otro fruto, porque tienen en 
sf mismas unos mismos principios , siempre mediante la 
.infinencia celestial : así una misma parte de tierra, que 
está dispuesta de tal manera, que sea mineral de oro, 
siempre da oro. Pero no es de esta suerte la voluntad 
del hombre , que no está sujeta á las estrellas , como 
prueba Tolomeo en el Centilogio , porque es mudable, 
Por Jo qual el Philósopho en las Ethicas ,, dice : Que 
las acciones del hombre son de materia contingente, y 
que por esto varian de bien á mal, y de mal á bien; y 
: por tanto la perpetuidad del gobierno es peligrosa. Y en 
lo que dicen de la experiencia, debe suponerse por su parte 
| i “ABDO que 
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que elijan al que es experimentado , que pueda y sepa 
gobernar, y encaminar los ciudadanos á la virtud : pero 
si por precio , Ó por amor se cligiese uno que no fuese su- 
ficiente , entónces ya se corromperia el gobierno Politi- 
co, porque Ja forma de la eleccion la da á Moyses Jetro 
su suegro , como .se escribe en el Exodo , el qual hablan- 
do de los Príncipes y Asesores del pueblo, dice: Provee 
varones poderosos de todo el pueblo, que sean hombres 
de verdad, y aborrezcan la avaricia, y de los tales consti- 
tuye Tribunos, Centuriones, Quiquagenarios y Decanos 
que juzguen el pueblo. Y el Philosopho tambien en el 
quinto de las Ethicas dice , que no permitimos á otro ser 
Principe , en quanto solamente es naturaleza humana, si- 
no á aquel que es perfecto segun la razon; porque siendo 
de otra manera el que alcanza el Principado, adjudicase 
mas de lo que le toca , y hácese Tirano. Y en. quanto á la 
que dicen, que tiene ménos fuerza el gobierno, si el Prin- 
cipado.se muda , débese atender ; como tocamos em: el 
segundo libro, que son los hombres diferentes en unas 
tierras, que en otras, en quanto á la complexion y mo- 
do de vivir, como las demas cosas vivientes, “segun son 
los climas del cielo, como prueba Tolomeo en el Qua- 
dripartito ; porque las plantas , si se mudan de una 
tierra á otra, se mudan en la naturaleza de la misma tier- 
ra, y lo mismo los peces y los animales, y como es en 
los demas vivientes, sucede tambien en los hombres, Por- 
que-los Franceses, que se han pasado á Sicilia , se apli- 
can á la naturaleza de los Sicilianos : lo qual parece , por- 
que como cuéntan las historias, tres veces ha sido'seño- 
reada esta isla de- los Franceses. La primera en tiempo 
de Cárlo Magno. La segunda trescientos años despues 
en tiempo de Roberto Guiscardo. Y Ja tercera en nues- 
tros tiempos por'el Rey Cárlos', y estos, que han pa- 
sado á esta. isla, se hiciéron á la naturaleza de: la tierra. 
Lo qual supuesto, se ha de entender , que el modo de 
gobierno y señorio se ha de ordenar conforme á la dis- 
posiciorr de la gente como lo dice el mismo Philósopho 
en sus Políticos, porque algunas provincias son de natu- 
ainia es ra- 
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saleza servil , y estas se deben gobernar con Principado 
Despótico , incluyendo tambien en el Despótico el Real. 
Pero los que son de ánimo varonil por el atrevimiento 
de sus corazones y por la confianza de sus entendimien- 
tos, los tales no pueden ser gobernados, sino con go- 
bierno Politico, extendiéndolo con nombre general a la' 
Aristocracia , el qual: dominio se usa mucho' en Itália ~ 
por- haber sido siempre mas dificiles de sujetar por” las 
causas dichas. Por lo qual, si se quisiese reducir al Prin- 
cipado Despótico , no podria ser , sino es «que los seño- 
fes tiranizasen. Por lo qual las islas adyacentes á' Italia, 

ue tuviéron Reyes, como fuéron Sicilia, Cerdeña y Cór= 
da , siempre» los tuviéroni Tiranos) En' lás partes de Li 
guria, Emilia, y-en Flaminia , que hoy se llama:Lom-" 
bardía, ninguno puede tener Principado: perpetuo , sino 
es por via tiránica, excepto el Duque de Venecia, que 
con todo eso tiene lun*pobjerno sémplado , y así se lle- 
van mejor en estas provincias los Principados , que son 
por tiempo limitado. Y: en lo que 'se”dicé, que“esto ha~ 
ce el gobierno Político de ménos‘ poder -, no es cierto, 
si losvque-se eligen: son idóneos, «y: sino -do.son”,'domo 
se ha dicho, se desordena “este modo de gobierno, Aris- 
tóteles en el quarto de sus Políticos, dice, que son idó- 
neos para este Principado, los' quie són "de hediaro! estat 
do enla ciudad ,-y'que no han de ser-lós mas: poderó- 
sos ¿"porque -fácilmente la: tiranizan : ni los de humilde! 
condicion, porque lego dan: en la- democracia é gobier 
no popular»; porqhe viéndose en alto estado; no se acher- 
dan de loque eran, y como. quien ño sabe del gobier? 
no , dan en piélagos de errores , ó por tener poco “cui? 
dado de los súbditos, -Ó-por el presuntuoso atrevimiento’ 
de" catgar 'las haciendas: ajenas. “De: adonde el' gobierno 
Político se descompone; y sé inquieta. Así que'se han 
de elegir d veces! unos y/d veces otros. para' regien cl 
modo de gobierno Político ; ahora se llamen Cónsules ? 
ahora Magistrados ó con otro qualquiéra nombre, como 
sean idóneos. - <’ O ES SA eo Se sr Edi 
-i Demas:de que en esto no hay. peligro, porque ‘juzgan 
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por las leyes que se les dan, á que están atados- con ju- 
ramento. Por lo qual. el castigar estos los súbditos, no es 
materia de escándalo, porque ellos mismos hiciéron aque- 
llas leyes ; ni tampoco hace de ménos poder el dominio, 
si castiga çon blandura , conforme: al natural de la gente 
sujeta : porque algunas, veces en läs tales regiones secon- 
serva mejor el modo; del gobierno Político, disimulanda 
la culpa, ó: perdonando la, pena, .en lo qual parece que 
tiene lugar la virtud Epicheia , de que habla el Philósopho 
en el quinto de las Ethicas, la qual disminuye el rigor jùs- 
to: de las leyes., Y en -este “modo de gobierno tambien -se 
ha de atender 4 las reglas de aquel sumo pastor., el bien- 
aventurado San Gregorio ¡en el' Registro, y Pastoral, 
adonde : pone el modo de correccion, segun el Perg y. 
calidades as las [Pevgotas, r O «e 


e Ani «CAPÍTULO. TE: SARTE 
1 D H prda eai i ed 
Aqui disputa, si han. de ser la posesiones comunes , porque 
cierto Philósopbo, Hamado Pbeleas, dixo, que se habian de, 
es ica lo qual és falso, y 1 asi lo. 
h sinti, biaren E il o e 
T 
Porque | las opiniones de estos “Philésphos , , que rea 
y: ferimos , trataban, de que. habian de ser las posesio- 
nes Comunes , será bien decir de otros, que: en su. gobier. 
no Político wratáron de estro mismo.: , 

Dos Philósophes-habo , que; vistp, que las disensiones 
se causaban en las ciudades y de. que unos,tenian- abundan» 
cia, y otros necesidad , quisiéron en su: gobierno Político, 

ue las posesiones se partiesen igualmente. entre sus ciu+ 
dadanos. El uno de. cstos fué Pheleas: Calcedonio., del 
qual habla el Philósopho en el segundo . de los. Políricos.' 
El otro fué Licurgo , hijo de-un Rey de los Espartanos, el - 
qual, como dice Justino, dió leyes á los Lacedemonios. 
Y esto querian estos Philósophos , para que, siendo igua- 
les las posesiones , no fuese ninguno mas poderoso que 


otro : y-el modo que queria tener Phelcas en.esto; le 
| cuen- 
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cuenta el Philósopho ; y era, que esta division se: habia 
de hacer quando se fundase la ciudad teniendo atencion 
4 los términos de los campos y al número de los ciuda- 
danos, y no se haciendo entónces, lo juzgaba por dificul» 
toso: y para que esto , despues de hecho , se conservase; 
ordenaba, que los matrimonios fuesen de los de mayor 
estado con los de menor , y con esto se excusaban Jos 
pleytos , se evitaban las injurias , y se quitaba la materia 
de arrogancias , y de ensoberbecerse. o. E 

Y tambien les. movia å ser de este parecer el exemplo 
de otras ciudades : porque, adonde hay desigualdad en los 
bienes temporales , muy de ordinario hay descomposició> 
nes ,. porque allt hay. ocasion de envidias :. yde allí nace 
la codicia, que segun :dice el Apóstol ,' es raiz de todos 
los males: y ahun el mismo Licurgo, por: esta causa en 
las leyes, que dió á los Lacedemonios , para que se con+ 
servase su gobierno Político , les quitó las riquezas arch 
ficiales , vedando, que no. hubiese dinero en los trueques 
de las cosas , sino que las trocasen unas por otras. 

Pero el Philósopho reprueba esta doctrina, mostran 
do, ser imposible igualar las cosas, como estos Philósa» 
phos quieren, y que por consiguiente era contra razon. “t 
~- "Lo. primero se prueba, considerado de parte de lá 
misma naturaleza humana’, porque no siempre las fami 
lias se multiplican igualmente ; porque acontece, que un 
hombre tiene muchos hijos , y Otro ninguno, y que en 
este caso fueran iguales! las posesiones , fuera imposible: 
porque la una familia tuviera mucha necesidad , y la otra 
mucha «abundancia : lo qual es contra la providencia de la 
naturaleza: porque la familia donde-hay mas hijos , de 
mas importancia es para la firmeza del gobierno Político; 
por el aumento de ciudadanos., que no--aquella:, donde 
los hijos faltan , y por cierto derecho natural merece “me 
jor ser proveida de la misma Repúblicas. aii 

Demas de esto, como ya habemos dicho, la naturas 
leza no falta en las cosas necesarias, y asi lo: debe hacer 
la arte del gobierno civil, Ja qual faltaria en esto, si las poi 
sesiones hubiesen de ser iguales, porque los «ciudadanos 


E pe- 
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perecieran:de necesidad , y de aquí se vendria á acabar la 
República. 5 ; 

Y no solo de parte de la naturaleza tiene inconvenien- 
tes, el ser iguales las posesiones, sino tambien de parte de 
los estados , y de ellas misimas 3 porque entre los ciudada- 

yhños hay diferencia , como entre los miembros del cuerpo, 
á que habemos comparado la ciudad que se gobierna en 
modo Político , y los miembros, así como son diferentes, 
tienen diferente potencia y Operacion; porque claro esta, 
que el noble tiene obligaciones. de gastar mas, que el que 
no lo es.: De adonde la virtud de la liberalidad se llama en 
el Principe magnificencia, por. los: grandes gastos. Y esto 
no..podria.ser,. adonde las posesiones fuesen iguales. Por 
lo qual la. misma voz Evangélica nos dice de aquel padre 
de familias, Ó Rey que se ausentó en peregrinacion , de la 
manera que distribuyó los bienes á sus siervos: pero no 
fué igualmente, sino. que á uno dió cinco talentos, á otro 
dos, y ¿otro uno, á cada qual segun la propria virtud. . 

Demas de esto era contra la. misma órden natural, 
con que Dios constituyó las cosas criadas en cierta desi- 
gualdad, en quanto å la naturaleza, y en quanto á los 
merecimientos; por donde el querer, que haya igualdad en 
lis cosas temporales, como son las posesiones , es des- 
truir la órden de ellas, la qual respeto de la desigualdad 
difine San Agustin en el libro de la Ciudad de Dios, co- 
mo ya habemos tratado , diciendo , que es una disposicion 
de cosas iguales, y desiguales , la qual da á4:cada uno lo 

ue le toca. Y asi es reprehendido Origenes , de haber di- 
dha en el Periarchon, que todas ¡las cosis son iguales por 
naturaleza, y que se habian hccho desiguales por defecto 
proprio, esto es, por .el pecado. Ni tampoco por el ser 
iguales las posesiones se evitaban los litigios , ántes se au- 
imentaban , pues en esto se va contra el derecho natural, 

uitando lo que ha menester al que quiza merecia mas. 
hos de que es contra razon, el ser las cosas iguales en- 
tre los que se gobiernan en modo Politico , supuesto que 
Dios las hizo todas en número , peso y medida ; como se 
dice en el libro de la Sabiduría, Todo lo qual significa un 

“>. gra- 
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grado de desigualdad en las cosas que tienen ser, y por 
consiguiente en las civiles y politicas, 


CAPÍTULO YE 


Proslgue tratando de la Policía de Platon y Sócrates, en 
quanto á los géneros de los hombres , que se requieren en 
ella, que son cinco, adonde se disputa mucho del número 
de la gente de guerra, 


Ero será bien, que volvamos al modo de gobierno 
Político de Sócrates y de Platon; los quales quisié- 
ron, que en él hubiese otras cosas demas de las que ha- 
bemos dicho, porque distinguiéron su ciudad en cinco 
géneros de hombres, que son Principes, Consejeros, Gen» 
te de guerra, Artifices y Labradores; la qual division se 
ve, ser bien suficiente para la perfeccion de una ciudad, 
porque comprehende todos los géneros de hombres, que 
pa al gobierno Político. Pero en esto los repre- 
ende el Philósopho : lo uno porque señalaban número 
en la gente de guerra, desproporcionado á las ciudades; 
porque decian, que por lo ménos habia de haber mil 
soldados, y á lo mas largo cinco mil. Y lo segundo, que 
reprehende el Philósopho es, que de tal suerte distinguian 
la gente de guerra de los otros ciudadanos, que querian, 
que de ninguna manera se expusiesen å las cosas de la 
guerra otros, sino aquellos que estuviesen señalados por 
soldados. Y quanto á lo primero, parece, que no se pue- 
de señalar en esto número determinado, porque no son 
todas las ciudades de igual potencia y fuerzas; y asi se 
ha de considerar la cantidad de gente, que la ciudad tie- 
nc; y conforme á esto se ha de disponer la gente de 
guerra, que ha de haber. Y tambien se ha de conside- 
rar la grandeza de la tierra , para que haya abundancia 
de pastos y de mantenimientos. Por lo qual dice Aris- 
tóteles en el segundo de los Políticos , que, si ha de ser 
muy grande la cantidad de los soldados en una ciudad, 
convendrá, hacerla igual á sa ud que era excesiva E 
; SC mul 
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multitud de gente, y en la anchura de los campos. 

Pero , si atendemos al número de mil soldados, como 
dice la policía de Sócrates y de Platon, segun una expo- 
sicion concuerda con el gobierno de Rómulo , Primero 
fundador de Roma, de quien tuvo principio este nombre 
Miles, que es soldado , porque se llama así , por estar 
en el número de mil, que eran elegidos para pelear, por- 

ue eran entónces mil Jos guerreadores mas expeditos , 
que él habia elegido para las batallas contra sus adver- 
sarios, como fué primero contra los Sabinos, y despues 
contra los Samnites. Y así en esto concoidaba Rómulo 
con Sócrates y con Platon, ahunque fué mucho tiempo 
ántes que los dichos Philósophos. Y por otro camino se 
llamáron los. soldados con este nombre que decimos, co- 
mo que cada uno fuese escojido entre mil. Conforme 
á lo qual, queriendo la Escritura alabar al Santo David 
por la constancia y fortaleza , dice : Mi amado es cán- 
dido y rubio y escojido entre mil., porque con esto se 
significa tener cierra excelencia eù el pelear. 

«Y á estos llama la Escritura en el Génesis siervos aper- 
cibidos , porque así se escribe en las cosas de Abrahan, 
que siguió los quatro Reyes con trescientos y diez y ocho 
siervos apercibidos, los quales venciéron los cinco Re- 
yes, que habian preso á Loth , sobrino de Abrahan, con 
toda su familia, Donde es cosa creible, que tendria ma- 
yor número de gente para pelear 5 peró que se señalan 
estos por el valor que tenian para acometer en las ba- 
tallas. 

Y tambien Gedeon eligió trescientos del Pueblo de Is- 
racl. poa -pelear contra los Madianitas , segun se dice 
en el libro de los Jueces, los quales aprobó por divino 
mandamiento, por mas á propósito para la pelea, por- 
que pasando el pueblo ciertas aguas, todos bebiéron de 
ellas, poniéndose de rodillas, y estos sin doblarlas , to- 
mando la agua con las manos , bebiéron al modo de per- 
ros. Y estos tan escojidos , parece, que no se pueden 
hallar mil en una ciudad, y mucho ménos cinco mil. Y 
asi es cierto el parecer de Aristóteles contra Sócrates. y 
à con- 
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contra .Platon , si ellos sintiéron de esta manera. ; 
Lo segundo que Aristóteles reprueba , es la distincion 

de la gente de guerra; si es de tal manera, que los otros 
ciudadanos, como son los Consejeros , Artifices y La- 
bradores estuviesen del todo libres de la guerra :. por» 
que esto no puede ser, quando una multitud de ene- 
migos acomete una ciudad ó su gente; porque, ahunque 
los soldados sean mas á propósito para la pelea, porque 
tienen experiencia, y como decimos de sentencia de Ve- 
gecio , ninguno teme el hacer las cosas, que sabe que 
tiene bien aprendidas : con todo eso no podian esperar 
el ímpetu de una multitud , sino es siendo muchos ; y 
así Judas Macabeo fué vencido , porque con poca gen- 
te, habiéndose apartado de él muchos de los suyos , pe» 
leó contra Bachides, Capitan del Rey Demetrio, como 
se ve en el 1.lib. de los Macabeos. Y de aquí es, que, 
ahunque Saul tenía escojidos tres mil varones para la 
defensa de su Reyno, dos mil, que estaban con él, don- 
de tenia su corte ó palacio, como en Magmas, y en Bet- 
hel; y otros mil tenia con Jonatas en su propia casa, co- 
mo en. Gabaa de Benjamin, usó de otros muchos solda- 
dos contra la multitud de los enemigos: y así como Naas, 
Rey de los Amonitas , sitiase con grande multitud “de 
gente á Jaes de Galaad, juntó Saul trescientos mil hom- 
bres de los hijos de Israel, y treinta mil de la Tribu de Ju- 
dá, para deshacer á sus enemigos, los dichos Amoni- 
tas, segun se escribe el primero libro de los Reyes. Pero 
es de advertir, que como dice Vegecio en el tercero li- 
bro de la disciplina militar, segun el parecer de los La- 
cedemonios y Atenienses, restringe el número de la gen- 
te en los exércitos 4 diez mil hombres de á pie, y 
á dos mil de á caballo, á lo mas largo veinte mil de á 
pie, y quatro mil de á caballo, mostrando, que la mul- 
titud de gente es dañosa , porque se gobierna mas difi- 
cultosamente , y porque con mayor trabajo es proveida 
de mantenimientos; y en la misma parte computa en el 
exército , no solo los soldados visoños , sino los que se 
envian de socorro, los quales se refieren á los otros ciu- 
Cc 2 da- 
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danos , que no estaban diputados para la milicia. Y de- 
mas de esto el mismo Vegecio en el libro primero, don- 
de muestra, cómo se han de elegir los que han de ser sol- 
dados, le parece mejor, que se escojan entre los labra- 
dores y artífices, porque están acostumbrados al traba- 
jo. Así que no solo los que están señalados , sino de 
otro qualquiera género de ciudadanos se han de reci- 
bir para la guerra, sean Consejeros , Artifices ó Labra- 
dores, como la disposicion del cuerpo, no les haga im- 
pedidos para ella, como serían los hombres muy grue- 
sos y pesados para andar, y los que fuesen muy delica- 
dos y dados al regalo, y los viejos, á los quales tenian 
los Romanos por escusados : y tambien los hombres , á 
quien la divina ley prohibe el pelear, estos es justo, que 
sean excluidos de la pelea, como parece en el Deutero- 
nomio, á los quales la dicha ley lo prohibe, instando en 
ello el pueblo , y aprobándolo con aclamacion el Pretor. 
En el dicho libro se señalan quatro géneros de hombres 
esentos de la guerra, que eran el que hubiese hecho ca- 
sa nueva, y ahun no hubiese vivido en ella; y el que hu- 
biese plantado viña, ó fuese recien casado, porque todas 
estas tres cosas distrahen el ánimo del que pelea; con 
lo qual se hace de ménos atrevimiento: y el quarto gé- 
nero de hombres eran los que temen demasiadamente la 
muerte, que la sagrada Escritura llama formidolosos. Ve- 
gecio tambien en el principio del primero libro dice, que 
se han de excluir de la guerra cinco géneros de hombres 
de entre los artífices, que son los pescadores , los caza- 
dores de aves, los dulciarios, que son los que tratan de 
cosas de regalo , y delicadeza, los que son floxos, y fá- 
ciles de cansarse, y los que tratan de oficios mujeriles, 
como texer y cosas semejantes. e 

Pero lo que toca á la órden de los exércitos , y de 
los que los rigen y guian , no es para esta ocasion; porque 
á mí no me es conveniente el enseñar á pelear, ni tratar 
de los exércitos de la guerra , sino mostrar solo la ver- 
dadera policía , por la qual, si la alcanzamos, nos dis- 
ponemos á vivir , conforme á virtud , y casi participa- 
de mos 
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_mos de la celestial, que es la Ciudad de Dios , de la 
qual se dicen cosas gloriosas. 


CAPITULO OL 


Aqui se trata de la policia de Hipódamo Pbhilósopbo , el 
qual es reprebendido en quanto á las diferencias de bombres, 
porque no ponia en su ciudad sino tres géneros de ellos, 
y tambien en quanto al número del Pueblo. 


Y Ahunque el Philósopho en el tercero libro de los 
Políticos trata de muchos modos de gobierno Poli- 
tico, tambien entre otros, que fuera de los sobredichos 
escribiéron mucho de esta materia, fué uno Hipódamo, 
Philósopho hijo de Eurifonte, natural Milesio, de adonde 
fué Thales uno de los siete Sabios. Este ordenó su po- 
licia de muchos preceptos , y para muchas cosas; y lo pri- 
mero quiso, que hubiese en una ciudad número determi- 
nado de hasta diez mil hombres; lo qual tenia por sufi- 
ciente en ella, cuyo motivo por ventura fué lo que dixi- 
mos de los exércitos, que siendo moderados se gobiernan 
mejor , y pueden ser mejor proveidos de mantenimientos. 
Y este número de gente lo reducian á tres diferencias, 
conviene á saber, soldados, artifices y labradores, y en 
esta division queria que fuesen tan distintos, que ni el 
soldado pudiese pasar á cultivar la tierra, ni á negociacio- 
nes, niel labrador á tratar las armas, y decian que eran 
bastantes estas diferiencias de gente , porque se ordenaban 
á la conservacion de la vida humana; los labradores para 
los mantenimientos, los artifices para los vestidos , y los 
soldados para la guarda y seguridad de las haciendas de 
todos ; pero atendiendo å lo. que se ha dicho, y a lo que 
adelante se dirá, fácilmente podemos conocer el error de 
este Philósopho ; porque como diximos , no se puede en 
las ciudades señalar número determinado de gente , por- 
que en ellas se aumenta el pueblo, ó por la amenidad del 
sitio, Ó por la buena fama de la tierra, ó por la fecundi- 
dad de la gente: y vemos, que las ciudades , quando tie- 
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nen mas abundancia de ella, tanto son de mayor poter». 
cia, y juzgadas por mas famosas. Ni por esto se impide el 
buen gobierno , si por los ministros , y los que gobiernan 
se dispone bien: porque las penas instituidas en las leyes 
estrechan la malicia de los hombres , y son en las repú- 
blicas como unas ciertas medicinas , segun lo dice el Phi: 
lósopho en el tercero libro de las Ethicas. Ni se deben dis» 
tinguir los géneros de ciudadanos de la manera que dice 
este Philósopho , sino que, quando fuere la ocasion, se 
mezclen estos tres estados de gente, porque los ar- 
tífices y labradores muchas veces vienen á ser soldados: 
siendo asi, que de estos géneros de hombres se sacan por 
la mayor parte los que lo han de ser, como se ha dicho 
de autoridad de Vegecio , y lo mismo es de los soldados; 
porque muchas veces ellos vienen á ser artífices y labra- 
dores. 

Pero esta division de ciudadanos en tres géneros de 
hombres no es suficiente, porque dexa los hombres de 
consejo y sabios, que son parte principal de la Repúbli- 
ca, sin los quales no se puede gobernar convenientemen- 
te , como se ve en las historias : y Demóstenes Áreniense 
dice, que estos varones cientificos , y qualesquiera viejos 
expertos son en la república como los perros en los rte- 
baños de ganado, cuyo cuidado aparta de ellos los lobos, 
y que así lo hacen los Sabios y Avogados en las ciudades, 
porque son como perros en los rebaños , para la guarda 
de todo el pueblo. Conforme á lo qual, dice Tulio en el 
libro de los Oficios, que Solon aprovechó mas á la repú- 
blica con sus leyes y institutos, que la victoria de Temis- 
tocles: porque aquella guerra se habia tratado con el con- 
sejo del Magistrado y Senado , que habia instituido el 
dicho Sabio , que fué uno de los siete. De adonde tam- 
bien en el capitulo diez y seis del Eclesiat. está escrito; 
Mejor es la Sabiduría que las armas bélicas. Y tambien 
Vegecio y Valerio Máximo dicen de Aristóteles , que 
siendo tan viejo, que apénas entre el ocio de las letras 
conservaba las reliquias de si proprio en los ancianos y 
arrugados miembros , tuvo cuidado de la patria con tanto 

va- 
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valor , estando en una cama en Atenas , que pudo salvar- 
la, viéndose casi puesta por el suelo de las armas de los 
enemigos. A este propósito en el Eclesiastes , en el capí 
tulo nono, se escribe del hombre sabio otra cosa seme- 
jante: Que una ciudad pequeña, y que tenia poca gente, 
vino contra ella un Rey grande, y hizo sus trincheras y 
defensas con su gente , de manera que la sitió toda al re- 
dedor, como hizo el Rey Philipo de Macedonia sobre 
Atenas , segun cuentan las historias. Hallábase en esta ciu- 
dad un varon sabio y pobre , como eran los Philósophos, 
de que hablamos, en los quales fué proprio el despreciar 
el mundo, y elegir como una vida religiosa, segun escri- 
be San Gerónimo, y prosiguiendo el mismo libro del 
Eclesiastes, dice, que este varon libro la ciudad por su sabi- 
duría. Y asi se concluye por lo dicho, que los hombres de 
consejo no se han de excluir del gobierno Político , ni tam- 
poco los que han de gobernar , porque son cabeza de los 
ciudadanos , de la qual depende todo el cuerpo. 


CAPITULO XIL 


Refibrense tambien las opiniones del mismo Philósopho , en 
quanto Á las posesiones que queria que se dividiesen en +res 
partes; y dicese en lo que se puede aprobar 
esta opinion, 


Puso tambien este Philósopho Hipódamo otras co- 

sas en su gobierno Político : una fué la partija de las 
posesiones , la qual queria , que se hiciese en tres partes: 
una que fuese diputada para las cosas sagradas, que se 
dedicaban al culto divino, como hoy son los bienes Ecle- 
slásticos: otra parte de posesiones queria, que fuese comun 
para repartirse entre los soldados: y otra, que fuese pro- 
pria de los labradores , y á los artífices no les señalaba na- 
da, porque de sus oficios podrian vivir suficientemente, 
Esta division, ahunque en muchas cosas no era bastante, 
con todo eso en alguna manera era loable , por lo que to- 
caba á la divina reverencia, lo qual debemos por derecho 
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divino y natural , como fué costumbre entre los antiguos 
Romanos, entre los quales tuvo tanto lugar la buena dis- 
ciplina. Y así se escribe en el Exodo , que toda la tierra de 
Egipto por la grande hambre que hubo en tiempo de Jo- 
seph, fué reducida á la servidumbre del Rey, fuera de la 

ue era de los Sacerdotes, la qual de tal manera estaba 
dedicada 4 Dios, que no se podia enajenar , como ahora 
tampoco se puede hacer de las posesiones de las Iglesias, 
sino por muy legítimas causas. Y el Philósopho tambien 
refiere en su Metafísica, que los Egipcios fuéron los pri- 
meros, que se diéron á la Philosophía, y principalmente á 
la Matemática , de lo qual da por razon , que aquellos Sa- 
cerdotes eran mas desocupados por la abundancia que te- 
nian, conviene á saber, de las cosas que sacaban de las 
posesiones, que gozaban, con que escusaban la solicitud 
que se suele poner en el buscar la comida. Y ahunque la 
ley de Moyses prohibia á los Sacerdotes el tener posesio- 
nes, dándoles las décimas, les venia á dar parte en los fru- 
tos de las posesiones de todos los ciudadanos. De adonde 
es , que por el Profeta Malaquías está escrito : Pone 4 par- 
te el diezmo de todo, para que en mi casa haya comida. 
Y de esto como de obra de perfecta justicia se alababa 
aquel Fariseo en el Evangelio de San Lucas, diciendo: De 
todo lo que poseo doy el diezmo, conviene á saber, á 
los Sacerdotes y Levitas. 

Y tambien era puesto en razon lo que Hipódamo or- 
denaba cerca de la gente de guerra, que tuvieran paga de 
los bienes comunes, pues sirven á toda comunidad de la 
Republica. Y así instituyéron los Romanos , que del teso- 
ro público se les diese con que vivir : en razon de lo qual 
dixo San Juan Bautista å los soldados, como escribe San 
Lucas : Contentaos con vuestros estipendios. Y el Após- 
tol en la primera carta á los Corintios : ¿Quién , dice, mi- 
litó jamas á su costa ? 

Pero en lo que era faltoso este modo de gobierno Po- 
lítico es, en quanto á solos los labradores señalaba posesio- 
nes proprias , si á caso no se entendia esto en quanto á la- 
brarlas: y así se dirá, que los labradores tienen tierras pro- 

prias 
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prias, en quanto al cultivarlas, y los demas ciudadanos, en 
quanto al usufruto ; porque de otra manera fuera este 
modo de gobierno Politico imperfecto y defectuoso , por- 
que como diximos en el segundo libro , las tierras se re- 
putan entre las riquezas naturales, las quales se llaman 
así, porque el hombre tiene naturalmente necesidad de 
ellas para vivir, y por la amenidad , que tienen para re- 
creacion del alma; y así el primero hombre por manda- 
to divino usó de ellas, porque fué colocado en el Parai- 
so, en que el Señor habia puesto diversos géneros de ár- 
boles, para que trabajase , y le guardase: y entiéndese con 
un trabajo deleytable, y sin fatiga, como expone San 
Agustin en el libro octavo sobre el Génesis á la letra; y 
de los primeros hijos de Adan , Cain y Abel cuenta la 
historia sagrada, que la primera arte que aprendiéron fué, 
gobernar las riquezas naturales: porque Cain fué hecho la- 
brador, y Abel pastor de ovejas, queriendo mostrar en 
esto, que fuéron criadas para las necesidades de la vida: 
y por esto no era bien, que solos los labradores tuviesen 
tierras , como dice Hipódamo. Asi que para la perfeccion 
del gobierno Político se requiere, que no solo Jos labra- 
dores tengan posesiones proprias , sino tambien los otros 
ciudadanos, sino es en el modo que arriba dixímos. Y 
tantas mas es menester que tengan , quanto estuvieren en 
mas alto estado, como habemos dicho de los Reyes: 
porque de esta manera no faltándoles , no se distraigan de 
las cosas de la guerra, con el mucho cuidado de buscar 
lo que les es necesario , ni tampoco codiciando las tierras, 
por su amenidad se hagan de ánimo delicado : lo qual es 
-de no poco detrimento para la República. Y así el mismo 
Hipódamo los quería apartar de tener posesiones proprias, 
porque atendiesen solo á las armas, 
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CAPITULO XII 


Pónese otra opinion del mismo Pbilósopho acerca de los jueces 
y asesores del gobierno Politico, donde se hace una division 
multiplice y notable acerca de las cosas , que los 
jueces deben hacer. 


Y porque el Philósopho trata largamente del gobierno 
Político de este Hipódamo, y nosotros habemos di- 
cho de él , trataremos compendiosamente los demas que 
en esta materia escribió; porque referir todos los modos 
de gobiernos políticos, teniendo cada ciudad el suyo di- 
ferente , seria muy trabajoso de escribir y fastidioso de oir. 

Y en lo que insistió mucho Hipódamo , segun refie- 
re Aristóteles en el tercero libro de los Políticos , fué 
en el juzgar. 

Lo Primero, quanto å la accion del juzgar respecto 
de si misma ; porque todas las cosas que se juzgan , las 
reduce á tres, sobre que pleitean los hombres , convie- 
ne á saber, ó sobre daño, que se ha hecho á sus cosas, 
ó sobre injuria, que han recibido en sus personas; y es- 
ta es de dos maneras, Ó ofensa de palabra, á que llama 
Aristóteles deshonra , segun el dicho Philósopho , ó so- 
bre lesiones de golpes ó de heridas, á lo qual llama el 
Philósopho muerte , por ser cosas que se enderezan á 
ella; de lo qual se trata. largamente en el derecho civil; 
y tambien lo llama el Philosopho injustificacion , porque 
se hace contra justicia. 

Hacia tambien Hipódamo distincion de los que ha- 
bian de juzgar , porque queria , que hubiese dos géneros 
de juezes ; el uno era juez ordinario; y el segundo era 
provocatorio, 4 quien él llama principal, y aquien se acu- 
dia por via de apelacion, y estos quiso, que fuesen ele- 
gidos de los mas ancianos y graves de la ciudad , para 
que revocasen lo que estuviese mal juzgado, á los qua- 
les jueces llaman los Toscanos ancianos ó primeros., y 
fuéron instituidos para esto. Algunas veces tambien hay 

» un 
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un Síndico constituido para lo mismo , llamado así , co- 
mo que tiene cuidado del gobierno Político, para que 
no reciba lesion por injusticia, como lo hacen los Ecó- 
nomos de comunidades, 

Ordenó tambien Hipódamo en su gobierno Político, 
que en uno y otro tribunal, así en el ordinario , como 
en el principal, se juzgase sin comunicarse los jueces, 
sino que cada uno á parte escribiese en tablillas ó pa- 
peles su parecer sobre la sentencia que se habia de dar, 
O que le diesen al que presidia secretamente. La causa 
de lo qual era, segun Aristóteles, evitar, que acaso con 
temor de los ciudadanos ó de las partes , no se aparta- 
sen de lo que era justicia , de la manera que ahora lo 
guardan en su modo de gobierno los Toscanos, echan- 
do una haba ó moneda en la parte señalada para votar 
afirmativa Ó negativamente en las cosas de la república, 
que se tratan , Ó en absolver , ó condenar algun ciuda- 
“dano. 
© Tambien instituyó Hipódamo en su modo de gobier- 
no Político algunas leyes llenas de piedad, y conformes 
al derecho natural acerca de algunos estados de hombres. 
: Lo primero en quanto á los sabios, que si alguno 
de ellos ordenase alguna cosa importante á la ciudad, ó 
á su exército, le honrasen conforme al mérito de aque- 
lla buena obra, como Faraon lo hizo con Joseph, se- 
gun se escribe en el Génesis. Y lo mismo sucedió á Mar- 
-doqueo con Asuero , por las obras que entrambos hi- 
ciéron, el uno á la provincia , y el otro al Príncipe. 

Lo mismo mandó acerca de los soldados , y que 
los hijos de los que muriesen por la defensa de la pa- 
` tria, y por el bien de su ciudad , los sustentasen del te- 
soro público. En lo qual puso la República Romana to- 
do su esfuerzo, honrando los soldados virruosos en la 
vida y en la muerte, como cuentan las historias, y prin- 
cipalmente en los hijos, porque por ser semejanza suya 
se perpetuaba en ellos la memoria de los padres, para 
hacer cierto lo que se escribe en el Eclesiástico : Muerto 
es, y casi no es muerto , porque dexó otro semejante; 
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asi, conviene á saber, en el beneficio recibido por causa 
del padre. l 
Tambien ordenó , que todo el pueblo , así los sol- 
dados, como los artifices y labradores , eligiesen el Prin- 
cipe que hubiesen de tener , porque no le querian por 
sucesion, segun lo observan por la mayor parte las ciu- 
dades de Italia, 
Ordenó mas, que el Principe tuviese principalmente 
cuidado de tres cosas, conviene á saber, de las que to- 
can al comun, de los peregrinos y de los huérfanos: 
huérfanos llama á todos los poco poderosos, y que no 
pueden conseguir lo que les es debido. Lo qual tambien 
¿manda particularmente la ley divina, por quanto estos, 
como no pueden defenderse , fácilmente son de otros 
maltratados. , 
«Esto es pues, lo que del gobierno Político escribió 
Hipódamo, y ahunque el Philósopho en el tercero libro 
de sus Políticos , reprehende esta policía en muchas co- 
sas, que se pueden disputar por entrambas partes, como 
“acciones humanas, que son de materia contingente, con 
todo eso escribe otras muchas loables , que concuerdan 
con el gobierno Político de los Romanos, como adelante 
verémos : y por ahora baste lo que se ha dicho de él. 


CAPITULO UY. 


De la policia de los Lacedemonios , la qual se reprebende 
acerca del gobierno de los esclavos y de las mujeres, y en 
quanto Á la gente de guerra. 

Horá pasarémos á tratar de otros modos de gobier- 
A no , que refiere el Philósopho en el segundo li- 
bro de los Políticos, como el de los Cretenses, y el de 
los Lacedemonios, que eran claros por la fama de las pro- 
vincias, por su antigüedad y fundadores: y ahunque Aris- 
tóteles en muchas cosas alaba el gobierno Político de los 


Lacedemonios , con todo eso reprehende en él otras 
muchas, 


Lo 
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- Lo primero de la remision, que tenian con los sier- 
vos , porque no los trataban como á súbditos , sino co: 
mo á amigos, con lo qual se hacian demasiados , y se 
ensoberbecian , y levantaban motines contra los Tiranos 
en los confines de los Lacedemonios , para que se pu- 
diese decir de ellos lo del capitulo veinte y nueve de 
los Proverbios : El que cria á su siervo delicadamente 
desde su niñez, despues le hallará rebelde. Y en la mis- 
ma parte se dice: El siervo no se puede emendar con pa- 
labras , porque entiende lo que dices, y menosprecia el 
responder. Mas á veces no es fuerza de razon, el tratar- 
los con blandura , quando se ha de pelear con los ene- 
migos; y entónces se puede dar libertad á los esclavos, 
porque suelen ser atrevidos para acometer. De adonde 
se escribe en el tercero libro de los Reyes, que el Rey 
Acab por mandado de Dios con los siervos de los Prin- 
cipes de las provincias acometió , y puso en huida al Rey 
de Siria. Y así cuentan las historias de los Romanos, que 
quando fuéron vencidos en la batalla de Cannas, fué tan- 
ta la mortandad y estragos, que se viéron forzados, -á 
llamar á los que estaban desterrados y foragidos, y dar li: 
bertad á los esclavos, de la qual gente compusiéron un 
exército para defensa de la ciudad. 
Pues como los Lacedemonios tuviesen inquietos sus 
- confines, por eso llevaban con blandura á sus siervos. 

Los confines de los Lacedemonios, como dice el mis- 
mo Aristóteles, llegaban á las provincias de Arcadia, y de 
los Nisenos, y á Tesalia, y por otra parte á Acaya, y á 
Tebas, gentes que antiguamente fuéron muy varoniles, 

Reprehéndense pues los Lacedemonios por la causa re- 
ferida , si á los populares, á que llamaban siervos, les su- 
frian , sin refrenarles sus errores: pero esto se podia tole- 
rar, si sus confines se hallaban muy trabajados de enemi- 
gos, como diximos; porque así se les da atrevimiento 
para acometer y refrenar la malicia de los enemigos , y 
por la misma causa daban libertad á las mujeres, para an- 
dar por todas las partes que querian: con lo qual se ha- 
cian lascivas, y así son reprehendidos del Philósopho, 
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porque no les quitaban el hacer caminos adonde les pa- 
recia, lo qual es para las mujeres un lazo de luxuria, co- 
mo se vió en Dina, hija de Jacob, que fué forzada de 
Sichem, hijo del Rey de Emor, porque andaba discur- 
riendo sin guarda por las tierras. De adonde es , que en el 
capítulo veinte y dos del Eclesiástico, se dice: Pon guar- 
da å la hija, que no mira por sí; porque, si halla ocasion 
no use mal de su persona Y así sucedia en Lacedemonía, 
que vivian á su gusto por la mucha libertad. Pero Aristó- 
teles escusa los Lacedemonios por las demasiadas ocasio- 
nes de guerra que tenian: por lo qual era forzoso, que sus 
“mujeres fuesen á unas partes y å otras, para proveer y go- 
bernar sus familias, lo qual siendo sin esta causa fuera 
mal gobierno. : 
Lo tercero que Aristóteles disputa acerca del gobierno 
Político de los Lacedemonios , es en quanto á los solda- 
dados, si se debian casar ó juntar con mujeres, porque 
con esto se distraen de las cosas de la guerra, siendo así, 
que el ánimo se enflaquece con el acto del deleite carnal: 
-y se hace ménos varonil, segun se ha dicho , y es sentencia 
“de Platon , como refiere Teofrasto , que á los que tratan 
de las cosas de la guerra, no les conviene casarse. Pero 
Aristóteles reprueba esto en el segundo libro de los Polí- 
ticos, porque la gente de guerra naturalmente son incli- 
nados á cosas de luxuria. La causa se da en un librillo de 
problema, traducido de Griego en Latin , dirigido al Em- 
perador Federico : y el Philósopho introduce allí la fábu- 
la de Hesiodo Poeta, en que se trata de los amores de 
Marte y Venus: por donde , si los apartan de las mujeres 
-darán en otros vicios peores , y así Aristóteles reprueba el 
“parecer de Platon en esto, diciendo , que mejor es tratar 
con las mujeres carnalmente, que caer en otros vicios mas 
“viles. Por lo qual dice San Agustin, que las rameras son 
en el mundo , como la sentina en la nave, y como las se- 
cretas en un palacio, que si las quitas de él, se vendrá á 
enchir de hediondez, y lo mismo en la nave, sino hu- 
biese en ella sentina. Quita las rameras del mundo, y en- 
chirase de sodomía. Y por esta causa dice el mismo San 
Agus- 
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Agustin, que la ciudad terrena hizo torpeza lícita el uso 
de las casas públicas. Y tambien este vicio de la sodomía, 
dice el mismo Philósopho en el séptimo libro de las Erhi- 
cas, que sucede de viciosa naturaleza , y de perversa cos- 
tumbre. Ni de estas cosas se puede señalar conveniencia, 
ni desconveniencia 3 porque no son por sí deleitables, se- 
gun la humana naturaleza, por lo qual no puede haber 
en ellas medio de virtud: y esto concuerda con lo que di- 
ce el Apóstol, escribiendo á los Romanos , adonde llama 
å estos actos pasiones ignominiosas. 
- Lo quarto, en que Aristoteles reprehende el gobicrno 
Político de los Lacedemonios , es en la desigual di- 
vision de las posesiones; porque habia ciudadanos que 
ocupaban toda una provincia por medio del dinero , co- 
mo acontece en los logreros , y los otros ciudadanos de=- 
xan la tierra , y viene á quedar la provincia despoblada. 

Y tambien los tacha en quanto a las mujeres casadas, 
porque les concedian las dos partes de la hacienda 
de los maridos difuntos por razon de la dote, de la ma- 
nera que en Francia llevan la mitad, y lo restante se dis- 
tribuía entre los herederos , y en los legados del difunto. 
Mas ; ahunque fuese tolerable entre los Lacedemonios el 
disminuirse las posesiones de los demas ciudadanos, con 
todo eso no se debia hacer en quanto á los soldados , por- 
que por ellos se conserva una ciudad en su ser y potencia: 
y asi dice Aristóteles, que les sucedió á los Lacedemo- 
nios , que viniéron á deshacerse y volverse en nada por 
esta causa , teniendo ántes de ordinario diez mil hombres 
de guerra , que entre los antiguos no era poco. 

Estos son aquellos Espartanos , de quien se trata en el. 
segundo libro de los Macabeos, que, por ser de ánimos 


varoniles, los tenian los Judios y los Romanos por espe- 
ciales amigos. 


CA- 
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CAPITULO NY. 


Reprebéndese la dicha policia en quanto á las leyes de los 
hijos y de los jueces; y muévese question, si los pobres ban 
de ser elegidos para el gobierno Político, 


O cosa tambien reprehende Aristóteles en esta po- 
licia, que es acerca de la generacion de los hijos, 
porque habian estatuido para mover los ciudadanos á pro- 
curar el aumento de la gente, que el que tuviese tres hi- 
jos, fuese levantado å alguna dignidad de las cosas públi- 
cas, y el que tuviese quatro, no pagase tributo ninguno, 
lo qual era causa de emipobrecerse la ciudad : y así venian 
á no ser poderosos, para hacer guerra á sus enemigos, y 
fué entre ellos causa de disensiones, por donde su poder 
vino å disminuirse. Y el ser este estatuto reprehensible, 
se funda en razon, porque el tener muchos bios , NO ES 
obra de virtud , por la qual se merecen las preeminencias, 
como por guerrear por la República que es obra de for- 
taleza, ó el dar buen consejo en las cosas de la ciudad, 
que pertenece å la prudencia, ó el regir los ciudadanos, 
que pertenece á la justicia, ó el conservarse buenamente 
con ellos , que consiste en la templanza: pero que por te- 
ner un hombre muchos hijos merezca premio en la Repú- 
blica, esto no es por razon de virtud : porque un hombre 
vil puede tener natural para engendrar mejor que otro; 
y asi no es por esto digno de honor , porque este solo se 
le debe á la virtud , como dice el Philósopho en el prime- 
ro libro de la Ethicas. 

En todas las obras pues del gobierno Político , fuera 
de esta en que hablamos, se debe pesar igualmente entre 
los ciudadanos la honra y el trabajo, para que se vea, lo 
que se escribe en el primero libro de los Reyes de David, 
habiendo recobrado de los Amalequitas los despojos de 
Sizeleth: Tendrán, dice, su justa parte, el que fué á la 
pelea, y el que quedó para llevar el bagage. Y ahunque 
la ley de Moises maldice al esteril, como parece en el 
Exodo y en el Deuteronomio, y para multiplicar la gene- 

ra~ 
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racion, se les permitió tener muchas- mujeres ‘no se les 
concedió, sino en órden á virtud , refiriéndolo al culto di- 
vino, como San Agustin dice en 'el libro de la Ciudad de. 
Dios. Tambien reprehende el Philósopho entre los Lace-. 
demonios otra cosa pör donde se destruyó su gobierno, 
Político, que es acerca de la eleccion de los jueces, porque, 
los elegian pobres: los quales forzados de la necesidad se 
dexaban corromper de los mayores por dineros , por don- 
de era oprimida la justicia, y exercitada la tiranía: y así 
el Philósopho en comparacion de este modo de gobierno: 
Político alaba mas la Democracia, porque faltando en la 
ciudad hombres virtuosos para gobernarla, de los qua- 
les se constituye el Principado, que llaman Aristocracia, 
se gobernaria mejor por los ricos, ahunque sean malos, 
el qual Principado se llama Democracia. Así que no con- 
viene á la República, hacer jueces á los pobres y co. 
diciosos. De donde es, que cuentan las historias, que 
siendo elegidos por los Cónsules Romanos dos varones, 
que fuesen á gobernar á Hespaña , de los quales uno era 
muy pobre, y el otro muy avariento , porque litigaban, 
sobre qual habia de i ir, -fuéron llevados sus nombres al 
Capitolio y Scipion Africano fué de parecer, que no se en- 
viase ninguno de ellos, diciendo, que cada uno destrui- 
ria el gobierno Político, y otro qualquiera : porque los ta» 
les son para las ciudades como sanguijuelas en el cuerpo 
drumano. De adonde es, que en los Proverbios se dice: Dos 
sanguijuelas son las hijas, que están diciendo, trahe trahe. 
Como que su principal intento sea el sacar dinero. 

¿Pero qué dirémos del Cónsul Fabricio, que fué po- 
brísimo , como escribe Valerio Máximo, y de Lucio Vale- 
rio, de quien dixímos que habia muerto en suma pobreza? 
Sobre lo qual es menester hacer distincion de ella, porque 
es de dos maneras , conviene å saber , voluntaria , y forzo- 
sa: voluntaria fué la de Christo y sus Discípulos , y esta 
tuviéron Fabricio y Lucio Valerio, Cónsules Romanos, 
los quales , por gobernar bien la República menospreciá- 
ron las riquezas , porque como diximos arriba , hablando 
de él, quiso mas Fabricio mandar á los ricos, que enri- 

Ec que- 
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quecerse 4 si mismo. Esta pobreza no. se excluye del go- 
bierno, sino «Ja segunda., que es la forzosa; porque rara- 
mente”, ó núnca gobierna bien, ni trara sino de enchír 
su vacio apetito. La razon. de lo qual ,. y Ja diferencia de 
estas- dos ¡pobrezas se puede secar del: fin de cada una 
de ellas. El fin de la pobreza 'volusiaria es nn bien hones- 
to. Ó de virtud: y el finde. la pobreza necesaria es un 
bien útil á que está. inclinado su:apetito-, esto es, por 
cuya causa hace las cosas, como lo dice el Philósopho : y 
así tado lo que hacendos que tienen -esta;pobreza, lo ha- 
cen á fin de.enchir el vientre y la bolsa : pero los que 
tienen póbreza voluntaria , como quien ha menospreciado 
las riquezas, todo. lo que hacen, lo encaminan á fines vir- 
tuosos: y asi, quando gobiernan las ciudades, siempre 
procuran cn ellas. ël. bien, de la virtud , el qual es el: bien 
de:los hombres ,| como dice Aristóteles en el primero li- 
bro detas Brbricas. © iran aoe a 
- - Demas de csto la naturaleza ninguna cosa obra en val: 
de, como el mismo Philósopbo dice en el primer libro 
del cielo 5. y: el apetito de. Jos, que, no tenen. riquezas no 
siendo’ de:su voluntad'; siempre „atiende 4 alcanzarlas, y 
sino lo consigue, quedirá frustrado de su intento : y por 
tanto la naturaleza le impele á esto, como la que. procura 
que no haya cosas vacias , las quales ella'no puede sufrir: ` 
y por esto es cosa peligrosa para la República, que los 
pobres sean elegidos por Gobernadores ó Jueces ,. com 
dice el Philósopho, sino quando la pobreza es. de pro- 

ria voluntad, porque entónces es sin codicia , que es la 
raiz de todos los males , como escribe el Apóstol, porque 
para el gobierno es bonísimo el pobre, como aquel de 
que se escribe en el Eclesiástico , que se halló un varon 
pobre y sabio, que libró la ciudad con su sabiduría , con- 
vienc á saber , no impedida con ninguna codicia. 
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CAPITULO: FYI 


Trátase todavia de la policia de los Lacedemonios , en 
quanto al Rey que elegian, reprobando el modo que en esto 
tenían , y mostrando los inconvenientes , que se 

e. de él. 


y Emas de lo dicho ahun habemos de tratar del go- 
bierno de los Lacedemonios , porque dicen los his- 
toriadores, como Justino Hespañol, "grande escritor de co- 
sas antiguas , que tenian Rey en su ciudad, y el mismo 
“Aristóteles lo afirma en el tercero de sus Politicos, ydi- 
cen, que tenian Rey en su tierra de la manera que los 
tuviéron los Romanos : y esto lo vemos tambien en mu- 
chas partes de Europa , así en las Orientales , como en 
las Septentrionales, y con todo eso, ahunque tienen Rey, 
-cada ciudad tiene sus leyes y modo de gobierno Políti- 
“co , como en Francia , Hespaña y Alemania. 

Así que los Lacedemonios, los quales tambien se iia- 
-máron Esparcianos ó Espartanos , tuviéron Rey., y.entre 
los que reynáron fué uno Catello, de cuyo gobierno, se- 
gun”el mismo Justino escribe, se encargó Licurgo, sier- 
do el ahun niño , como dirémos quando tratárcmos. de 
la policía de los Cretenses, P, 

Y acerca del gobierno de los Espartános ó- Acció: 
nios , prosigue el Philósopho' reprehendiéndoles ven mu- 
chas cosas. Lo primero en quanto 'al Elcgirsel Rey, por- 
que, en'teniendo ocasion; Ho sufrian que-el gobierno fue- 
se perpetuo”, ni que llo fuese de por vida queriendo 
guardar el modo de los gobernadores Políticos, Jo qual 
-era en mucho perjuicio del gobierno. y porque con esto 
se enflaquecia la potestad delos ministros, y á los súb- 
ditos se les daba ocasion, -de levantarse, para no guardar 
las leyes; y así no podian hacer : Reyes. varones diosa 
tos y vírtuosos. 

Y por esta causa, ahunque el Philósopho no lo di- 
ce, cuentan las historias , que T Lacedemonios “eran ~ 

gen- 
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gente indomable, sino que el mismo Licurgo los regu- 
ló y compuso con la madurez de sus costumbres y con 
sus preclaras leyes, de las quales se dirá adelante, 

Y de lo que habemos dicho se seguia un inconve- 
niente , que señala el Philósopho , y era, que, si envia- 
ban Embaxadores á otra ciudad d provincia, como unos 
. eran del bando del Rey yy otros fuesen sus enemigos , 
conociase su disension y desconformidad , por donde no 
eran bien recibidos, y sus embaxadas pocas veces com- 
-seguian su pretension. Y ha se de advertir, que ahunque, 
-Jos Cónsules en Roma eran añales, como ya diximos y 
“se señaló la causa., y cómo lo eran los Magistrados en 
Atenas, no habia de ser de esta manera el Rey , por- 
que ántes, sino es perpetuo , es peligrosísimo para los 
-ciudadanos , porque como se ha dicho es diferencia en- 
tre el Rey, y los gobernadores Politicos; que el Politi- 
«co juzga el pueblo: solo. por las leyes de su ciudad , pe- 
-ro eli Principe, que es Rey , fuera de- las leyes que ya 
están estatuidas , háce otras , quando el tiempo.lo re- 
quiere para el mejor fin de su gobierno , y para el 
bien de su gente. Y si el que es Principe de esta mane- 
-ra, gobierna por tiempo' limitado, y no es perpetuo, sue- 
-le precipitarse en el juzgar , Ó contra los ciudadanos.que 
“trataremide mudarle, ó con el deseo de conseguir al- 
guna cosa, que pretenda ó por hacer favor á los que 
„son sus amigos. Lo qual no haria, si hubiese de reynar 
siempre; y .para lo primero tenemos exemplo en aquel 
que dixo en el Evangelio. de San Lucas , exponiendo co- 
-mo suena la. letra : Traedme..aquí aquellos enemigos 
“mios, que, mo quisiéron que yo fuese su Rey , y dadlcs 
la muerte delante de mi. Y de esta manera, como cuen- 
cetan las historias, Herodes hizo matar muchos de los 
nobles Judios, que procuraban, quitarle el Reyno. 

¿Y para lo segundo se puede tambien tomar exemplo en 
-aquel mal mayordomo en el mismo Evangelio, que se 
puede extender á qualquiera grado de gobierno, porque 
los tales tienen las veces de sus señores en la tierra. Lo 
qual es tambien entre los Principes , respecto de Dios; 
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y si temen, que les han de ser quitados los oficios, ha- 
cen amigos á costa del tesoro público de la República 
en que gobiernan; en todo lo qual se echa de ver, 
que es grandemente peligroso, dar libertad á los que go- 
biernan por tiempo limitado para gobernar, y hacer jus- 
ticia por su arbitrio. 

Mas si el dominio es perpetuo, el que gobierna ten- 
«drá cuidado de sus súbditos, como de cosa propia, y 
-cada dia continuamente pondrá su solicitud, como sobre 
-riquezas suyas naturales y tesoro indeficiente , por lo qual 
Jos gobierna como el pastor los rebaños y el hortelano 
las plantas, que siente en sí mismo qualquiera daño que 
reciben, 

CAPITULO XVI 


Pónense algunas otras cosas por la misma causa dignas de 
reprebension en la policía de los Lacedemonios , que eran 
i materia de disension en el pueblo, 


Enian estos tales señores que gobernaban en Lacede- 
monia, una costumbre nacida por ventura de la mis- 
ma causa, que tratamos, porque eran Principes que no 
tenian cuidado de la república. Lo primero que hacian en 
sus solemnidades y ostentaciones , era poner exácciones 
y cargas enel pucblo, de adonde lastimados los pobres 
¡movian sediciones. Y asi era el mas poderoso el gobierno 
Político, por lo qual alaba mas el Philósopho , que estas 
cosas las hicieran á costa del tesoro público, lo qual dice, 
.que fué costumbre y ley en Creta, porque las exácciones 
y tributos multiplicadas en, el pueblo, sino es con causa 
urgente, como es la conservacion de la ciudad y provin- 
cia, conturban los súbditos, y son entre ellos causa de di- 
sensiones. r 
Y tambien de la misma causa nacia otro inconvenien- 
te, que el Príncipe de la mar, que tenian, se hacia distin- 
to de la misma república, de lo qual se seguia division en 
las voluntades , y por consguiente disension en el'gobier- 
no : lo qual no sucediera asi, siendo el Principe perpetuo, 


por= 
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porque qualquiera que fuera general de la ciudad le estu- 
viera sujeto. Y hace mencion el Philósopho del Príncipe 
de la mar, porque señoreaban muchó en ella los Lacede- 
monios. Conclúyele tambien, que á caso por la anisma 
causa tenian mal gobierno, en que no eligian para la guer- 
ra varones que fuesen fuertes por la virtud de la fortaleza, 
que es una de Jas quatro principales, por la qual los ciu- 
dadanos se ofrecen á la muerte, como lo hizo Reégulo 
volviéndose á Africa, sino que aquellos soldados ó Prin- 
cipes tenian parte de esta virtud , la qual no -alaba el Phi- 
lósopho en su Política. Porque en el tercero de las Ethi- 
cas hace distincion de la fortaleza, diciendo, que es de 
dos maneras. La una de ellas es de la que habla aquí, la 
qual llama militar, que se funda solo en las fuerzas cor- 
porales , y á esta llama parte de virtud ó de fortaleza, por- 
que se requiere algunas veces para la que lo es verdadera. 
La otra fortaleza es la que por causa de la republi 
ca se expone á los peligros, y no los huye, ni muda de su 
propósito por mucho que se aumenten. De la qual dice 
Séneca en el libro de la Providencia de Dios: Varones ex- 
celentes , iguales en fortaleza busca para probarlos la for- 
tuna. Experimenta el fuego en Mucio; la pobreza en Fa- 
bricio; el destierro en Rutilio , el veneno en Sócrates, y 
la muerte en Caton. Y de esta virtud tambien se trata en 
el 1. lib. de los Macabeos, donde hablando Matatias de su 
hijo, dice : Tudás, que desde su juventud ha sido hombre 
de muchas fuerzas, será vuestro Principe, y tratará de las 
guerras del pueblo , el qual por su fortaleza por causa de 
la república no se rindió 4-los enemigos , sino que por 
ella, acabadas las fuerzas del corazon, murió en medio de 
a batalla. 

-La primera suerte de fortaleza, de que se ha dicho, 
es imperíccta, y la segunda es virtud perfectisima, y así 
elegir para la guerra sóldados :ó Capitanes que no sean 
-fuertes , según el segundo modo de fortaleza, no es buen 
gobierno, porque los que tienen la'primera, muchas ve- 
-ces se hacen Tiranos ó se dexan vencer en los peligros, 


como habemos dicho. Y por esta-misima- causa de no ser 
E el 
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el Príncipe perpetuo , ni ahun de por vida , no habia entre 
los Lacedemonios cosa señalada de comun para los gastos 
de la gente de guerra, De adonde se seguia , que los sol- 
dados de experiencia no trataban de las guerras del. pue- 
blo por la falta de paga, de que no los podia proveer la 
república, y así exercitaban la guerra los que no sabian 
de ella, conviene á saber , los plebeyos inexpertos, y co- 
diciosos de dinero. Y esto reprueba Aristóteles en el mis- 
mo libro: porque muchas veces es causa de la ruina del 
pueblo. Esto pues baste haber dicho del gobierno de los 
Lacedemonios. . 


CAPÍTULO XVIIL 


Aquí se trata del gobierno Político de los Cretenses, y de la 

diferencia entre este y el de los Lacedemonios , y de los prime- 

a ros autores de aquel gobierno, y de las leyes de 
Licurgo. 


"Rata tambien Aristóteles en el mismo libro del go- 
bierno político de los Cretenses , el qual dice, que 
fué fundado por Licurgo, hermano de Polibita, Rey de 
los Lacedemonios , que fué padre de Catello , como refie- 
re Justino , y tambien por Minos , Rey de la misma isla, 
los quales fuéron los primeros que diéron leyes en Gre- 
cia, yá aprenderlas vino peregrinando Pitágoras, que 
tambien las enseño á los Cretenses , como dice el mismo 
Justino , el qual hace mencion de estos dos Philósophos; 
y ahunque los historiadores hablan variamente de Licur- 
go , nosotros seguimos la relacion de Justino , porque fué 
preclarisimo escritor antiguo de historias. * 

De lo que habemos dicho sucedió por ventura, que los 
Lacedemonios y los Cretenses tuviesen un mismo modo 
de gobierno político , por lo qual, dice el Philósopho , que 
en esto imitaban 4. los Lacedemonios Jos Cretenses , camo 
que de ellos hubiesen recibido las leyes: pero, ahunque 
conformaban en muchas cosas, se diferenciaban en los 
convites y festividades. 


Por- 
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Porque lo que en esto se gastaba entre los Cretenses, 
era del tesoro comun, que se juntaba de los frutos y gana- 
dos que los de la tierra ofrecian en los sacrificios que ha- 
cian á sus Dioses, de la manera que tuviéron principio los 
diezmos. Diferenciábanse tambien en quanto á las muje- 
res ; porque los Lacedemonios, cuidaban mucho de mul- 
tiplicar su sucesion , y los Cretenses no tanto. Y lo terce- 
ro en que se diferenciaban cra en la agricultura, porque 
las tierras de los, Lacedemonios las labraban los esclavos, 
y las de los Cretenses los naturales , los quales hacian las 
ofrendas que habemos dicho. La quarta diferencia era, que 
entre los Cretenses elegian Cónsules ó Sabios , á los qua- 
les llamaban Bosmoim , que significa viejos adornados , y” 
estos no los escojian de entre todos, sino de los mayo- 
res de la república , y eran muchos en número. Pero los 
Lacedemonios de entre toda la gente escojian los que lla- 
maban Ephoros , que quiere decir Procuradores de la re- 
pública, y estos eran ménos : lo qual alaba mas Aristóte- 
les , siendo asi que se daba ménos ocasion , de revolverse 
el pueblo, porque la razon de la disension que habia" en- 
tre los Cretenses , era, porque antiguamente tenian Rey, 
como ya diximos , y en el tiempo de Aristóteles ya no te- 
nian sino Capitan , y este le clegian estos Sabios, que ha- 
bemos dicho : y porque el pueblo nunca tenia parte en lá 
eleccion, era causa de envidia, y por consiguiente de ódio, 
Pero los Lacedemonios , ahunque tenian Rey por el tiem- 
po que les parecia, era con todo eso elegido por aques 
llos Sabios, que eran escojidos de todos los géneros de 
gente de la ciudad, y esto parecia conforme á razon, que 
el Rey fuese elegido por concurso de todos los que se 
juntaban para el gobierno del' pueblo, como hoy comun- 
mente hacen las ciudades de Italia : porque esta significa- 
cion trahe consigo este nombre dë Ciudad; la qual, segun 
San Agustin en el primero libro de la ciudad de Dios, es 
una muchedumbre de hombres junta con algun vínculo 
de compañía , de adonde ciudad se dice como unidad de 
ciudadanos. Y siendo asi, que este nombre de ciudad in- 
cluye en sí á todos los ciudadanos , parece cosa razonable 
que 
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que para su gobierno sean elegidos de todos los estados 
de ellos , segun lo pidieren los merecimientos de cada uno. 
Así que en esto parecia mejor el gobierno Político de los 
Eacedemonios, que el de los Cretenses; y conviniendo 
estas dichas provincias en muchas cosas, como dice el Phi- 
lósopho, con todo eso se diferenciaban en algunas de la 
manera quese ha dicho; y esto baste haber tratado del go. 
bierno de los Cretenses, conforme á lo que escribe de 
ellos Aristóteles, 

- . «Pero , porque hace mencion de Licurgo, me parece 
<- conveniente poner aquí lo que las historias cuentan de sus 
leyes ; porque dice el mismo Justino , que este Sabio dió 
preceptos á los Lacedemonios. y Cretenses, y obligó á los 
Lacedemonios debaxo de juramento á guardarlos, hasta 
que volviesen de cierta peregrinacion, que fingia hacer al 
templo de Apolo para consultarle sobre su bien de ellos, 
Con esto se fué a Creta, y muriendo allí les dexó los 
mismos preceptos, y mandó que su cuerpo fuese echa- 
do en la mar, para.dar eternidad á sus leyes, con lo 
que primero las habia comenzado á enseñar. 
Las leyes que enseñó las refiere en compendio Jus- 
tino. Lo primero quitó el tener ningun género de oro, 
y permitió al pueblo elegir Senadores , y criar los Ma- 
gistrados que quisiese. 
Mando partir los campos igualmente entre todos, pára 
que siendo iguales las haciendas, ninguno fuese mas po- 
deroso que atro. Mando, que los convites se hiciesen en 
público , para que los deleytes y riquezas de ninguno 
fuesen ocultas. No permitió, que los mancebos se pusie- 
sen mas de un vestido cada año, ni que unos anduvie- 
sen mas aliñados que otros, ni comiesen con mas opu- 
lencia. Mandó, que no se .comprasen las cosas por di- 
nero, sino por recompensa de otras mercaderías : que 
los mancebos no se criasen por las plazas, sino en el cam- 
po, para que no ocupasen los primeros años en ocio y 
deleytes , sino en exercicio y trabajo : que no dejasen de 
hacer ninguna cosa por causa del sueño, ni volviesen á la 
ciudad hasta ser ya hombres. E ral que las mujeres se ca- 
E sa- 
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sasen sin dote , para que no fuesen escojidas por causà 
de la hacienda , y para que no mirando á la dote , las 
tuviesen los hombres mas sujetas. Señaló las mayores hon- 
ras, no para los ricos ni poderosos, sino para los ancia- 
nos , estatuyendo , que nunca hubiese en la tierra lugar 
mas honrado que para la senectud. 

Estas pues fuéron las leyes de Licurgo , de las qua- 
les el Philósopho.no habla, y de que seria largo tratar 
quales sean, y así se dexa al presente , pero no contra- 
dice á lo que habemos dicho, que el Philósopho dice 
del mismo Licurgo. 


CAPITULO «XIX. l 

Aquí se trata del gobierno Politico de los de Calcedonia , como 

fué famoso, y en que cosas convenian con ellos los Lacedemo- 
nios y Cretenses, y en que se diferenciaban. 


Ero ahora tratarémos tambien del gobierno Político, 

ue tenían los de Calcedonia, el: qual alaba mucho 
Aristoteles , diciendo , que estas tres repúblicas de los 
Lacedemonios , Cretenses y Calcedonios fuéron las mas 
famosas entre los Griegos, porque fuéron ordenadas mas 
conforme á la virtud. Es Calcedonia ciudad situada en 
Tracia , adonde fué celebrado el quarto Concilio de seis- 
cientos y treinta Obispos , en tiempo de Leon primero, 
hallándose presente el Príncipe Marciano , lo qual no 
fué sin grande abundancia de la provincia , poder tener 
provision para tanta multitud de Prelados. l 
El gobierno pues de esta ciudad antepone Aristóte- 

les á los demas en el segundo libro de los Políticos, ahun- 
que en el que tuviéron las dos ciudades, de que habés 
mos hablado , le fuéron muy semejantes : de la qual 
bondad y perfeccion pone Aristóteles tres señales: la pri- 
mera, que los que gobernaban vivian ordenadamente , y 
exercitaban sus oficios con tranquilidad y con estabilidad 
de costumbres: la segunda, que en el administrar las co- 
sas de la república, eran muy concordes, ni jamas hubo 
i ; en- 
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entre ellos sedicion tal, que fuese digna de hacerse men- 
cion de ella en las historias, ni de otro ningun modo: y 
la tercera señal de la bondad de este gobierno saca el 
Philósopho del quieto dominio que tuviéron, porque en- 
tre ellos nunca se levantó: ningun señor , ni noble, ni' 
otro poderoso, que usase de tiranía, 

Dice mas Aristóteles de lo en que conformaban los 
Lacedemonios con los de Calcedonia: pero que estos te- 
nian mas excelente modo. Lo primero en los convites y 
fiestas ; y en las demostraciones, que hacian con perso- 
nas graves entre los Lacédemonios contribuian todos para 
ellas : pero los de Calcedonia tenian modo mas honesto, 
porque esto se hacia sin oprimir å los pobres. Lo segun- 
do en que convenian , era la eleccion de los ancianos y del 
Rey. 

Pero en esto diferian , en que los Lacedemonios ele- 
gian de qualesquiera del pueblo, los que llamaban Epho- 
ros, y eran pocos, y á estos les tocaba la eleccion del 
Rey , pero los de Calcedonia elegian mas en número, y 
de los mejores, á los quales Aristóteles llama Príncipes, 
y eran en Calcedonia ciento y quatro, y se les daba es- 
te nombre por la virtud de su dominio , porque con nin- 
guna cosa se gobierna mejor que con ella: á estos mis- 
mos llama el Philósopho Genesios, que quiere decir hon- 
rados, y su oficio era, asistir con el Rey, y elegirle. 

Demas de esto se diferenciaban los de Calcedonía 
de los Lacedemonios , porque á estos, que diximos, no 
los elegian de todas gentes indiferentemente, sino de los 
que eran mas dignos de ser elegidos, segun la virtud, 
y da la causa de esto Aristóteles , porque los que son 
de baxas partes levantados al Principado, casi siempre son 
dañosos á la república. Y asi-alguna vez lo fuéron á la 
de Calcedonia, conforme aquello del Poeta: Ninguna 
cosa hay mas áspera, que un baxo levantado á lugar al- 
to. De adonde es, que en el cap. 9. del Eclesiastes se 
dice , como de cosa que es en mucho detrimento del 
gobierno: Hay un mal, que ví debaxo del sol, y que 
como por yerro procede de la presencia de los Principes, 

Fí 2 un 
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un necio puesto en sublime dignidad , y sentarse los ricos 
abaxo de él; ví esclavos en caballos, y los Príncipes an- 
dar á pie como los esclavos. 

Y tambien no elegian los de Calcedonia. siempre 4 
los de un mismo linage, porque la naturaleza muchas ve- 
ces falta en el proceso de una generacion; pero levanta» 
ban á los hombres virtuosos de qualquiera género que 
fuesen , para hacer los Principes ó Genesios , que como 
diximos , quiere decir honrados viejos. 

Y en esto imitaban el modo de gobierno Aristocrá- 
tico , que es el Principado de pocos y virtuosos, el qua! 
tenían verdaderamente los Calcedonios, porque el Rey 
con algunos hombres honrados y virtuosos trataba de 
las cosas que se habian de hacer en la ciudad, sin reque- 
rirse el consenso del pueblo, de la manera que se es- 
cribe de los Romanos en el primero de los Macabeos , 
que tenian un consejo de trescientos y veinte hombres , 
que trataban de lo que tocaba á la demas muchedum- 
bre, para poner por obra lo que conviniese. Y ahunque 
el Rey podia hacer lo mismo con acuerdo de los dichos 
Genesios, con todo eso algunas veces se e su pare- 
cer al pueblo sobre algunas cosas que se habian de ha- 
cer, el qual podia consentir en ello, ó denegarlo ; así 
que no se podia hacer nada, si el pueblo no venia en ello, 
despues de serle propuesto, y entónces se reducia el es- 
tado del gobierno al Principado Democrático, porque es- 
to era en favor de la gente plebeya; y algunas veces se 
encargaban algunas cosas á pocos, y entónces el Princi- 
pado se llamaba Oligárquico , porque elegian cinco per- 
sonas de entre los ricos, á los quales llama Aristóteles 
Pentacontharchos, y á estos les tocaba el elegir aquellos 
ciento y quatro honrados , ó Genesios , y esto fué prin- 
cipio del gobierno de los Calcedonios, el qual modo ob- 
servan hoy las ciudades de Italia, y principalmente las de 
Toscana. ] 

Y estos modos fuéron tambien guardados de los Ro- 
manos todo el tiempo que duró el Consulado ; porque 
primero fuéron, criados los Cónsules , que eran Je na 

es- 
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despues el Dictador y el Maestro de la Caballería, como 
lo cuentan las historias: y á estos pertenecia todo el go- 
bierno de la ciudad, y asi era regida con Principado Aris- 
tocrático, Mas adelante fuéron criados los Tribunos en 
favor del pueblo , sin los quales los demas ministros no 
podian exercitar el gobierno, y así se juntó al que deci» 
mos el Principado Democrático. 

Despues con el discurso del tiempo, los Senadores 
tomáron todo el poder del gobierno , si bien ya habian 
sido instituidos por Rómulo, porque dividió la ciudad 
en tres partes, en Senadores, soldados y plebe, y en- 
tónces, mientras hubo Reyes en Roma, tuviéron los Se- 
nadores el lugar que los ancianos , que habia en Lace- 
demonia, y se llamaban Ephoros, ó como en Creta los 
que se llamaban Cosmos, ó los Genesios en Calcedonia, 
de que ya habemos dicho; y porque los Senadores prin- 
cipalmente eran contenidos en la multitud de la ciudad, 
por eso entónces el Principado de los Romanos era lla- 
mado Político: pero quando se corrompia este gobierno 
por la potencia de alguno, como en el tiempo que se le- 
vantáron las guerras civiles, entónces se regia con Prin- 
cipado Oligárquico. 

Esto se ha dicho para mostrar, que el gobierno de 
los Griegos concordaba mucho con el nuestro, aun en 
los tiempos de Aristóteles. 


CAPITULO XX 


Como Aristóteles tratando de la policia de los Calcedonios 
da un documento para la eleccion del Principe, si ba de ser 
elegido rico ó pobre, y de la manera que el pobre virtuoso 
debe sex sustentado, y si conviene que uno gobierne 
cosas diferentes. 


Nseña tambien el mismo Philósopho en el gobierno 

de los Calcedonios un documento acerca de las 
elecciones, y es, que no se hagan con arte o por suertes, 
sino que se elijan de los virtuosos , porque acontece, qe 
a 
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algunas veces cae la suerte sobre algun pobre, el gobier- 
no de los quales es peligroso , porque como él mismo. 
dice , y arriba mostramos , es imposible , que el que tie- 
ne necesidad gobierne bien , y que pueda tratar como 
conviene de los negocios públicos ; porque por la necesi- 
dad es sediento de las ganancias , y se aparta de la virtud, 
ni puede ser señor de si, para tener el ánimo quieto, ó que 
como dice Salustio de los antiguos Romanos, le tenga li- 
bre en las cosas que hubiere de dar consejo. , 

Tambien enseña el Philósopho otro precepto ; que di- 
ce tenian en su gobierno los de Calcedonia , quando se 
ofrecia elegir algun pobre que fuese virtuoso; que para 
quitarle la ocasion de darse á ganancias ilícitas, la Re- 
pública lo proveía de lo necesario. De adonde es, que en 
_ qualquiera gobierno hay instituidos estipendios del teso- 
=- ro público, como dice San Agustin, para que dexan- 
do de procurar las ganancias, no se haga rico el robador; 
ó de los bienes de cada uno, que vive debaxo del -tal 
gobierno , como son Jos tributos y rentas que se deben á 
los señores por cierto derecho natural, como prueba el 
Apostol escribiendo á los Romanos en el 1. cap.: Por tan- 
to, dice, les pagais tributos, porque son ministros del 
Señor, que le sirven en esto. Y en la primera Epistola 4 
los Corintios : ¿Quién milita jamas á su costa? ¿quien apa- 
. cienta un rebaño, y no come de la leche ? 

Pero de esto nace una qiiestion que el mismo Aristó- 
teles toca tratando de este modo de gobierno, que es, si 
los ricos deben ser siempre elegidos para gobernar , por- 
que en esto se da ocasion á que los hombres amen y pro- 
curen las riquezas, por qualquiera camino que puedah, 
por quanto la naturaleza humana siempre apetece el ho- 
nor , como escribe Valerio Máximo : sobre lo qual dice 
muchas cosas el Philósopho, comparando la Oligarchia 
con la Aristocracia, porque segun la Oligarchia siempre 
le eligen los ricos ; mas conforme á la Aristocracia , siem- 
pre se escoje el virtuoso: porque sea rico ó sea pobre, 
como viva virtuosamente, siempre se debe elegir en la 
verdadera policía: pero hay ménos peligro en los ricos, 

por- 


DEL GOBIERNO DE LOS PRINCIPES. 219 
porque tienen los instrumentos de la vida humana, con 
que pueden exercitar sus oficios honestamente salva la jus- 
ticia de los súbditos. ] 

Y escribe otras muchas cosas el TPhilósopho de la 
policía de los Calcedonios , comparando el un Principado 
al otros, pero concluye, haber dos cosas reprehensibles en- 
tre ellos. La una, que permitían que un mismo Principe 
gobernase cosas diferentes , lo qual él reprueba , mostran- 
do, que era mucho mejor, y cosa mas digna, y que con- 
viene mas á un Principado, que sean mas los que gobier- 
nan cosas diferentes , y que no sea uno solo el que gobier- 
ne muchas. Y la razon de esto se puede sacar de las pala- 
bras del Philósopho en la misma parte; porque gober- 
nando cosas diferentes el acto conveniente á la una, es 
impedido por otro conveniente á otra, donde pone este 
principio de que saca el argumento, diciendo, que una 
obra es perfeccionada cumplidamente por uno, para lo 
qual pone dos exemplos : uno de los que tañen fláutas ó 
citaras , y de los que baylan, porque en sus obras se con- 
trarjan á sí mismos , y en los instrumentos : porque la fláu- 
ta Ó la citara requieren un hombre inteligente en la mú- 
sica, y manos ágiles y sutiles : pero en el que bayla, nada 
de esto se requiere, porque basta , ahunque sea un aldea- 
no, con las manos ásperas y escabrosas; de manera que 
asi acontece en los que gobiernan cosas diferentes , que se 
contrarian unas á otras, como el tañedor de la fláuta al 
que bayla. Otro exemplo trahe de la guerra por mar, y 
de la de tierra; porque no es conveniente que entrambas 
las gobierne una misma persona , porque no son semejan- 
tes las acciones en cllas , siendo uno, el modo de pelear en 
el campo, y otro el de pelear en las aguas , y diferentes 
instrumentos requiere. la guerra por tierra , que por mar, 
y por consiguiente diferentes acciones. De adonde se con- 
cluye, que es inconveniente, que un Ministro gobierne co- 
sas diferentes, y que las pueda gobernar bien por las ac- 
ciones y instrumentos que tienen contrarios. 

Demas de que la virtud es débil en el agente , porque 
apénas un hombre basta para gobernarse á sí mismo : y 

es 
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es cosá dura, que quien no sabe moderar su vida , sea juez 
de la ajena, como dice San Gregorio, y así será mucho 
mas dificultoso el tener muchos gobiernos diferentes por 
las causas referidas. 


GAPITUÚULO XXL 


De la policia de Pitágoras , que él aprendió de los dichos 
Philósopbos Minos y Licurgo , y como todo su fin fué > 
acostumbrar los hombres á la virtud. r 


Da de estos modos de gobierno, que el Philósopho 
toca en su Política, se halla otro Philosóphico , de 
que el mismo Aristóteles hace mencion , y este fué el de 
Pitágoras , que floreció dos edades ántes de él y de quien 
tuvo principio el nombre de Philósopho , como escribe 
Valerio Máximo , porque no se atrevió á llamarse Sabio, 
y á contarse en el número de los siete que habian sido án- 
tes de él, sino que quiso llamarse Philósopho, que quie- 
re decir amador de sabiduría , Este , como enseña Justino 
Hespañol , habiendo andado á Egipto aprendiendo los mo- 
vimientos de las estrellas, y el origen del mundo , volvió 
desde alli á Creta y 4 Lacedemonia á aprender las leyes de 
Minos y Licurgo, de las quales habemos ya tratado, y en 
que él fundó su gobierno Político, - 

Pero demas de esto escribe de él Justino , que viniens 
do á Croton , pueblo entregado á la luxuria , le volvió y 
reduxo á templanza con su autoridad. Alababa cada día la 
virtud , y reprehendia los vicios, y recontaba las caidas de 
las ciudades , que 4» causa de ellos se habian perdido , de 
manera que persuadió á todos á tratar con tanto cuidado 
de la templanza, que muchos de ellos parecia imposible 
que hubiesen caido en el vicio de la luxuria. Y Tulio dice 
del mismo, que con cierta harmonía , y género de músi- 
ca extinguia en los hombres este vicio; donde cuenta , que 
como Pitágoras supiese que un mancebo Tauromitano es- 
taba loco á la puerta de una ramera, su amiga, mandó 


que le cantasen en un salterio espondeo , y que con esto 
le vol vió en su juicio. 
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La doctrina, de que 'viviesesi las mujeres apartadas de 
los varones , y los mancebós de sus padres, la fomentó 
siempre, como suele suceder, en el entrarse en religion por 
-las encendidas palabras de la predicacion , ó por las obras 
«y exceleñte vida del que la: enseñas Enseñaba á unos la pue 
-dicicia y á otros la modestia‘ y el estudio de las letras: y á 
«las matronas que se quitasen los. vestidos ricos , y los de- 
«mas ornamentos de su grandeza, por ser unos ciertos ins- 
-trumentos de la luxuria / y las persuadia á consagrarlas 4 
-Juno , y ponerlas en, su templos, afirmándoles que la cas- 
¡tidad habia de ser sus verdaderos adornos. © 
-. Este pues habiendo.estado en. Croton veinte años, se 
pasó á Metaponto , y allí murió , del qual quedó tan gran- 
de admiracion , que de su casa hiciéron templo, y á él le 
reverenciaron por Dios. Escribe tambien San Gerónimo 
Pi mismo contta Joviniano ,:que tuvo una hija tan hones- 
ta, que no solo conservó: la virginidad , sino que presidía 
en una compañía de vírgenes., enseñándoles á serlo con sit 
doctrina. De todo lo qual parece , que Pitágoras en el go- 
bierno Político que enseñó , todo su fin , y Su intencion se 
'endérezaba 4 atraher los hombres, á. vivir conforme `å vit- 
tud. Lo qual muestra tambien Aristóteles en su: Política, 
¿porque todo el verdadero gobierno político se dais cn 
¡e as este fin. | 
topoa CAPÍTULO XXII. 
Bie iea: y 
De los ocaentos: de Pitágoras dados debaxo de Sin y 
enigmas , y de dos fidelisimos amigos , sus 
j discipulos, 


One tambien San Gerónimo en el: lugar que dixímos, 

ciertas leyes de Pitágoras para la conservacion de su 

gobierno, enseñadas, segun la costumbre de los antiguos, 
debaxo de ciertas parábolas y paradignas. 

Hase de huir, dice , y apartar por todos caminos la flo- 
xedad del. cuerpo y la impericia del ánimo, la luxuria del 
vientre ; y la sedicion de las mil , y las discordias de 
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tasa, y: comunmente ta idestemplanza eh rodas: das cojas. 
nu Y de la doctrina de Jos Pitagóricos son tambien estás 
“sentencias : Que entre los amigos todas las Cosas son Co- 
‘munes, y que mi amigo.es otro yo,'y“en cumplir esto, pii- 
«Siérorr sintayor cuidado. Y ¡asicuenta Valerio Máximo de 
¿dos discípulos de Pitágoras ; Damon y Pithiasg quese jun- 
táron ¡con tan vehemente amistad , que siendo uno de:ellds 
- condenado 4 muerte» por “Dionisio Tirano,. y alcanzando 
“tiempo para ir 4'su patria, å componer sus: cosas ántes de 
-morir,-eLotro amigo ño dudode salir por su fiador, -y:pó- 
nerse en poder del: Titano: Venido pues el día señalado en 
: que habia de volver; y no llegando el condenado , cónde- 
“nando todos por necedad tan temeraria fianza ,' él. preso 
“decia, queno tenia ningun temor de que faltase la cons» 
tancia. de su: ámigo: ¡pero:en:el «mismo: momento y: hara 
que se: habia señalado “por. Dionisio’, “llegó «el. que' asi 
“lo habia prometido y admirado-el Tirano del ánimo de 
ientrambos le perdonó el castigo", y deseando unirse: á 
“gente tan fiel, les rogó. quede admitiesen ála compañía 
ide su amistad: ~ i0 abo, Cot A 
-117 Y escribe Sany Gerónimo otros documentos), ó. leyes 
«que ‘Pitágoras enseña er sw policía, conviene 4 saber , que 
¿se ha de tener gran cuidado: con dos tiempos , que son la 
mañana y la tarde, esto es, de las cosas ; que habemos 
hecho, y de las que habemos de hacer: que despues de 
Dios debe ser réverenciada la verdad , porque ella sola 
hace los hombres cercanos a Dios. Refiere tambien San 
Gerónimo sobre él Eclesiastes, que es de' Pitágoras: aqué- 
lla sentencia: Que los hombres habian de callar por cin- 
co años en las escuelas, y que despues de estar erudi- 
tos tuviesen licencia para hablar. 
5: Y se hallan ótros documentos “y leyes suyas dqdás 
debaxo de enigmas, que las cuenta San. Gerónimo con- 
tra Joviniano. No pasarás, dice, la balanza, esto es, 'no 
excediendo de la justicia: no escarves.el fuego con el cu» 
chilló, esto es, al que está enojado y con ita. no Je fa- 
Hgues, «ni enciendas con malas palabras: de ninguna 1ha- 
ntra: pises la corona, ésto es, que las leyes de las repús 


pd l~ 


yoegan 


DEL GOBIERNÓ DECLOS PRINCIPES. 223 
blicas debén:ser guardadas: el corazon'no se ha de co- 
mer; esto es- que:se ha: de apartar la tristeza. del) áni- 
mo: no andés. por iel; camino publico , esto es, :que'no 
se han de seguir los: yerros de muchos: no tengas en ca- 
sa golondrinas , esto es , los gorgeros y habladores., no 
los recibas en tu compañía : y- otros . muchos documen» 
tos y cosas semejantes á estas. se, hallán..de él; porque 
este: Philósopho en'su' modo de: gobierno: Político. ens 
seña mas las cosas que se ordenan al góbierno de la ab 
ma, que al del cuerpos. porque bien reguladas “aquellas, 
las del cuerpo se. disponer :mas fácilmente. Y»:baste al 
presente- lo qhe: habemos. dicho de los diversos modos 
de- gobierno. Político,*y: ahora tratarémos de la verdade: 
ra vida Política, conforme á lo que 'escribe el Philóso> 
pho aa otros Sabios: 3: Eo pp ja 
E UL AA 

TA BE cl i CAPITULO AXIAL o Ho alik 
aui Y 7 a a E, E 
2. que consiste > verdadera policia. de que nace: ia: Selick- 
: dad politica, que es quando`sus Partes se corresponden. a 
qr si BOS á. OPAS il aa 
SAT E errata] AAN A: sat 20 y 
Y. porque, nó gaio de gobierno Politico; es lo mismo 

«que tratar, de una. ciudad, el imádo. de escribir de 
él, dependo de la' calidad de la ciudad, que segun la au» 
toridad «de San Agustin ya dicha ,:es-una muchedumbre 
de, hombres. junta. con: algun. vínculo: de compañía , qu 
viene:4 ser) bienaventurada .por lá verdadera: idad 
esta: difiicion no es diversa dela sentencia del) Philósos 
pho} que:pone:la, felicidad- «politica! en el: perfecto gor 
bierno de «Ja: Pb , como se: ve en el primero de 
las “Ethicasy | 6r, do. 20310) 22i lord sion 
cb; Porque la, virtud; con que xigccel gobernador pelírje 
co., c5 como da del arquitedso-,:respecsó de ilasiotias viry 
tudes , que¡hay enilos: demas:ci a8093iporquertasiles 
mas ¡ricsvadeb 10iviles se: ordenan áxedla,, tomo da; arténde 
la, Caballería! yidel ticas fiechas,se ordenan: do la militar 
y por tanto por ser virtud suprema, consiste €n sUSDpE» 

-oE Gg 2 ra- 
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raciones..la felicidad. de la república , como. lo siente 'el 
Philósopho en el. libro dicho, porque de: esta manera su- 
cede en una verdadera y perfecta policia ,-lo que en un 
cuerpo bien dispuesto, en que las fuerzas orgánicas es- 
tán en perfecto vigor. Y si la virtud suprema, que es la 
razon, dirigiere las demas potencias inferiores, _y se mo- 
vieren á sus mandatos ,-entónces resulta una cierta sua- 
vidad y perfecta delectacion de las-ferzas entre sí mis- 
mas; a la qual llamamos harmonía. De adonde es, que 
San Agustin en el tercero libro de la Ciudad de Dios 
dice, que'una república ó ciudad bien dispuesta, se com- 
para a las voces de los músicos, adonde de diversos so- 
nidos proporcionados entre sí se hace el canto suave. y 
deleytoso á los oidos. AE, 

Y esta república propriamente fué en el estado dea 
inocencia regulada por la virtud de la original justicia, de- 
mas del acto del' conocimiento' “diviné, de lo qual en- 
tónces se causaba una felicidad contemplativa , y ahun 
despues acá. por. virtud participada .en.los varones perfec» 
tos , para no querer sino aquello que la regla de la ra- 
Zon “manda, y lo.que aplace á Dios. 

Y de esta razon se movió el Philósopho , á comparar 
una' república ó polic icia4“á un cuerpo natural orgánico , en 
el qual hay ‘movimientos dependientes de un movedor, 
ó dos, como- son el corazon y “el celebró y` con todo 
eso en qualquiera parte del cuerpo hay operaciones pro- 
pias , que corresponden á -los primeros movimientos , y 
que se ayudan unas á otras. De adonde afirma, que es 
te cuerpo es animado por. beneficio del favor divino , y 
que por órden de. Dios sumamente: justa usamos de la 
razon: lo qual confirma el Apóstol San Pablo en la pri- 
mera Epistola á los Corintos , mostrando , que. toda la 
Jglesia es un: cuerpo” vdistinto ew partes: ,:' pero: unido 
con el vínculo de-la caridad ::así.que para el verdadero 
gobierno: Político se requiere, -que los. miembros sean 
conformes con la cabeza, y queno discuerden entre: si; 
y que todo sea a dispuesto en la ciudad de la manera qué 
E cÍMOS, no dic. 0, E 
“1 a Di- 
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' Demas de esto vemos tambien, que las causas y las 
cosas causadas, y las que mueven, y las que son movidas, 
tienen entre sí una debida proporcion , en quanto å la 
influencia , porque las cosas inferiores se mueven segun 
el movimiento superior, y las superiores mueven quan- 
to es conveniente á las inferiores, siendo asi, que la na- 
turaleza no falta en las cosas necesarias; pues, si en qual- 
quiera naturaleza criada hay esta órden de las cosas su- 
periores á las inferiores, y tambien al contrario, mucho 
mas debe haberla en la naturaleza intelectual , quanto es 
mas perfecta entre las cosas que tienen ser: y si esta 
composicion causa suavidad contemplándola, mucho ma- 
yor la causará puesta por obra. ¡Y de aquí se moviéron 
los Pitagóricos á decir, que habia melodía en los cuer- 

os celestiales, como lo dice el Philósopho en el segun- 
do libro del Cielo, por-los movimientos ordenados, que 
tienen , y que jamas faltan’, de adonde procede una su- 
ma suavidad: y porque esta decian haber de ser anima- 
da, por esto dixeron, que gozaban de felicidad, Juego el 
vivir de esta manera políticamente hace la vida perfecta 
y feliz, 

Fuera de esto, como ya dixtmos de sentencia de San 
Agustin , la órden es una disposicion de cosas iguales y 
desiguales, queda 4 cada una lo que le toca , por “la 
qual difinicion damos diferentes grados en una repúbli- 
ca, así en la execucion de los oficios, como en la su- 
jecion y obediencia de los súbditos: por lo qual entón- 
ces es perfecta una congregacion de compañeros, quan- 
do'cada uno en su estado tiene debida disposicion y ope- 
racion; porque así como un edificio es durable, quan- 
do sus partes están bien situadas, asi tambien acontece 
en una república, que tiene firmeza y perpetuidad, quan- 
do cada uno sea el que gobierna, el ministro ó el súb- 
dito, obran debidamente , conforme- requieren las accio" 
nes de :suc estado, Y porqué! alli:ño hay: minguna repug- 
nancía , por eso consiguientemente habrá suma suavidad 
y firmeza de estado- lo qual es proprio de: la felicidad 
política, como dice el Philósopho. Estos tales goberna- 
A i do- 
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dores de una ciudad ó policia , para. que conservén en 
paz el pueblo, nos los describe en el.Exodo Jethro, suc- 
gro de Moises: Provee, dice; del, pueblo varones po» 
derosos, que sean hombres de verdad, que aborrezcan 
la avaricia: y constituye de' ellos Tribunos y Centurio- 
nes y Quinquagenarios y Decuriones , que juzguen el 
pueblo en todo tiempo , y. despues'añade : Si esto hicie» 
res, cumplirás el mandato del' Señor, y podrás cumplir 
sus preceptos, y todo.este pueblo volverá en :paz.á sus 
tierras 3 como que de esta manera todas las cosas estuvie- 
sen en cierta suavidad del alma, y paz del cuerpo. De 
donde procede. la felicidad del hombre , si fueren tales 
los gobernadores de la: republica, como aquí se ordena- 
ba. Y tales, dice. Salustio ;; que fuéron los gobernadores 
Romanos, con lo qual vino 4. hacerse grande la repúbli- 
ca”, que: ántes era pequeña, porque «tuviéron industria 
en sus casas , -y fuera justo. imperio , ánimo libre, en los 
consejos , y’ ho.dados:á luxurias y.:deleytes:,.en las qua+ 
les. cosas se nos enseñan los actos de: un. virtuoso gobier- 
no , con que se muestra la perfeeta: y. feliz policia,  * 


jo CAPÍTULO: XXIV" 0. 


Dividese la policía en tres maneras , y tnátase de cada. una 
de ellas, y primero, como se distingue en partes integras 
.Jes, conforme á la opinion de Sócrates y de, 

y Platon. ' i p 
ME APT aa A ma A O 
. Hora, tratarómos especialmente de las. partes en . que 
FA se divide'una policia ó república, las quales debe, 
mos considerar, d respecto del todo de la misma repúbli- 
ca, á quien corresponden las partes integrales, ó respecta 
del gobierno deiela, en quante serordenan:a: las cosas de 
la guerra, ¡porque segun esta divisioni le! dan:.diferentés 
nombres, los escritores de las historias xy Jos autores de das 
le ji roo Al cada: OS 120 104). 
“Y en quanto, al primero. moda de hacer esta «división; 
podemos seguir la que habemos: todado ,que.es deSócta; 
an tes 

» 
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tes-y de Pláton ; 'los.quales la dividen en cinco partes, con- 
-viene a: saber, gobernadores ,. consejeros , soldados , ar- 
tífices y labradores. Otra division fué de Rómulo prime» 
tro, Principe de-la ciúdad de Roma , el qual , segun refie- 
xenulas historias, dividió la 'sultitud de su pueblo en tres 
pattes , que fuéroir Senadores , Soldados y pueblo: y la 
policía de Hipódamo. se. constituia- de tres géneros de 
hombres , soldados, artífices y labradores, como arriba 
„se ha dicho ,de las: quales divisiones qualquiera puede re- 
«Cibirse, y tiene su fundamento. «+». ` . E. 
l; -La primera que contiene cinco diferencias de hombres 
es muy conveniente: porque, si consideramos las fuerzas 
del alma, respecto de las quales se consideran nuestras 
necesidades, y de donde nace la que hay, de que se fun» 
den y constituyan ciudades , manifiesto es, que esta. divi- 
sion“es suficiente, porque el hombre padece algunas fal» 
tas, respecto de la parte intelectiva , para vivir conforme á 
virtud. Por lo-qual le fué dada la virtud directiva para po- 
der encaminar las cosas que hubiese de hacer, i la qual 
pone el Philósopho- entre. las virtudes'intelectuales „, y. por 
esto se escribe en el Eclesiast. Hijo, ninguna cosa hagas 
sin-consejo , y no te arrepentirás despues de lo hecho. Y 
por tañto en la república , ó policía los Consejeros son 
la mas importante parte, por:lo qual Plutarco los compara 
á los :ojos que son entro las partes “del cuerpo la mas no- 
ble. + .5 h, a A A | 
en Tiene tambien el hombre necesidad de la virtud que 
refrena la concupiscencia y los afectos, que son desor- 
denados , como dice el Philósopho , por lo qual son de 
él llamados enfermedades en el séptimo libro de las Ethi- 
cas, y por esto son necesarios los Gobernadores para cor- 
regir la malicia de los hombres. Por lo qual tambien dice 
el Apóstol, que no sin causa trahen cuchillo, que con 
ira castiga al malhechor ; por la qual razon los Principes 
y Gobernadores instituyéron las leyes, como muestra el 
Philósopho , y el mismo Apóstol en la Epístola á los Gá- 
latas en el capítulo treinta, diciendo: La ley fué puesta 
para los transgresores , y tambien dice: La ley no se puso 
para el justo. Hay 
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Hay tambien otras necesidades en la vida humana, 
que responden å otras potencias de la alma, como los ves- 
tidos, los adornos y mantenimientos. Las dos cosas pri- 
meras remedian las necesidades de la parte sensitiva del 
hombre, lo qual es obra del artificio , ya con los édificios, 
ya con los vestidos y calzados, y con otras qualesquiera 
cosas artificiales, que deleytan la vista, el oido, el olfato 
y el tacto, © le son de algun provecho á los hombres. 
Pero, para suplir las faltas de Ja vida humana en quans 
to al mantenimiento , lo qual corresponde á la parte ve- 
getativa , á esto se ordenan los labradores en quanto al 
pan, vino, frutas, ganados mayores y menores, y aves, 
cosas que de derecho estan obligados á llevarlas á las ciu- 
dades. Los Soldados pues son conveniente parte de la. re- 
pública , ordenados contra los que acometen las otras par- 
tes de ella, y para que aquellas esten seguras , porque los 
soldados se instituyen en las repúblicas , para que se opon- 
gan por su patria contra los enemigos; y así para este fin 
los obligan con juramento, quando suben al grado mili- 
tar, de que no rehusarán la muerte por su república, 
como se escribe en el Policrato, donde se trata del jura- 
mento que hacen los soldados: así que ellos son necesa- 
rios en la república, porque su oficio es, asistir al Rey pa- 
ra la execucion de la justicia : segun se dice en el dicho li- 
bro: y para que fiel y constantemente peleen por la con- 
servacion de la patria, de manera que los soldados son 
rovechosos,, rio 'soló á una. parte de la república, sino 
á todas, y á cada una singularmente. De todo lo qual pa- 
rece claro, que Sócrates y Platon dispusiéron suficiente- 
mente su república , quanto á las partes de ella. | 


a 
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CAPÍTULO XXV. 


. Aqui se muestra ser bastantes las partes integrales de la Rex 
"pública que Hipódamo y Rómulo señaláron. 

i Tambien la division que dixímos , es tolerable, por- 

que viene á ser lo mismo”que la primera, la qual 

se ha mostrado, ser bastante. Y esto es así, porque en la 
division de Rómulo, quando se habla de los Senadores, 
entendemos los Gobernadores Políticos , y los Sabios que 
tenian acerca de sí Asesores y otros qualesquiera Jurispe- 
ritos , porque los Príncipes Politicos tienen mas de Conse- 
jeros que los Reales , ó Imperiales, conforme á lo que se 
escribe de los Romanos en el 1. lib. de los Macabeos, que 
cada dia entraban en consejo «trescientos y veinte de entre 
todos los. demas para tratar de lo que era bien se hiciese. 
-De lo qual puede ser la razon que el gobierno Político sos 
lamente se rige por las leyes, como ya habemos dicho, 
pero el Real, y el Imperial, ahunque se gobiernan coh 
leyes, con todo eso: en los casos oportunos , y en el tra- 
tar “qualquiera negocio , el gobierno consiste en el arbi- 
trio del Principe, porque lo que á él le place, se. tiene 
por ley, como difinen los derechos. Y. así se concluye, 
que en el dominio Político son mas necesarios los Conse- 
jerós , los.quales se incluyen en el nómbre de Senadores. 
-De. adonde San: Isidoro en-el undécimo de las Etimolor 
gias dice , que Senador se lama de aconsejar y tratar de 
las cosas , mirando :por todos, dañando á ninguno , por 
lo qual San Agustin en el libro de la Ciudad de Dios 
cuenta los ancianos entre los Senadores... >. as 
. Asi que comprehendemos en.el nombre de Seriado- 
res los gobernadores, como.el mismo. San Isidoro ense- 
ña en el libro dicho de sentencia de Salustio , el qual dice, 
que los Senadores fuéron llamados padres por. el diligen- 
te cuidado que tenian del gobjerno; porque así como los 
«padres á sus hijos, así ellos gobernaban la república : y así 
paeen, .que en el nombre de .los Senadores, que a 
U- 
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hizo distintos de los soldados y del pueblo , comprehen- 
de tambien los Gobernadores y Consejeros, de que Só- 


crates y Platon hablan distintamente. 


Y tambien en el nombre del pueblo podemos enten» 
der los artífices y labradores, porque entrambos géneros 
de gente salen de la plebeya. 

Así se ve, que la division de la gente de una Fepú- 
blica que hiciéron estos Philósophos, no es discordante de 
la que Rómulo hizo: pero la division que dixímos del 


Philósopho Hipódamo , parece que puede dudarse , por- 


“que no hace ninguna mencion de Gobernadores y Con- 


«sejeros , ni se pueden reducir á ninguna de las partes que 


señala , porque sus actos y naturaleza son del todo dife- 


“rentes de ellas : pero, si se atiende á lo que habemos di- 
«cho del modo que puso en su república, fácilmente se 


resolverá la qüestion , porque trata de los Jueces y Aseso- 
res en la parte que pone su distincion cerca de ellos , de la 
qual nosotros podemos entender los Gobernadores y Con- 
sejeros , de los quales no hace mencion , quando trata de 
las partes de su república, porque allí solo pone las que son 
forzosas para las necesidades de la vida corporal, por lo 
qual su sentencia, en-quánto á la sustancia no parece, 
que difiere de la primera, que es de Sócrates y Platon. Y 
esto baste haber dicho de las partes de que se constituye 
una república. —- e 

Pero una cosa habemos ahun de considerar en ellas, 
que es de los soldados, porque todos los modos de repú- 
blica hacen mencion de esta parte, de lo qual podemos 
sacar la razon de Vegecio en el primero libro de la arte 
¿militar , porque todas las provincias y ciudades han sido 
conservadas en su vigor por los soldados. Y porque la re- 
pública Romana vino á disminuirse por el desuso de las 


armas, despues de la primera guerra africana, pasando la 


vida en ocio por espacio de veinte años , con lo qual los 
Romanos , que en todas partes habian sido vencedores, 
se halláron tan sin fuerzas, que en la segunda guerra no 
podian igualarsc á Anibal; y habiendo perdido :tanwos 
Consules y exércitos , ehtónces finalmente alcanzáron.vic- 
| to- 
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toria , quando pudiéron haber vuelto á aprender el exerci- 
cio militar : y despues concluye diciendo así: Que siempre 
se han de elegir y exercitar los mozos, porque consta, 
que .es mas útil instruir los proprios en las armas, que 
dar sueldo á los ajenos. Necesarios son pues los soldados 
en la república en todo tiempo , lo uno para conservar la 
paz entre los ciudadanos , y lo otro para evitar los aconte- 
cimientos de los enemigos. Y asi considerado, de quánto 
provecho son en la república, se les da el mayor honor 
entre los ciudadanos, como á mas necesarios para la con- 
servacion de la república, y por los peligros á que por 
ella deben exponerse. Por lo qual á solos los soldados 
victoriosos se daba corona: y de aquí es, que en el Poli- 
crato son comparados á las manos, que segun Aristóteles 
en el segundo dei Anima, es el principal miembro de los 
miembros. Y tambien los derechos favorecen á los solda- 
dos con mas amplio privilegio que á los demas ciudada- 
nos eri los testamentos , y en las donaciones, y en otros 
qualesquiera negocios: pero principalmente quando están 
en los exércitos , y exercitan su oficio, 


oy CAPITULO XXVI 


Procede tratando de otras partes de la República respecto del 
gobierno, y se exponen los nombres de diversos oficios. 


En quanto á las partes de la república respecto del 

gobierno, porque los Romanos tuviéron mejor ór- 
den en él, y los historiadores ponen los grados de sus mi- 
nistros , despues de haber sido Tarquino echado del Rey- 
no, tratarémos de ellos en particular , como de exemplar 
de los demas. 

Y lo primero dicen, que fuéron instituidos los Cónsu- 
les , los quales fuéron Bruto, que era el que mas habia he- 
cho para que Tarquino fuese desterrado, y Tarquino Co- 
riolano, marido de Lucrecia, los quales se llamáron Cón- 
sules , por el mirar por los ciudadanos, ó porque todas 
las cosas das gobernaban con consejo , y se ordenó que 

2 se 
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se mudasen cada.año , segun diximos arribà, para que, 
si alguno fuese insolente , se socorriesen con brevedad de 
otro, que fuese mas moderado; y quisiéron, que fuesen 
dos iguales , porque el uno administrase las cosas de la 
paz en la ciudad , y el otro las de la guerra. > 

-. Y de allí á algun tiàmpo, que fué el quinto año des» 
pues, que fuéron echados los Reyes , criáron Dictador, 
con ocasion de novedad , que se ofreció en la ciudad, 
porque como un yerno de Tarquino congregase un grans 
de exército contra la ciudad para vengar la injuria del Rey, 
instituyéron la nueva dignidad del Dictador, la qual era 
mayor en la potestad y el imperio , que el Consulado : 
y tambien era mas excelente en quanto al tiempo, por- 
que de cinco en cinco años espiraba este oficio, y el 
Consulado cada año. Estos eran llamados del pueblo Maes- 
tros, la qual dignidad dicen las historias, que tuvo Julio 
César, y en ellas se refiere, que tambien el mismo año 
fué instituido el Maestro de la Caballería , el qual obe- 
decia al Dictador. Á 

Y el primero Dictador , segun escribe Eutropio , fué 
Lamio y el Maestro de la Caballería Spurio Casio. 

Y en el sexto año, porque los Cónsules gravaban mu- 
cho á los plebeyos, fuéron por ellos instituidos los Tri- 
bunos , que se llamáron asi, segun dice San Isidoro en 
el libro 9. de las Etimologías, porque daban y atribuian 
al pueblo su derecho. Y este lugar tienen en las ciuda- 
des de Italia los ancianos ordenados para tratar de la de- 
fensa de la gente plebeya. Pero aqui se ha de advertir, ` 
que los Senadores fuéron siempre , desde que Rómulo 
los instituyó. Y así dicen las historias, que porque los 
Cónsules y los Senadores trataban pesadamente al pue- 
blo, fuéron criados los Tribunos , para que le favore- - 
ciesen. `. a Ue e a Ai 

Hay tambien otros nombres de oficios de ministros | 
de la ciudad de Roma, de que las historias hacen men-. 
cion , pero principalmente San Isidoro en el lib. 9. de las. 
Etrimologías , como eran Cénsores, Patricios’, Rrefectos, - 
Pretores, Padres Conscriptos , Pro-Cónsuleg; ipare: 

i es, 
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les, Censorinos, Decuriones, Magistradbs y Pabeliones 
todos los quales’ dirémos brevemente. * 

La dignidad del Censor era entre los antiguos Ro: 
manos lo que entre los modernos la judicial. Porque el 
censurar y tencr cuidado particular de las cosas de “la 
ciudad , es propio del juez. — . 4 
- ,Llarábanse tambien «Censores de los patrimonios por 
el recuento, que hacian de las: haciendas, porque “es ofi: 
cio de especial cuidado en la ciudad en el proveer dé tu- 
tores, actores y curadores , y. en las «causas y negocios 
de los huérfanos y viudas y rapon en las'partijas de 
las haciendas de los padres, OS 

Patricios se llamaban, otque asi como: los padres ties 
nen cuidado de los hijos, Ale e tenian ellos de los ciudada- 
nos y república Romana, como“ fué la casa de los Fa- 
bios, de-que diximos arriba ; de manera: , que.ser Pa- 
tricio no era oficio en la república , sino una cierta re- 
verencia paternal del pueblo, para con alguna familia de 
la ciudad, por el zelo de las cosas de la república Ro- 
mana, que tenian á su cargo : por-lo ql los derechos, 
de-las gentes anteponen el ser Patricios å qualquiera otra 
eminencia y Principado, como. el pam a a O cui: 
dado de los tutores. . ~ 
- Los Prefectos se llamáron así, porque presión en 
la potestad pretoria; por lo qual, los mismos que se lla- 
maban Pretores, se llamaban tambien Prefectos , porque: 
trae consigo este oficio el poder. en todas las facciones” 
que: se hacian , como el que principalmente ponia por 
obra, y era executor de la justicia: pero la Escritura sa- 
grada lo atribuye á acciones exteriores , segun en el prin-" 
cipio del Exódo se escribe, que mandó Faraon á los'Pre- 
fectos de las obras, y á los cobradores del pueblo ;. di- : 
ciéndoles : De. ninguna. . manera . daréis de; ¡aquí «adelante! 
paja al pueblo para hacer los ladrillos 3 y estos también" 
se llamaban Pretores por. la prosecucion de la justicia... 

Padres Conscriptos se llamaban los Senadores por ra-" 

zon del oficio , porque-como refiere el mismo San Isi- 
doro, quando Rómulo Jos instituyó; ‘hizo de ellos: diez” 
par- 
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partes, y escribia sus nombres en tabląs.de oro en pre- 
sencia del pueblo, y desde allí se llamáron Padres Cons- 
criptos , los quales tambien los distinguió en tres: órde- 
nes: los primeros se llamaban ilustres: los segundos ex- 
pectables; y los terceros clarisimos; vocablos , que seria 
muy largo el explicarlos. 

.- Pro-Cónsules eran coadjutores de le Cás: Eos 
mo dados ó añadidos á ellos. Ni usaban del oficio: de 
Cónsules absolutamente , como ni el procurador del de 
curador ó actor, sino que: Pro-Cónsul se decia un. Ase- 
sor, que en lugar de los Cónsules juzgaba, Ex-Cónsul se 
llamaba el que ya no era Cónsul, despues de haberlo 
sido su año, por lo qual -era llamado así, como decir- 
que estaba fuera del Consulado , pero quedábanle con 
todo eso algunos rastros, -Ó de alguna esencion ó señal 
de alguna eminencia , le donde, se conocia que habia 
sido, Consul. 

, Censorinos se ikram otros jueces | menores diputados 
para las acciones del gobierno de lòs Censores , de que 
ya. habemos dicho, como decir, inferiores Censores. 

Pero los Decuriones fuéron dichos así, porque tra-. 
taban. de todas Jas. cosas de los palacios , que llamáiron 
Curias , como dice San Isidoro, porque en ellos admi- 
nistraban sus oficios. Así es llamado Joseph de Abarima- 
tia , noble Decurion , varon justo y bueno , que com- 
prando la sábana para Christo nuestro Señor , le dió se- 
pultura costosíisima, y dignisima de reverencia. . 

Del Magistrado habemos dicho bastantemente en el 
fin del precedente libro; y ahora dirémos del oficio ín- 
fimo en qualquiera gobierno, que era el tabelion , que 
es notario, dicho así, porque trahia y tenia á su cargo 
las tablas.en que se escribian las cosas de la república, 
y de personas. particulares : y él mismo se llamaba: Es- 
cribano Público, porque escribia los hechos, que se lla- 
maban públicos ; ; y los derechos de las gentes le Haman 
siervo público, 

Réstanos pues decir de un nombre solo de dignidad, 
en quanto al gobierno político, que era el de Scipion, ie 

que 
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qual, segun la propriedad del vocablo significa el bácu- 
lo, como que con él se guiasen y sustentasen , del qual 
uso el padre de Cornelio Scipion : porque de este dicen 
las historias , que era ciego, y así salia con báculo á Ja 
plaza. Y á su semejanza Publio Cornelio su hijo, porque 
sustentó la república contra -Anibal y Cartago, fué lla- 
mado Scipion. Y porque sujetó toda la Africa á los Ro- 
manos , fué Hamado Scipion Africano , á diferencia de 
otro Scipion, su sobrino, que sujetó á España , y fué 
llamado Numantino, por haber sujetado y postrado 4-Nu- 
mancia. Escribe tambien San Agustin en el primero libro 
de la Ciudad de Dios; que: hubo otro tercero:Scipion ; 
que fué llamado Nasica,'hermano de Scipion el mayor, 
el que estorbó que Cartago fuese destruida , afirmando 
que el permanecer era medicina -para los Romanos, Por 
esto, por la bondad de tan grandes varones , considera- 
do el principio de adonde habia comenzado: el: nombre 
de los Scipiones , llamáron los Legisladores -Scipion 4 la 
vara que los Principes'ó Gobernadores trahen' en la ma- 
no, como siempre vencedores , de la manera que lo 
fué aquel grande Scipion. De adonde cuenta San Isido- 
ro en el décimo séptimo de las Etimologias, que los que 
triunfaban ltevaban togas .y mantos de' púrpura , y en la 
mano el scipion ó vara y el cetro , å imitacion de la 
victoria de Scipion ~- : i 

“Y. esto: baste haber dicho por-ahora de los nombres 
de las dignidades ;- respecto del: gobierno. ] 


e Dr 4 


CAPITULO XXVI. 


Aqui se trata de las partes de la República en quanto á los 
soldados , y los distingue considerándolos de tres maneras. 


Ero tambien parece conveniente, tratar de las partes 
ordenadas á-la guerra, como partes de la república, 

y que le son necesarias, como arriba probamos, las qua- 
les bien dispuestas causan hermosura y «decoro , y de- 
leytan. De:adonde.nace el extenderse grandemente el co- 
ra- 
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razon , y hacer los ánimos atrevidos para ‘acometer las 
cosas hccias. Por lo qual Salomon en;Jlos Cánticos com- 
para un exército dispuesto para pelear á la hermosura y 
decoro de la esposa : Hermosa , dice , eres y adorna- 
da. hija de: Jerusalen , y terrible como- las heces de los 
exércitos ordenadas, Porque lleva tras sí la, hermosura, 
de::manera , que * causándo como un extasis , no te- 
me ni se espanta de acometer qualquiera cosa, como se 
manifiesta mayormente en los que aman còn Exceso : -y 
así acontece tambien, en un exército Ordenado , y por 
esto" la: llama terrible, atribuyéndolo ála hermosura de 
la esposa, ó al, exercito por la, causa referida, : ' , 
or. lo qual no sin: razon 'tratarémos de estas partes 
de la República, porque importan al ornato del gobierno 
Político , y por que el hombre en la guerra principalmen- 
te tiene necesidad de gobierno, por el dificultoso y .ter- 
rible. acto, que exercita. Por tanto parece .cofigruente dir 
vidir elexército en los reales en número cierto”, señalan- 
do á cada uno la guia por quien se ha de regir y- disponer 
para pelear con los enemigos : lo qual podemos tomar de 
Vegecio en el libro. de las cosas militares, donde se divi- 
de un exército en. legiones, en el qual dice. , que basta á 
qualquicra Capitan , 0:Cónsul, que sean dos, y- cada le- 
gion la. divide..en diez Cohortes, y.la. primera Cohorte 
antecedia á las demas en el número , y en el merecimien- 
to , porque ‘requeria varones singulares en sangre, y en 
la enseñanza de. las letras, como refiere el mismo Vegg- 
cio: lo qual dice que se hacia, para que el campo tuviese 
mas confianza , yendo en. la vanguardia varones de tanta 
importancia : y porque el saber, se requiere mayormente 
en la pane de donde iaa el pero de todo el Exér- 
CKO. KS a 3 us 

Esta Cohorte llevaba la Aguila, Sea señal de los 
exércitos' de los Romanos, y insignia de toda la legion, y 
de ella usaron despues los Emperadores. De lo qual se ” 

puede dar por razon, que como dice el mismo Vegecio, 
la disciplina militar se: los Romanos: ¡formaba sus haces:4 
modo de alas, y porque las-Aguilas las tienen mas fuertes 
t que 
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¿que todas las otras aves: ó tambien se puede decir que se 
jes atribuia por señal la Aguila, por razon de la preemi- 
nencia que tuviéron en el gobierno del mundo, por divino 
y celestial efecto , el qual deben siempre implorar los Ca- 
-pitanes, como lo hacia Judas Macabeo, que en las bata- 
:iJas pedia el favor y ayuda del cielo, lo qual deben ha- 
¡ger , principalmente .por.el peligro á. que se ofrecen, ó 
-porque' merecen que Dios les de victoria , porque se ex- 
ponen á la muerte por el pueblo. De esta Aguila dice Eze- 
-quiel, hablando de Nabucodonosor, Monarca de Oriente: 
Una. Aguila grande de grandes alas y de grandes miem- 
bros vino al Libano y.llevó la medúla del Cedro. 7 

Despues de esto trata Vegecio del número de la pri- 
mera Cohorte ,- la qúal Hama Milenaria , porque tenia mil 
y cincuenta hombres de á pie, y ciento y treinta y seis de 
á caballo y á las demias las llama Quinquagenarias: porque 
dice,que cada una tenía quinientos. y, cincuenta y cinco hom- 
«bres de á pie, y setenta y seis de a caballo, de manera que 
á cada hombre de acaballo le:correspondia un cierto nú- 
mero de soldados de á pie. Pone tambien en la quinta Co- 
Hhorte los soldados mas fuertes; porque, así como la prime- 
ra llevaba el cuerno derecho „esta quinta llevaba el sinies- 
tro. Ottas muchas. cosas dice Vegecio, las quales serian 
muy- largas de contar, y como las palabras con que se es- 
criben como desusadas en los modernos tiempos, tendrian 
necesidad de mayor exposicion, bastará decir , que si la 
“muchedumbre .de un pueblo se dispone por grados y nú- 
'meros-en quanto ål proprio gobierno, mucho mas se de- 
be. hacer en los exércitos, adonde es mas grande, y muy 
mas peligrosa la dificultad del gobierno: lo uno de parte 
de la obra, de que tratan, porque se ordena á lo último 
de: las cosas terribles , que es la muerte: y lo otro de par- 
te de los enemigos, que los acometen y molestan. De 
adonde es, que así como en el Exódo aconsejó á Moises 
Jethró , su suegro , qué dividiese las. cargas del gobierno 
en diversos oficios , e juzgasen el pueblo, diciendo: 
Provec de varones poderosos , que aborrezcan la avaricia, 
y constituye de eos Tribunos y Centuriones ,- Quinqua- 
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genarios y Decanos , que juzguen el pueblo: tambien de 
Ta misma manera Judas Macabeo siendo molestado de los 
enemigos , dividió su exército por los mismos. números, 
haciendo cabezas, como Tribunos , Centuriones , Pente- 
contarchos y Decuriones; los quales números son bien pro- 
porcionados entre los soldados para dividir un exército: 
y así se contienen une-en otro, para que sea. mas fácil el 
juntarse , quando lo pide la otasion de pelear. Y la. distin- 
cion que señala Vegecio en la disposicion-del exército se 
entiende , quando se ha de dar una batalla campal, ahun- 
que él mismo tambien reduce las Cohortes á Centurias, 
y å Decurias pe ciertas gausas y razones. >. :* : 


CAPÍTULO XXVIIL D 


Aqui se trata de los nombres N los Gimin y del número de 
las paora > 7. e he que a cada uno. 
M“: , pues que se. trata ile. los ito de ib Capita- 

nes, habemos de escribir de ellos , conforme á la 
denominacion que les da la sagrada Escritura , y los des- 
ra la república Romana , y -los modernos escritores. 

-Y lo primero de los Tribunos, el.qual nombre dice 
endo , que se deriva de Tribu, “porque. era cabeza de 
los soldados que Rómulo habia elegido, los quales tuvié- 
ron su principio en las Tribus. San Isidoro en el libro 9. 
de las Etimologías dice, que se llamaban así, porque da- 
ban y atribuian su derecho al pueblo, De adonde es- , Que 
en su favor fuéron :instituidos los Procónsules :. y tambien 
dicen que se llamaba Tribuno el que era cabeza de mil 
soldados, á los quales. llaman los Griegos Ciliarchos, co- 
mo los Centuriones se di asi, l gobernaban 
cien soldados. : . 

De los Qiiinquagenarios, ó ó Pentacontarchos, que es lo 
mismo , no hace mencion Vegecio, pero hácela la Escri- 
tura en los libros alegados, y en el 4. de los Reyes, de 
aquellos que conforme á su merecimiento abraso la lama 
á ruego de Elias, y. los» Decanos y Decuriones dichos asi, 

1 por- 
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¿porque "cada uno tenia cuidado de diez soldados en el 
-exército , y los pone con ellos juntos Vegecio en una mis- 
ma tienda y alojamiento. 

Pero- de :.los nombres generales de una alii de 

-gente de guerra dispuesta para la pelea, el uno es exér- 
“cito”, que: se Hama asi porel exercitar á otros, Ó por el 
proprio exercicio “que entrambas cosas son necesarias 
«en él. 
+ Llámanse tambien Reales, ó Castros , dichos así de la 
castidad, como dice San Isidoro. , por quanto allí. se debe 
castrar la luxuria , porque se quitaban de los exércitos las 
delicias, “quando: se” habia de tratar de pelear con los 'ene- 
migos , segun escribe Vegecio. De adonde es, que fuéron 
«vencidos de los Madianitas los hijos de Israel, porque «se 
juntáron á sus hijas:de ellos y como se escribe en los Nú- 
.mēros: porlo: qual se dice en el Deuteronomio ,. que. el 
Señor andaba por el medio. de los Reales de los hijos: del 
pucblo de Israel, para que fuesen santos , y no hubiese en 
ellos cosa fea. O se llamaban Castros por las tfortificacio- 
nes en-los collados, y.en los valles, y en' otras defensas 
fortísimas , de que:usaban: los Príncipes Romanos. , guan- 
do acometian á los enemigos, por lo qual admitianá la 
disciplina. militar cavadores , carpinteros y canteros, para 
tener á mano los ártificos necesarids mpe la seguridad pel 
exército. ' e aie ) 

Hay’ 2... otro FPN que niie multiend: Ke 
- Kerin que- es legiorr, dicha ast. segun San Isidoro, por- 
que los soldados se Pt Cntr Otros Pe mas expo 
riinentados, ARA em O 

Hay asimismo otros: nombres de las partes de las le- 
giones, y-deloxétcito que las pone Vegecio en el lib. 2. 
y San Isidoro ehuet:9. como manípulo:, que. era el núme- 
To de doscientos soldados ,ly se decia-así, porque á la ma- 
ñana acómetiar d-losenomigos,ó porque trahian por insig- 
nia un manojo de pajas:,'-Ó “de otra alguna hierba , de los 
quales-dice Lucano: «Gonyoca- Juego ioh armados mani- 
pulos. DICHON 9729 OPUNE nal 
SE "Otrob:se aman Velites; Ahi asi E HNS por: su 
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agilidad , porque la república Romana teniaen la milicia 
de sus legiones ciertos mancebos ágiles, los quales, quan- 
do se había de acometer iban á las ancas de los caballos, 
y apeándose de repente, turbaban los enemigos. Y estos 
tales soldados , escribe San Isidoro , que fuéron muy per- 
judiciales 4 Anibal, porque sus elefantes por la mayor par- 
te fuéron muertos por ellos, y como fué aquel Eleazar, 
de quien se dice en el 1. de los Macabeos, que saltando 
en medio de la legion contra los reales del Rey Antio- 
cho., .acometió un elefante armado con lorigas reales, y 
a AE do e 

--.Otro nombre daban tambien á una muchedumbre de 
soldados «juntos en órden de pelear , que era acies, y es 
lo mismo que haces , y significa filo, Ó corte , derivándo- 
se este nombre de la agudeza, porque significa. el atrevi- 
‘miento cn. acometer á los enemigos. Y asi se:escribe en el 
Paralipómenon de una Tribu del pueblo de Israel que ` sa- 
lia 4 la batalla ordenadas sus haces, provocando contra 
-los enemigos. 

"Otro nombre hay- tambien que llamaban Cuneo, co- 
-mo decir, que 'iban juntos en uno, lo qual era -una mul- 
tirud de soldados junta:en uno, para pelear en la forma de 
una cuña, Ó:triángulo , y era grandemente necesario en 
Jas batallas : de lo qual se dice en el Deuteronomio, que 
cada uno preparó sus cuneos para la guerra, y de este 
nombre por ventura tuvo principio este vocablo, Conesta- 
ble, ó Condestable , como. que sea cabeza de un. cuneo - 
estable , esto es, constante y fuerte: o ou «o 

Tienen fuera de esto los Toscanos primera Cohorte, 
y que parece que tiene semejanza con la "misma de los 
Romanos , en que 'se. hallaban los soldados sas floridos 
por hacienda, linage, letras , porseñalada virtud y: fuer” 
zas, de la qual era superior el Tribuno de mas. experien” 
cia en las armas, de mayores fuerzas del. cuerpo , y de 
mas honestas costumbres , y á este llaman Trapelo , y de- 
cíase así porel romper los esquadrones de. los enemigos, 
que esta significacion trahe consigo este nombre, oiin; 
Pero de los oficiales de. los exércitos:, dice tambien Ve- 
: ago 
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gecio muchas cosas en cl segundo libro; mas esto que 
habemos dicho en compendio , baste al presente en quan- 
to pertenece al tratado del gobierno político en este quar- 
to 1 libro. 

“Resta adelarite decir del Principado Económico; que es 
el gobierno de casa, el quales de los padres de familias, 
y tiene matería distinta de los demas Principados , y por 
tanto es cosa conveniente hacer de él escrito á parte, di- 
vidiéndolo por libros , ó tratados , por sus capítulos , co- 
mo lo requiere la naturaleza del caso , en lo qual tiene el 
Philósopho el mismo:modo :; y últimamente de las virtu- 
des que se requieren en las partes de qualquiera gobierno 
en qualquiera género de gente , ahora.sean súbditos ; go- 
bernadores , Principes ó sujetos : porque asi lo requiere la 
órden de la doctrina en la arte de vivir , y no que junto y 
confusamente se trate de todo, como "algunos hiciéron, 
porque esto es impedir el entendimiento. del que aprende, 
y contra las reglas de los que enseñan, 
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í de Dios , considerada la naturaleza del ser. .. er 


CAP: IL. Pruébase Jó mismo por la consideracion 
del movimiento de qualquiera naturaleza, 

CAP, III. Aquí prueba lo mismo el pao Dory 
tor por la consideracion del fin. : 


EAP. IV. Aquí declara el Santo De el af ma- | 
nera "que: Dios quiso dár el dominio 4] los Ro- ' 


manos por el amor de la patria. 


ÇAP. V.. Como los Romanos mereciéron E seño-' 


rio. por las leyes santisimas. que estableciéron, 
CAP. VI. Cómo Dios les concedio el. dominio 
or la ciyil- benevolencia. . i 
CAP... VAL Aquí declara el Santo Doctor de lá 
manera que Dios permite algunos señorios para 
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105 


punicion de los, malos ,-y que los tales señorios:.. . 


"son como un instrumento” de la divina justicia 
contra : los pecadorés. `: 

CAP. VIT, Aqui declara el Bio Döctor ; que 
el tal dominio algunas veces se convierte en 


z mal de los que dominan, porque ensoberbecién= 


dose , por su: ESA son: Gips -CAsti- 
gados. e e tiles is 


CAP. IX. Aquií declara el Santo Doctor ; $ que sh E 


hombre naturalmente: domina los ' animales ' sil- 
vestres y las demas cosas irracionales, y cómo 
- esto sea, y pruébase con muchas razones...» : 


CAP. X. Aquí. ttata, el -Sánto : Doctor del . eN PE 
nio del hombre segun su: dignidad, y. grados , y: 


lo -primero del dominio del Papa, 'y como es 
referido á qualquiera otro dóminio. 

CÁD. XI. Aquí declara el Santo Doctor en lo que 
consiste el dominio real , y en que se diferen- 


cia del Pólitico, y como se distingue de diver- 
sas 
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sas nianeras, segun diversas razones. 

CAP. XI. Aquí trata el Santo Doctor del domi- 
nio Imperial, y de adonde tuvo este nombre, 
y de otros que usan los Emperadores, adonde 
de camino se habla de las Monarquias, y del 
-tiempo que duráron. 


CAP. XUL: Aquí. trata el Santo Doctor de la Mo- a 
: ¿narquía de Christo, como “es mayor. que las: 
otras por tres cosas , y de Octaviano Augusto. 


como estuvo e lugar de Ghristo.: .. 
CAP. XIV. Muévese una qüestion de la Monar- 


quía de Christo. del: tiempo' en que cómenzó, y” 
como, y. porque estuvo, otulta , de : lo” quál.se. 


dan dos causas , en este capítulo se pone la una. 


CAP. XV." Pónese la segunda causa, porque nués- : ` 


123 


tro Señor escogió vida desechada y oculta, abun-, : 
que era verdadero Señor del td y expó- : 


5 pense unas. palaima e Profeta Isaías icies dp q 
| -130 
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CAP. XVI. Aquí declara a Sano Dia por exem- 


plos de los antiguos Romanos, que su repúbli- > 
ca se aumentó por este mismo camino >Y ea | 


pues» habla de Constantino, op n- 


CAP.: XVH.. Como las. Emperadores , de nadaa 


tinopla» despues dé Constantino fuéron'obedien- 
- sr , y reverenciáron la Iglesia Romana: lo: qual 


se prncba por "quatro Ponce; e á T los -dichos . 


Principes se 'Sometiéron.' 19 «4:1; | 


CAP..XVIIL Dedos Gia, que; se; ATEN a 


despues .de los dichos: em tiempo: de Justiniano - 


sy! Constantino el:mas moderno : y porque cau- 
sa el Imperio fué trasladado de los ia á 
los : Alemanes., dil a, A 


Sane XIX. Como: sev inudó: el male ¡del Imperio. E 
odesde el tiempo de Carlo» Magno hasta el de: 
Oton'Tércero ; y la causa de' que el Paprus a TA 

a 


g2 plenitud de potestad. 
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el Real y Político , y «de que manera conviene * 


con entrambos. 
CAP. XXI. Del dominio de los Príncipes que estan 


sujetos á los Emperadores ó á los Reyes, y de : 


diversos nombres de ellos, y lo que significan. 
CAP. XXIL De algunos nombres de dignidades sin- 
gulares que hay en algunas POS > Y (quel 
eszel pprno de ellas.: . . a 


LIBRO QUARTO. 


Cu. L De.la diferencia que hay entre el Prin- 

cipado “Real . y el. Político, ; y He es E dos 
“mancras. r 

CAP. I. Aquí se muestra como es necesario que 
haya ciudades por la necesidad que el hombre 
tiene de vivir en compañia, en lo qual consis- 
te «principalmente: el Principado paie, 

CAP. IL Aquí se trata tambien de que la cons- 
titucion de las ciudades es necesaria considera- 
do- de parte del alma, así de parte del enten- 
dimiento ,. como. de. parte de la voluntad, - 


CAP. IV. De lo en que consiste la comunidad de. 
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las ciudades , de donde de: Aristóteles se. refiere... 


la opinion de Sócrates’ y la: de Platon, la. qual 
declara aquí el Santo. 
CAP. V. De la opinion de Sócrates y Platon cer- 
< ca de ocupar las mujeres en las cosas de la guerra. 


CAP.-VE.Prueba: que noes” conveniente, que las. 
mujeres tratem'de la guerra :- y" 'resporide" á- los- 


argumentos que probaban lo ‘contrario. 


CAP.:. VI Refiere otra opinion de los dichos Phi- f 


¿lósophos en quanto al Principado que querian 


que fuese:'pérpemio : "cerca de lo q se; pl ao d 


ta por entrambas partes... 2) . IA 


CAP. -VHI Aquí se declara: ser et en el. go | 


«bierno- político no perpetuar los hombres en el 


¿PODIO y: responde á las razones en contra-. 
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= rio, Adonde tambien dice, que no habia en su 
. tiempo dominio en Lombardia , que no fuese 
por via de tiranía, excepto el Duque de Ve- 
necia, | 

CAP. IX. Aqui disputa, si han de ser las posesio- 
nes comunes , porque cierto Philósopho llama- 
do Pheleas dixo , que se habian de. partir igual- 
mente , lo qual es falso, y que así lo sintió Li- 
curgo. 

CAP. X. Prosigue tratando de la policía de Pla- 
ton y Sócrates en quanto á los géneros de los 
hombres que se requicren en ella, que son cin- 
co, adonde se disputa mucho del número de la 
gente de guerra. 

CAP. XI. Aquise trata de la policía de Hipódamo 
Philósopho , el qual es reprehendido en quanto 
á las diferencias de hombres, porque no ponía 
en su ciudad sino tres géneros de ellos, y tam- 
bien en quanto al número del pueblo. 

CAP. XII Refiérense tambien las opiniones del 

-Philósopho en quanto á las posesiones que que- 

ria que se dividiesen en tres partes: y dicese en 

lo que se puede aprobar esta opinion, 
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139 


193 
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CAP. XIIL. Pónese otra opinion del mismo Phi- 


< lósopho acerca de los Jueces y Asesores del go~ 
bierno político , donde se hace una division mul- 
típlice, y notable acerca de las cosas que los 
: Jueces deben hacer. 
CAP. XIV. De la policía de los Lacedenmonios, la 
qual se reprehende acerca del gobierno de los 
¿esclavos , y de las mujeres, y en quanto á la 
gente de guerra. 
CAP. XV. Reprehéndese la dicha policía en quan- 
to á las leyes de los hijos y de los jueces: y 
¿muévese qüestion si los pobres han de ser ele- 
gidos para el gobierno político. - 
CAP. XVI, Trátase todavía de la policía de los La- 
«cedemonios en quanto al-Rey que elegian , re- 
. e pro- 
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probando el modo que en esto tenian, y mos- ` 


trando.los inconvenientes que se seguian de él. 

CAP. XVII Pónense algunas otras cosas por la 
misma causa dignas de reprehension en la poli- 
cía de los Lacedemonios, que eran materia de 
disension en el pueblo. 

CAP. XVIIL. Aquí se trata del gobierno político 
de los Cretenses , y de la diferencia entre. este 
y el de los Lacedemonios , y de los primeros 
autores de aquel gobierno , , y de las leyes de 
Licurgo. 

CAP. XIX. Aqui se trata del gobierno político de 
los de Calcedonia , como fué famoso, y en que 
cosas convenian con ellos los Lacedemonios , y 
Cretenses , y en que se diferenciaban. 

CAP. XX. Como Aristóteles, tratando de la poli- 
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209 


211 


214 


cia de los Calcedonios , da un documento para la . 


eleccion del Príncipe , si ha de ser elegido rico, 
ó pobre, y de la manera que el pobre virtuo- 
so debe ser sustentado, y si conviene, que uno 
gobierne cosas diferentes. 

CAP. XXI. De la policía de Pitágoras que él apren- 
dio de los dichos Philósophos Minos y Licur- 
go , y como todo su fin fué acostumbrar los 
hombres á la virtud. 

CAP. XXIL De los documentos de Pitágoras da- 
dos debaxo de figuras, y enigmas, y de dos fi- 
delisimos amigos sus discípulos, 

CAP. XXIII. En que consiste la verdadera policia, 
de que nace felicidad política, que es, quando 


sus partes se corresponden entre sí unas Á otras. 


CAP. XXIV. Divídese la policía en tres maneras, 
y trátase de cada una de ellas, y primero co- 
mo se distingue en partes integrales , conforme 
å la- opinion de Socrates, y: Platon. 

CAP. XXV. Aqui se muéstra, ser bastantes las par- 
tes integrales de la república que Pohoi y 
Rómulo señaláron. 

CAP. 
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220 
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229 
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CAP. XXVI, Pocede tratando de otras partes de 

república , respecto del gobierno, y se exponen 

los nombres de diversos oficios, 231 
CAP. XXVII. Aquí se trata de las partes de la re- 

pública en quanto á los soldados, y los distin- 

gue considerándolos de tres maneras. 231 
CAP. XXVIII Aquí se trata de los nombres de 

los Capitanes, y del número de las Cohortes; 

y de lo que significa cada uno. 238 
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